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Amedida que se escala una cumbre, da más vértigo mirar atrás
que hacia delante. Sin embargo, al contrario de quienes se
dedican a escalar, que siempre disponen de alguna informa-

ción previa sobre la cima, Gesto por la Paz no tenía ninguna noción
de lo que le quedaba por delante cuando comenzó su andadura,
hace ya más de quince años. De haberlo sabido, tal vez no se habría
sentido capaz de acometer tamaña tarea, pero los primeros pasos de
un puñado de gente que deseaba y necesitaba expresar pública-
mente su rechazo a la violencia han llegado a convertirse, por fortu-
na, en quince años de trabajo constante y decidido que, ahora, da
vértigo mirar.
Bake Hitzak. Palabras de Paz ha querido aprovechar este decimo-
quinto aniversario para atreverse a echar una de esas miradas
retrospectivas sobre lo que es Gesto por la Paz, sobre su labor y sus
ideas y sobre lo que le ha acontecido a lo largo de todo este tiem-
po. No es cuestión de hacer balance, pero lo cierto es que, desde
que existe Gesto por la Paz, cada asesinato tiene la respuesta auto-
mática de la condena ciudadana; cada víctima, un amplio desplie-
gue de solidaridad humana; cada agresión, la más rotunda desa-
probación social; cada amenaza, el rechazo de la mayoría de la
gente... Esos ‘gestos’ son los que han constituido y siguen constitu-
yendo un camino de paz, porque, casi sin darse cuenta, Gesto por
la Paz ha hecho suya no sólo la idea, sino también la práctica diaria
de una combinación original de los conceptos de camino que tan
certeramente acuñaron Machado y Gandhi para cristalizarlos en
algo así como "no hay caminos para la paz, la paz es el camino que
se hace al andar". 
De esta manera, los pasos de Gesto por la Paz son siempre pasos
posibles, es decir pasos al alcance de las posibilidades de cualquier
ciudadano o ciudadana, pasos que se pueden dar, independiente-
mente de que una minoría siga obcecada en el ejercicio de la vio-
lencia y el asesinato, y pasos que forman parte, ya, de la paz. Por
eso, a pesar de que resulte difícil cuantificar la incidencia que haya
podido tener su labor en la deslegitimación social del recurso a
métodos violentos para perseguir fines políticos o a pesar de que sea
complejo medir el consuelo que reporta su solidaridad a las víctimas,
lo que resulta del todo imposible de imaginar es un paisaje donde
no existiera ese camino trazado por Gesto por la Paz que tanto dig-
nifica a nuestra sociedad. Dicho de otra forma, imaginar una socie-
dad como la nuestra -con tantos años de violencia en el bagaje de
su sufrimiento- en la que no hubiera surgido una trayectoria como
la de Gesto por la Paz nos dejaría frente a un paisaje bastante más
desolador, yermo y triste que el que padecemos. 
Tras el vértigo de la fugaz mirada hacia atrás, no quedará más reme-
dio que volver la vista hacia delante, hacia ese horizonte de futuro
que será lo que la sociedad quiera que sea, pero hacia el que sólo
es posible emprender la marcha con pasos de paz. Tal y como viene
haciendo Gesto por la Paz desde hace más de quince años, debe-
mos ser conscientes de que la paz empieza en cada uno y cada una
de nosotras y, aunque nuestra responsabilidad no vaya más allá de
lo que nos es posible hacer, eso que es posible, por poco que sea,
se convierte en necesario para la esperanza. Sólo así tendremos la
certeza de que, si algún día tenemos que volver a mirar al pasado,
nuestro vértigo sea producido por la cantidad de pasos pacíficos y
solidarios caminados y no por la vergüenza de haber transitado por
vías de indiferencia que esquivan la solidaridad o por atajos de con-
fusos intereses. Y sólo así podremos confiar en que lo que quede por
delante sea mucho menos que lo que vemos al mirar hacia atrás. q
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Independientemente de todas las cosas que
hayan podido cambiar a lo largo de estos quin-
ce años de existencia de Gesto por la Paz, la

esencia de su definición sigue inalterable. Así,
Gesto por la Paz es una plataforma pacifista, cívi-
ca, unitaria, pluralista e independiente que cons-
tituye una respuesta organizada de la sociedad
civil frente al constante azote de la violencia que
el pueblo vasco y navarro sufren en virtud de
unos pretendidos fines políticos para esta socie-
d a d .

La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herr i a
es p a c i f i s t a p o rque, aún centrándose en el pro b l e-
ma de esta violencia específica que se desarro l l a
en Euskal Herria, no obvia el necesario trabajo
por una paz más global. Gesto por la Paz entien-
de que la consecución de la paz tan sólo vendrá
por el ejercicio mismo de unas actitudes pacíficas.
De ahí, la constante mención de Gesto por la Paz
a Mahatma Gandhi y su filosofía de la no-violen-
c i a .

Es c í v i c a p o rque surgió de la propia ciudadanía
incluso antes de que las fuerzas políticas alcanza-
ran un primer consenso frente a la violencia plas-
mado en el Acuerdo de Ajuria Enea. Es netamen-
te cívica porque ha ido calando cada vez con más
f u e rza en la sociedad vasca y porque trabaja en la
concienciación de la sociedad sobre su pro p i a
responsabilidad frente al terrorismo, más aún
cuando se ejerce pretendidamente en su nombre .

Es u n i t a r i a p o rque aglutina todo tipo de grupos y
personas en torno a un objetivo común y único:
la consecución de la paz en Euskal Herria desde
unos presupuestos concretos explicitados en las
Líneas de Fondo de esta Coord i n a d o r a .

Es p l u r a l i s t a, porque en ella tienen cabida todos los
g rupos y personas que, defendiendo distintos
p royectos políticos o ideológicos, coinciden en un
aspecto fundamental y urgente que es el re c h a z o
de la violencia, aquí y ahora, como forma de re s o-
lución de los conflictos o como modo de acción
p o l í t i c a .

Y es i n d e p e n d i e n t e, porque Gesto por la Paz es,
ante todo, una plataforma cívico-social, no guber-
namental, que no depende ni ideológica ni eco-
nómicamente de ningún partido, institución,
g rupo o asociación, con los cuales, no obstante,
está abierta al diálogo y la colaboración.

Ba k e a ren Aldeko Koordinakundea sortu zene-
tik iragan diren hamabost urte hauetan
gauza asko aldatu badira ere, beraren defi-

n i z i o a ren muina ez da inola ere aldatu. Hala,
B a k e a ren Aldeko Koordinakundea plataform a
bakezale bat da, hiritarra, unitarioa, pluralista eta
independentea. Erakundea gizarte zibilaren eran-
tzun antolatu bat da, gizarte honentzako ustezko
xede politiko batzuen izenean euskal eta nafar
h e rriek pairatzen duten indarkeria etengabeari
a u rre egitera zuzendua.

Euskal Herriko Bakearen Aldeko Koord i n a k u n d e a
b a k e z a l e a da, zeren eta, Euskal Herrian gert a t z e n
den indarkeria espezifiko horretan kontzentratzen
bada ere, ez baitu baztertzen bake oro k o rr a g o a-
ren aldeko lana. Bakearen Aldeko Koord i n a k u n-
d e a ren ustez, bakea lortzeko bide bakarra jarre r a
bakezaleak erabiltzea izango da. Horregatik, Bake-
a ren Aldeko Koordinakundeak behin eta berr i z
aipatzen ditu Mahatma Gandhi eta beraren indar-
keriarik ezaren filosofia.

H i r i t a rr a da hiritarren artetik sortu zelako, indar
politikoek indarkeriaren aurkako lehen adostasu-
na Ajuria Eneako akordioan islatu baino lehen.
Oso hiritarra da gero eta gehiago errotu delako
euskal gizartean, gizarteak berak terro r i s m o a re n
a u rrean duen erantzukizunari buruzko kontzien-
tzia landuz, batez ere terrorismo hori gizart e a re n
izenean gauzatzen delako.

U n i t a r i o a da era guztietako taldeak eta pert s o n a k
batzen dituelako helburu komun eta bakar baten
i n g u ruan: bakea lortzea Euskal Herrian, Koord i n a-
kunde honen Funtsezko Ildoetan azaldutako
printzipioetan oinarr i t u r i k .

P l u r a l i s t a da bertan era guztietako talde eta per-
tsonak sartzen direlako, baldin eta, proiektu politi-
ko eta ideologiko desberdinak defendatu arre n ,
bat datozen funtsezko eta premiazko xede ba-
tean, hots: indarkeria orain eta hemen gaitzestea,
dela gatazkak konpontzeko bide gisa, dela jar-
duera politiko gisa.

Eta i n d e p e n d e n t e a da Bakearen Aldeko Koord i n a-
kundea plataforma hiritar-sozial bat delako beste
e d o z e ren gainetik, gobernuz kanpokoa da eta ez
du inolako mendetasunik, ez ideologikoki ez eko-
nomikoki, inongo alderdi, instituzio, talde edo
e l k a rt e rekin, nahiz eta beraiekin elkarlanean ari-
tzeko eta hitz egiteko prest eta irekita dagoen.
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Los principios de actuación por los que se rige
la Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
H e rria, recogidos en sus Líneas de Fondo, son

los siguientes:

• El respeto a los derechos humanos, en especial el
d e recho a la vida como sustentador de todos los
demás. En este sentido, Gesto por la Paz asume la
Declaración Universal de los Derechos Humanos
p roclamada por la O.N.U. el 10 de diciembre de
1 9 4 8 .

• La actuación y el mensaje de Gesto por la Paz se
centran en la violencia originada por presuntas moti-
vaciones políticas que se origina en torno a Euskal
H e rr i a. Esto significa que también incluye en su
campo de actuación todos los actos re l a c i o n a d o s
con esta violencia específica aunque se re a l i c e n
fuera de este ámbito terr i t o r i a l .

• La denuncia de la ilegitimidad ética y política de la
utilización de la violencia en la realidad actual de Eus-
kal Herr i a. Gesto por la Paz entiende que no hay
justificación de ningún tipo para esta violencia, ni
tan siquiera por un supuesto respaldo mayorita-
rio. De hecho, las mayores manifestaciones popu-
l a res desarrolladas en Euskal Herria han sido con-
vocadas, precisamente, para exigir el fin de la vio-
l e n c i a .

• El fomento del respeto al marco y a los principios
d e m o c r á t i c o s. Con esto, Gesto por la Paz incide en
la respetabilidad de las instituciones democráticas,
al margen de que sean mejorables, en cuanto
que son los órganos políticos re p resentativos de la
voluntad mayoritaria de la ciudadanía. Así pues,
defiende la validez y exclusividad de los mecanis-
mos democráticos en la resolución de todos los
posibles conflictos.

• La necesidad de la reconciliación social. El incre-
mento de las expresiones de intolerancia, que
ahondan la herida que separa a quienes ejerc e n
la violencia de quienes son objeto de ella, re a f i r-
ma la urgente necesidad de trabajar por la inte-
gración y la cicatrización social. Este camino hacia
la reconciliación se producirá en la medida en que
las convicciones y actitudes pacifistas y no violen-
tas sustituyan a la persuasión totalitaria y violenta.

Ba k e a ren Aldeko Koord i n a k u n d e a ren jard u -
era gidatzen duten printzipioak, Funtsezko
Ildoetan jasoak, hauexek dira:

• Giza eskubideen errespetua, batez ere bizitzeko
e s k u b i d e a rena, berau besteen euskarria baita. Alde
h o rretatik, Bakearen Aldeko Koord i n a k u n d e a k
b e re egiten du NBEk 1948ko abenduaren 10ean
a l d a rrikatutako Giza Eskubideen Adierazpen Uni-
b e rt s a l a .

• B a k e a ren Aldeko Koord i n a k u n d e a ren jard u e r a re n
eta mezuaren ardatza Euskal Herr i a ren inguruan ustez
a rrazoi politikoengatik sortzen den indarkeria da.
H o rrek esan nahi du bere jard u e r a - e remuan indar-
keria espezifiko horrekin sartzen diren ekintza guz-
tiak sartzen direla, lurralde horretatik kanpo gert a-
tu arre n .

• Indarkeria Euskal Herriko gaur egungo erre a l i t a t e a n
erabiltzea etikaren eta politikaren ikuspuntutik zilegia
ez dela salatzea. Bakearen Aldeko Koord i n a k u n d e-
ak uste du ez dagoela inolako justifikaziorik indar-
keria horretarako, ezta gehiengoaren ustezko sos-
tengua izanik ere . Izan ere, Euskal Herrian egin
d i ren herri manifestaziorik handienak indarkeria-
ren bukaera eskatzeko egin dira, hain zuzen ere .

• E s p a rru eta printzipio demokratikoen errespetua sus-
t a t z e a. Horren bidez, Bakearen Aldeko Koord i n a-
kundeak instituzio demokratikoek merezi duten
e rrespetua azpimarratzen du, hobetu daitezkeela
ukatu gabe, hiritar gehienen borondatea ord e z-
katzen duten erakunde politikoak baitira. Horre n-
bestez, gerta daitezkeen gatazka guztiak kon-
pontzeko balio duten tresna bakarrak mekanismo
demokratikoak dira.

• G i z a rtea adiskidetzeko beharr a. Intolerantziazko
adierazpenek gora egin dute, eta horren bidez
a re larriago bihurtu dute indarkeria erabiltzen
dutenen eta euren biktimen arteko haustura. Hori
ikusirik, guztiz premiazkoa da integrazioaren eta
zauri sozialak sendatzearen alde lan egitea. Adis-
kidetzera doan bide hori emankorra izango da
sinesmen eta jarrera bakezale eta ez-biolentoek
p resio totalitario eta bort i t z a ren lekua hart z e n
duten heinean.

N U M E R O 4515 URTE BAKEAREN ALDE ARITZEN
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Toda la actividad de la Coordinadora Gesto
por la Paz de Euskal Herria persigue un fin
último, alcanzar el deseo mayoritario de paz

y conseguir una sociedad más justa y más huma-
na. Para ello, se han marcado los siguientes obje-
t i v o s :

• I n c rementar y fortalecer la movilización ciudadana.
Desde la convicción de que el terrorismo no
puede ser considerado un problema de segundo
o rden o, incluso, ajeno a todos nosotros y noso-
tras, Gesto por la Paz trabaja por vencer la apatía,
la inhibición o el miedo de buena parte de la
sociedad. Si algo ha caracterizado la actuación de
Gesto por la Paz es, precisamente, servir de cauce
de expresión pública para el rechazo social a la
v i o l e n c i a .

• Hacer tomar conciencia a la sociedad de su re s-
ponsabilidad en la necesaria respuesta pacífica, firm e
y clara, frente al fenómeno violento. Las situaciones
no cambian por sí mismas, sino en la medida en
que las personas que las viven toman la iniciativa
de enfrentarse a ellas y, desde su compromiso, tra-
tan de cambiarlas. Por ello, es fundamental que la
sociedad se implique: no basta con decir que la
situación está mal. El trabajo de mentalización es
fundamental para alcanzar una sociedad pacifica-
da y re c o n c i l i a d a .

• Velar porque la actuación desde las instituciones
públicas hacia la erradicación de la violencia se desa-
rrolle dentro de la legalidad y el respeto a los dere c h o s
h u m a n o s. Gesto por la Paz siempre ha defendido
que la actuación de las instituciones democráticas
debe encuadrarse escrupulosamente dentro de la
legalidad y el respeto a los derechos humanos. En
este sentido, Gesto por la Paz ha denunciado y
denuncia públicamente cuando se procede de
otra manera.

• Fomentar una cultura de paz. Puesto que nos
hallamos ante un futuro que estará marcado por
las secuelas de tantos años de intransigencia,
a g resión y terrorismo, Gesto por la Paz trabajará
por establecer un consenso social básico en torn o
a esta problemática como soporte de una c u l t u r a
de paz, dirigida, especialmente, hacia la infancia y
la juventud que han crecido y se han formado en
este ambiente.

Euskal Herriko Bakearen Aldeko Koord i n a k u n-
d e a ren jarduera guztiek azkeneko xede bat
bilatzen dute, hots, gehiengoak nahi duen

bakea eskuratu eta justizia zein gizatasuna handi-
tu gizartean. Horretarako, honako xede hauek
l o rtu nahi ditu:

• H i r i t a rron mobilizazioa handitzea eta indart z e a.
Sinesten dugu terrorismoa ezin daitekeela biga-
rren mailako arazotzat hartu, ezta gugandik urru n
dagoen arazotzat ere, eta, hortaz, Bakearen Alde-
ko Koordinakundeak gizart e a ren zati handi ba-
tean sumatzen diren apatia, inhibizioa eta beldu-
rra gainditzeko egiten du lan. Bakearen Aldeko
K o o rd i n a k u n d e a ren jarduerak izan duen ezauga-
rri nagusia horixe izan da, hain zuzen ere, indar-
k e r i a ren gaitzespen sozialak publikoki adierazteko
bide izatea.

• G i z a rtea kontzientziaraztea, indarkeriaren aurka
eman beharreko erantzun baketsu baina tinko eta
garbiaz duen erantzukizunaz jabetu dadin. Egoerak
ez dira berez aldatzen, baizik eta egoerak bizi
dituzten pertsonek aurre egiteko erabakia hart z e n
duten heinean, eta, euren konpromisotik, gauzak
aldatzen saiatzen diren heinean. Horregatik, ezin-
bestekoa da gizart e a ren inplikazioa: ez da aski
egoera txarto dagoela esatea. Mentalizazio-lana
ezinbestekoa da gizarte baketua eta adiskidetua
l o rt z e k o .

• Instituzio publikoek indarkeria desagerrarazteko egi-
ten duten lana legearen barnean eta giza eskubideak
e rrespetatuz egiten ote den ikuskatzea. Bakeare n
Aldeko Koordinakundeak beti esan du instituzio
demokratikoen jarduera legearen eta giza eskubi-
deen erre s p e t u a ren barnean gauzatu behar dela
erabat. Alde horretatik, Bakearen Aldeko Koord i-
nakundeak publikoki salatu du eta salatzen du
bide horretatik kanpo egindako guztia.

• B a k e a ren kultura sustatzea. Etorkizunean nabariak
izango dira itxikeriak, erasoek eta terro r i s m o a k
utzitako ondorioak, eta horiekin bizi behar izango
dugu. Hortaz, Bakearen Aldeko Koord i n a k u n d e a
o i n a rrizko adostasun sozial bat saiatuko da eraiki-
tzen problematika horren inguruan, b a k e a ren kul-
t u r a re n e u s k a rri moduan; ahalegin horiek giro
h o rretan hazi eta gizarteratu diren haur eta gaz-
teengana zuzenduko dira batik bat.

N U M E R O 4515 AÑOS TRABAJANDO POR LA PAZ



Los Gru p o s

Una de las señas que define y da nombre a nues-
tra organización es la movilización cívica, pacífica
y silenciosa tras la muerte violenta de cualquier
persona, en cualquier circunstancia, como conse-
cuencia de la violencia que, con supuestas moti-
vaciones políticas, se origina en Euskal Herria. La
f o rma de movilización más peculiar es el g e s t o o
concentración silenciosa. Un g e s t o c o n c reto, soli-
dario y silencioso, pero de profunda rebeldía cívi-
ca y protesta frente al caos y el ruido de los aten-
tados. Estos g e s t o s se han venido repitiendo a lo
l a rgo del tiempo por todos nuestros barrios y pue-
blos, donde diferentes y diversos grupos de per-
sonas sensibilizadas y preocupadas por la situa-
ción de violencia en la que vivimos, se han org a-
nizado y se han sumado a una acción más amplia,
más global, creando un grupo de Gesto por la
P a z .
Sin embargo, el trabajo de Gesto por la Paz, de
sus grupos, no se limita a la movilización social.
No sólo se pretende tomar la calle después de
cada acción violenta, sino que la sensibilización
de la sociedad hacia el respeto a los dere c h o s
humanos, la solidaridad, la justicia y la libertad, ha
supuesto que los grupos locales trabajen en su
e n t o rno más inmediato con objeto de lograr una
auténtica transformación social actuando como
auténticos focos de paz en cada barrio, en cada
escuela, etc.

La Asamblea General Ord i n a r i a

La Asamblea General se convoca una vez al año y
es la reunión donde hay una mayor part i c i p a c i ó n
de los miembros de Gesto por la Paz. La Asamblea
es el momento de evaluar la actuación de los Gru-
pos, de la Coordinadora o de las Comisiones de
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Euskal Herriko Bakearen Aldeko Koord i n a k u n d e a ren barne egituraren alderd i ren bat
a z p i m a rratu behar izanez gero, zinez asanblearioa dela esango nuke. Euskal Herr i-
ko historiaren azken hamabost urte hauetan bizirik iraun izanak erakundeare n

i n d a rrean pentsatzera eraman gintzake; hala eta guztiz ere, Bakearen Aldeko Koord i n a-
kundeak funtzionamendu bitxia du, zeren modu eraginkorrean elkartzen baititu zuzen-
daritzarik ez izatea eta bere bazkideen arreta eta jarraipen hurbila, hau da, taldeetako
j e n d e a rengandik erakunderantz doazen arreta eta jarraipena. Zalantzarik gabe, gizart e
honen pluraltasuna ondoen islatzen duten erakunde sozialetako bat da, eta hori garbi
azaleratzen da beraren eztabaidetan. Bere printzipio, tresna eta xedeen inguruan dago-
en batasun trinkoa da erakunde honi kanpoko erasoei aurre egiteko indar pare g a b e
hori ematen diona.

trabajo del curso anterior. Es entonces, cuando
también se presentan propuestas de cara al
nuevo año que se inicia y donde se exponen los
temas que deben ser debatidos, las diversas ini-
ciativas, la dirección que se quiere seguir, las acti-
vidades concretas que se considera conveniente
re a l i z a r. En resumen, éste es el órgano que define
más hondamente el trabajo de toda la Coord i n a-
d o r a .

La Coord i n a d o r a

La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
H e rria, como organización, se reúne a difere n t e s
niveles y por diversos motivos. Así, las reuniones de
c o o rd i n a d o r a, son encuentros periódicos y fre-
cuentes en los que se discuten aspectos org a n i z a-
tivos, se perfilan campañas de actuación y se mar-
can las directrices de la organización. Es un punto
de debate, de apoyo y de re f rendo de difere n t e s
iniciativas propuestas, tanto para desarrollar con-
juntamente por toda la Coordinadora, como por
cada uno de los grupos en sus zonas de actua-
c i ó n .

La Comisión Perm a n e n t e

Para comprender el funcionamiento de Gesto por
la Paz, es imprescindible hacer mención a la Comi-
sión Permanente. Esta Comisión es elegida anual-
mente por la Asamblea General, está compuesta
por 12 miembros y es una especie de órgano eje-
cutivo de Gesto por la Paz. Es la responsable de
que se desarrollen todos los acuerdos adoptados
en la Asamblea y en las reuniones de coord i n a-
dora, por lo tanto, es la encargada de hacer estre-
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cho seguimiento del trabajo de cada una de las
Comisiones y la responsable de transmitir a la opi-
nión pública cualquiera de los posicionamientos
y/o comunicaciones de la organización. Ella man-
tiene el día a día de la Coordinadora, la re p re s e n -
ta de cara al exterior y la anima interiorm e n t e ,
apoyando y dinamizando a los diversos gru p o s
locales. En este sentido, es la responsable de
comunicar e informar a los grupos de las acciones
realizadas y de plantear las reflexiones necesarias
ante las situaciones sobre las que la Coord i n a d o r a
ha de posicionarse y decidir. 
Dado que sus componentes son personas volun-
tarias, el trabajo que hacen para la org a n i z a c i ó n
es siempre costoso por la dedicación que exige.
Sin embargo, más allá del esfuerzo y la aplicación,
esta Comisión debe tener un re c o n o c i m i e n t o
especial porque su labor no siempre ha sido fácil
y, en muchas ocasiones, ha tenido que tomar
decisiones difíciles y de gran responsabilidad. 

Los Foros de debate

Por otra parte, están los f o ros de debate. A lo larg o
de estos quince años, Gesto por la Paz ha sentido
la necesidad de abordar determinados temas de
una manera más concienzuda, mediante la ela-
boración de documentos previos al debate, la par-
ticipación de personas especializadas en el tema,
etc. y cuyo fruto se ha ido materializando, tanto
en los posicionamientos públicos, como en los
documentos editados recientemente. 
Los f o ros de debate son cauce de expresión de las
inquietudes y opiniones diversas que coexisten en
la Coordinadora y en los que la dialéctica y el
matiz ordenan el discurrir de los mismos. Durante
todos estos años han sido muchos y muy distin-
tos, los temas tratados: la concepción de pacifis-
mo, la Educación por la Paz, la situación de las víc-
timas, los derechos colectivos, la pluralidad políti-
ca, la política penitenciaria, los Derechos Huma-
nos, y un largo etcétera.

Las Comisiones de trabajo

En cuanto a las Comisiones de trabajo, se podría
decir que son "las obreras" de la org a n i z a c i ó n .
Constituyen un elemento fundamental en los tra-
bajos específicos de Gesto por la Paz. Podemos
distinguir dos tipos de Comisiones, las temporales
y las estables. 

a) Comisiones temporales

• Han sido muchas las Comisiones que se han for-
mado con carácter temporal a lo largo de los
años. Destacan aquellas que se han creado con
objeto de preparar la movilización social. Qui-
zás, la más breve es aquella que se crea y se
disuelve en torno al 30 de enero con objeto de
p reparar la manifestación que, cada año, convo-
ca Gesto por la Paz. 
Sin embargo, este tipo de comisiones tuviero n
una especial relevancia dentro de la Coord i n a d o-
ra desde 1995 hasta 1997, años en los que Gesto
por la Paz desarrolló una intensa campaña de
movilización a favor de la libertad de las personas
secuestradas. En aquellos difíciles momentos, un
g rupo de personas con tesón, perseverancia,
mucha convicción en su trabajo, valentía y pro-
funda solidaridad con las personas afectadas, lle-
v a ron a cabo una ingente labor que marcó para
s i e m p re lo que ha sido y es Gesto por la Paz. 

• Tampoco hay que olvidar la coordinación en el
ámbito de las universidades y otros centros de
educación ni las muchas actividades que en esos
ámbitos se han org a n i z a d o .

b) Comisiones de carácter estable

1. Comisión de Solidaridad con Víctimas de la Vi o-
l e n c i a .
El acercamiento a las víctimas y a todas aquellas
personas que han sufrido de una forma más dire c-
ta el azote del terrorismo, supone uno de los ejes
fundamentales en la forma de pensar de la Coor-
dinadora. La solidaridad con estas personas y el
a c e rcamiento a las mismas, es una necesidad y
una obligación ética de toda la sociedad, ya que
han sido olvidadas y diferenciadas en el trato en
demasiadas ocasiones. Esta Comisión pre t e n d e
hacerles llegar la solidaridad de toda la org a n i z a-
ción, trata de acercarles a la sociedad y colaborar
para que puedan desempeñar el papel que les
c o rresponde en el final de la violencia. En este
sentido, un empeño especial ha sido el lograr el
reconocimiento de todas las víctimas, tanto por
p a rte de la Administración como por parte del
conjunto de la sociedad.

2. Comisión contra la Violencia de Persecución
En los últimos tiempos, se ha creado en Gesto por
la Paz la Comisión contra la Violencia de Persecu-
ción. Durante los últimos años, la extensión del
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i n d i recta. Por otro lado, la perspectiva creativa del
c o n f l i c t o, es decir, partiendo de que el conflicto es
algo común a cualquier comunidad humana,
algo consustancial a la vida, es necesario asumir-
lo y afrontarlo de forma positiva y no violenta
para convertirlo en un factor de desarrollo y cre-
cimiento personal, social y educativo. Mediante la
p resencia y participación de esta Comisión en cen-
t ros educativos, congresos, charlas, etc. se ha
buscado abrir un debate sobre la necesidad de
una Educación para la Paz, crear y difundir un
material didáctico específico, y extender este
aspecto de la educación al conjunto de la socie-
d a d .

5. Comisión de Relación con otras org a n i z a c i o n e s
Otra de las comisiones que también tiene un cier-
to carácter estable es la Comisión de Relaciones
con otras Organizaciones, que busca la colabora-
ción con otros grupos de inquietudes similares, y
el debate entre todos ellos para profundizar en el
objetivo final de la paz y la tolerancia.

6. Comisión de Bake Hitzak. Palabras de Paz
Esta comisión es la encargada de la edición de la
revista de Gesto por la Paz que, desde 1992, se
ha convertido en un instrumento de comunica-
ción y discusión entre los miembros de la Coord i-
nadora y de ésta con el exterior y que ya lleva
publicado 45 números. 
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fenómeno de acoso y extorsión al que está sien-
do sometida gran parte de la ciudadanía, consti-
tuye una nueva y gravísima realidad de falta de
l i b e rtad a la que hay que dar respuesta mediante
el apoyo y la solidaridad permanentes. El terro r
que se quiere inocular en cada vez más personas,
re p resentantes de cada vez más agentes sociales,
supone un peligro que podría socavar las bases
del funcionamiento democrático. Por eso, Gesto
por la Paz trabaja para que, más allá de la pro t e c-
ción que precisan, reciban también la solidaridad
hacia su persona y el reconocimiento en la tare a
que desempeñan.

3. Comisión de Derechos Humanos y de presos y
d e t e n i d o s
En la esencia del trabajo por la paz, la defensa de
los Derechos Humanos constituye una de sus pie-
dras angulares. En los principios de la Coord i n a-
dora se recoge que el respeto y la defensa de los
principios básicos de la dignidad humana, y como
exponente máximo de los mismos, el derecho a la
v i d a. La Comisión de Derechos Humanos de
Gesto por la Paz no sólo trata de concretar activi-
dades y planteamientos de la defensa de los Dere-
chos Humanos, sino que también es un foro de
e n c u e n t ro, debate y aprendizaje que contribuye a
la madurez de la organización y a un tratamiento
más riguroso e integral de los Derechos Huma-
nos. Resumiendo, la labor de esta Comisión se
d e s a rrolla ante los asesinatos, malos tratos, silen-
ciamiento o persecución de la pluralidad de
ideas... la defensa a ultranza de la vida, la integri-
dad física y moral, la libertad de expre s i ó n . . .

4. Comisión de Educar para la Paz
En tanto que la resolución de este conflicto vio-
lento en que nos hallamos ha de mirar irre m e d i a-
blemente hacia el futuro, la Coordinadora Gesto
por la Paz ha realizado en los últimos años una
f u e rte apuesta por el único campo que puede
garantizar una sociedad más justa y en paz: la
Educación. La Comisión de Educar para la Paz
trata de avanzar hacia una cultura de la paz,
haciendo hincapié en tres puntos concretos: una
Educación mundialista y multicultural, una Edu-
cación para los Derechos Humanos, y una Educa-
ción para el conflicto y la desobediencia. Son dos
los pilares fundamentales que sustentan el traba-
jo de esta Comisión. Por un lado, la búsqueda de
la paz positiva, una paz que no sólo signifique
ausencia de expresiones violentas directas, sino
que intente atajar los problemas que las animan,
como son la injusticia, la desigualdad, la violencia
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Factor

Cuestionario: humano
1. ¿Cuándo y por qué entraste en Gesto por la Paz?
2. ¿Cuáles han sido el momento más amargo  y el más gratificante a
lo largo de tu experiencia en Gesto por la Paz?
3. ¿Cuál es, según tu punto de vista, la aportación fundamental de
Gesto por la Paz a lo largo de estos quince años de existencia y cuál
crees que debería ser a partir de ahora?

Respuestas:

- Nire alabak Gesto-ko partaideak
z i ren eta beraien bidez taldea
ezagutu nuenean sartu nintzen.
Taldearen helburu eta funtziona-
menduak konbentzitu ninduten.

- Miguel Angel Blanco-ren erailke-
ta oso gogorra izan zen, baina
gogorrena astelehenero bahituen

Pepita Olaskoaga - 55 urte   Zarautz

alde egiten genituen kontzentra-
zioetan aurrez-aurre, mehatxuka
eta irainka herriko jendea ikustea
zen. Min handia egiten zidan.
Esperientzia pozgarriena ez nuke
momentu batean zehaztuko,
alderik onena   jendea gero eta
gehiago irteten dela beldurr a
alde batera utzita

- Gesto-k bere koherentziagatik
g i z a rt e a ren oniritzia  jaso du,
gizarteak bere lana aintzakotzat
dauka eta erre f e rentzia bezala
ikusten du. Aurrerantzean zer
egin? Ez dakit. Oso luzaro a n
j a rraitu behar ez izatea nahi
nuke. 

- Entré en Gesto por la Paz sin
saber muy bien lo que estaba
haciendo. Participé en febrero de
1.996 en una concentración para
pedir la libertad de José Mª Aldaia
y, por casualidad, sus hijos Oscar
e Idoia se dirigieron a mi y a otros
pocos para agradecer nuestra
asistencia y nuestro apoyo. Tras
sus palabras, me di
cuenta de inme-
diato de la necesi-
dad de ayuda y
solidaridad que
demandaban ellos
y las víctimas del
terrorismo en general. A partir de
entonces y a través de los grupos
del Goierri, fui conociendo qué
era Gesto por la Paz, cautivándo-

Edorta Martínez - 23 años   Beasain

me la gran labor que venían
haciendo cada una de las perso-
nas que lo integran.

- Los momentos más amarg o s
han sido esos en que hemos esta-
do prácticamente solos, esos en
que escaso número de gente ha
secundado nuestras iniciativas y

en los que te pre-
guntas si sirve para
algo lo que haces.
A f o rt u n a d a m e n t e
han sido muchos
más los momentos
en que la sociedad

ha reconocido nuestro trabajo,
transmitiéndonoslo personalmen-
te o en manifestaciones multitudi-
narias. Gratificantes momentos

sólo superados por aquéllos en
que comprobamos cómo las vícti-
mas directas de la violencia agra-
decen nuestro apoyo.

- Nuestra aportación para la movi-
lización social ante la violencia
puede ser lo más destacable de lo
que hemos hecho. A partir de
ahora debemos esforzarnos en
mantener el rechazo social a la
violencia, en concienciar a la
gente para que se comprometa
de manera personal y permanen-
te a estar cerca de las víctimas, y
a hacer que se evite cualquier
confusión entre lo que concierne
a la violencia, que es en donde
realizamos nuestra labor, y lo que
es la política.

15 AÑOS TRABAJANDO POR LA PAZ
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- Entré en Gesto al comenzar a
estudiar en la Universidad. Sentía
que necesitaba hacer algo, que
no podía quedarme mirando
cómo la situación se iba haciendo
cada vez más deshumanizada y
cruel. Había vivido el conflicto de
cerca, como todos los que hemos
nacido por aquí, supongo: la cua-
drilla de amigos se resquebrajó
por eso. Necesitaba crear paz,
aunque sólo fuera en mi ámbito
más cercano.

- Los momentos más amargos
que he pasado por estar en
Gesto han estado relacionados
con la reducción de mi persona a
cuatro ideas que, además, habían
sido "colgadas" a Gesto por quien
no sabía de lo que hablaba o
manipulaba lo que queríamos
decir. Cuando más lo noté, fue
con el secuestro de Ortega Lara,
con el que, desgraciadamente,

Amaia García - 26 años   Bilbao

tuvimos que llevar lazo azul
durante mucho tiempo y la gente
te increpaba sin más cuando
menos lo esperabas, cuando esta-
bas con tus amigos tranquilamen-
te en un bar, etc. Lo siento, pero
al final tuve que dejar de llevarlo,
sentía que estaba muy viciado y
apelé a mi "derecho a tener
miedo" del que tantas veces
hemos hablado.
Mi momento más gratificante no
es uno, sino muchos: siempre
que sacábamos un proyecto ade-
lante. Después de mucho trabajo,
problemas que había que arreglar
sobre la marcha y pensar que no
nos iba a dar tiempo... cuando al
final lo conseguíamos, era algo
elaborado y te sentías orgullos@
de haber participado en ello.

- La principal aportación de Gesto
por la Paz, en mi opinión, ha sido
introducir el punto de vista paci-

fista en la sociedad. Aportar un
espacio en el que la gente, al
margen de sus discrepancias polí-
ticas, pudiera re i v i n d i c a r, por
encima de todo, el fin de la vio-
lencia, dando ejemplo con ello
de que existen puntos de
e n c u e n t ro entre las personas
desde los que empezar a trabajar.
A partir de ahora... explotar todo
el trabajo anterior que aún no se
ha lucido y defenderlo como pro-
pio, por que nuestro esfuerzo nos
ha costado como para que se
cuelguen las etiquetas otr@s o,
de pronto, no tengamos ningún
mérito. Seguir en la misma linea y
apostar en todas las comisiones y
grupos por la Educación para la
Paz.

- Ante la barbarie del terrorismo,
sentía la necesidad de revelarme,
de protestar, de manifestar mi
rotunda oposición, pero la única
posibilidad de hacerlo se circuns-
cribía al circulo familiar y de amis-
tad. Apareció Gesto por la Paz en
mi pueblo e inmediatamente vi
que, ese grito silencioso claman-
do por la paz y el entendimiento,
ajeno a todo posicionamiento
político y en defensa del derecho
a la vida, era la fórmula que pre-
cisaba para canalizar mis senti-
mientos de rechazo al terror y de
defensa de la paz. Fue en los

Juan Antonio Urquijo - 72 años    Llodio

comienzos de Gesto.

- En cuanto al momento más
amargo, difícil es distinguir entre
amarguras; esa que sientes cada
vez que una nueva muerte se
suma a la larga lista de inocentes
vilmente asesinados. Pero, quizá,
el momento más duro, por su pre-
paración y escenificación, por la
decepción ante la expectativa cre-
ada por la movilización de toda la
sociedad, fue, para mí, la muerte
anunciada de Miguel Angel Blan-
co. Otros recuerdos, por la canti-
dad de víctimas inocentes e indis-
criminadas, incluidos niños, no
pueden borrarse ni desaparecer
de la conciencia de cualquier per-
sona normal.
El momento más gratificante, la
liberación de Ortega Lara.

- Cuando estás concentrado en
silencio y comparas el número de

personas asistentes con las que
considero debieran estar junto a
tí, a veces puede producir en tí
una especie de desánimo. Pero ,
pronto, piensas que ese testimo-
nio constante ha sido, sin duda,
un auténtico germen de concien-
ciación de la sociedad y que el
cambio producido en la forma de
pensar y reaccionar de la misma
ante el fenómeno terrorista, es
fruto, en gran parte, de esa cons-
tancia en la denuncia silenciosa,
de ese mensaje de paz que, en
sus declaraciones y manifestacio-
nes multitudinarias, por medio de
sus portavoces, Gesto siempre
proclama.
Gesto creo, debe permanecer en
esa línea. Sin miedos, complejos,
ni recelos, ante otros grupos que
contrarios al terrorismo y también
en busca de la paz, pero con
mensajes y procedimientos distin-
tos, puedan surgir o hayan surgido.
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- Orain dala 13 edo 14 bat urte,
botua emoteko eskubidea neuka-
la uste dot, baina ez nago segu-
ru. Arrazoi askorengatik, lehenen-
go eta behin etxean entzundako-
ak bultzatu ninduan, gero herrian
ikusitakoak (herrian gazte batek
g i z a rteratzeko eukan aukera
bakarra H.B-koa izatea zan, beste-
la sistematik kanpo geratzen
zinen; niretzat guzti honen aurka
errebelatzeko era bat izan zan, ez
nebalako nahi erahilketa eta
indarkeria onartzen eban mundu
batean sartzerik), eta nire sinisme-
nak bultzatuta ere bai (Eliza ingu-
rutik jaso neban dei zuzena).
Jarraitzeko motibazioa Gesto eza-
gutzen joan nintzen neurrian aur-
kitu neban; indarkeriaren aurka

Maite Leanizbarrutia - 32 urte   Mallabia

eta bakea eta berradiskedetzea-
ren aldeko plataforma zalako, eta
ez helburu soila ETAren aurka joa-
tea eukan mugimendua (beste
indarkeriari ezikusi eginez), aber-
tzaletasunaren aurkakoa eta eus-
kalduna zan guztiaren aurka-
koa.... ordurako somatzen neban
bai gatazken banaketa.

- Miguel Angel Blanco bahitu eta
hil ebeneko egunak. Unerik latze-
netakoa erahil eben arr a t s a l d e
haretan bizi izan genduan; Ermu-
ko udaletxearen aurrean gengo-
zan, milaka eta milaka pertsona,
tragikoa izan zan.
Tragedia horren barruan pozez
betetzen ginduzan hainbeste
aldiz gure isiluneak egiteko erabi-

litako plaza hura, jendez gainezka
egoala ikusteak, eta garr a n t z i -
tsuena dana, jendea isilik eta
bakean egoala, orduan ulert u
genduan era batera edo bestera
gure mezua jendearengana iritsi
zala.

- Niretzat ESKOLA bat izan da,
letra haundiz. Baloreetan eta jar-
dueretan hezi nauan eskola. Per-
tsona bezela hazten lagundu nau. 
Etorkizunean hildo honetatik
jarraitu beharko luke nire ustez.

- Ia bere jaiotzetik Gestoarekiko
izan dut maitale herabetien arte-
ko harreman isiltsu, sopikun eta
ez-deklaratua. Izan ere, urt e
askotxo dira erakunde honetako
kide batek begi-keinu xarmanga-
rri bat bota zidala; ni, ord e a ,
interesantearena egin eta ez nion
b e re amuari heldu. Lazo-aldi
amaigabe hartan hortxe nenbilen
ni, pintxo-pintxo oihal pusketa
urdin hori paparrean, nire lankide
askoren harridurarako. Zeu ere
bai? ziostaten batzuek; segi horre-
tan, txo! bestek. Hau komeria,
nioen neure artean. Ezarkeriarik
ezarkerienak berriro jo eta fuego
hasi zenean, zirt-zart sartu nin-
tzen buru-belarri, esanak esan eta
nire inguru hurbilenekoen iritziei
jaramonik eginez soilik.

- Une garratzak, batik bat hainbat
eta hainbaten axolagabekeria
somatzean sentitzen ditut. Inoiz
edo, bestalde, hiltzaile eta tortu-
ratzaile deitu didate. Guapamen-

Fabián Laespada - 39 urte   Vitoria-Gasteiz

tian, kolegi, horrelako astakardua
zugandik badator loretzat baino
ezin dut hartu: txaluparen arrau-
na beti negar, beti busti. 
Une gozoak dexente gehiago
izan dira, batez ere itsasontzi
bakegile honen tostartekoa kabi-
tu ezineko bihotz handi eta buru
handiagoez beterik dagoelako.
Borjak berak esan zidan: huma-
nismo master batean matrikulatu-
ta zaude.

- 15 urte betetzea gazi-gozoa da.
Artean, herri-hiritarron mobiliza-
zioa motela eta ez oso jendetsua
zen, errezelo eta bildurra ere bazi-

ren. Egun, berriz, familiakoen eta
auzokoen artean entzun daiteke
normaltasun handiz ea gestora
elkarrekin doazen. Dagoeneko ez
gara isiltzen, ez lehen beste
behintzat. Bestetik, hamaika arlo
landu ditu Gestok herri honen
o i n a z e a ren inguruan, beti ere
ikuspegi gizatiar batetik. Bikti-
menganako hurbiltasun eta elkar-
tasunezko adierazpenak ere izan
dira betidanik Gestoren lan eta
ezaugarri txalogarria eta, egun,
arazo honetaz dagoen sentsibili-
dade handixeagoa honi esker ere
bada. Hemendik aurrera gure
ildoan jarraitu besterik ez dugu
egin behar, nik uste. Argi dago ez
gaudela modan: bateko, isilune
a d i e r a z g a rria eta izu-ikarare n
aurrean gure tinkotasun apurtezi -
na ez omen zaie nahiko; besteko,
g u re garaia agortu dela diote
zenbaitek. Egon bitez lasai: gure
herri honen eskizofrenia agortuta-
koan kenduko gara bidetik, poza-
rren gainera. 
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- Entré en Gesto por la Paz allá
por el año 1987 (qué lejos se
empieza a ver todo ya). Yo estaba
en aquel momento involucrado
en un grupo de confirmación en
la parroquia de El Carmelo, en
Santutxu; algunos de los que
estábamos allí teníamos esa nece-
sidad de "hacer algo" por contri-
buir a la paz y Gesto ya empeza-
ba a ser conocido, así que decidi-
mos colaborar con el grupo de
Santutxu,Garrasi Isila, (por cierto,
ninguno de nosotros/as llegó a
confirmarse nunca).

- Momentos amargos ha habido
unos cuantos. Recuerdo especial -
mente una batalla campal que se
montó en la plaza de Basarrate
en 1990 ó 91 (no estoy muy
seguro de los años) durante un
gesto. La Ertzaintza cargó contra
la contramanifestación que esta-
ba enfrente de nosotros/as y, a su
vez, los/as integrantes de la
misma arre m e t i e ron contra las
personas que estaban en la con-
centración de Gesto. Al final, la
policía no distinguía entre

Iñaki Valentin - 31 años   Sopelana

unos/as y otros/as. Una chica de
mi barrio me rompió un cartel de
madera con la foto de un preso
en la espalda (todavía me duele la
espalda sólo de pensarlo).
Recuerdo que desde ese día la
gente cogió mucho miedo para
acudir a los gestos. 
Gratificantes también los ha habi-

do, por supuesto, y pro b a b l e-
mente más que de los otros. El
grupo de Santutxu siempre trató
de hacer más cosas además de
los gestos y cada año organizába-
mos actos con los colegios para
extender la cultura de la paz. Una
de las cosas que hacíamos era la
"Semana Cultural por la Paz";
s i e m p re acabábamos haciendo
juegos con los/as chavales/as de
los colegios de Santutxu en la
campa de Basarrate y con una

exposición de sus dibujos sobre la
paz.

- Creo que Gesto por la Paz ha
cumplido una labor fundamental
en estos quince años. Desde el
punto de vista de la ética, y siem-
pre con coherencia, se han dado
espacios a la población para sacu-
dirse, al menos un poco, el miedo
que la violencia genera. Asimis-
mo, la reflexión, la educación
para la paz y el intento de apoyo
a las víctimas ha sido otro aspec-
to importante. Algunos/as de
nosotros/as, por procesos perso-
nales diversos, hemos ido partici-
pando menos en las actividades
de Gesto y acercándonos más (no
sin por ello dejar de apoyar las
ideas de Gesto) a otros ámbitos
de más "acción política" como vía
para intentar solucionar algunos
de los problemas re l a c i o n a d o s
con la violencia política. Desde mi
humilde punto de vista, esta vía
debería ser más explorada por
Gesto por la Paz, sin perder sus
señas de identidad, con tiento y
mucho debate interno.

- Aldaia bahituta egoala Gestok
egiten ebazan hainbat ekintzatan
parte hartu neban, baina konpro-
mezu gogorragoa hasi zan gure
h e rrian Gestoren taldea sort u
zanean. Herriko batzuek zeozer
egin gura genduela argi egoan,
eta egin behar zala be, holan zan
ze kristinau konpromezuz batzuk
eta giza kon-
p ro m e z u z
b e s t e a k
a u rrera jo
genduan.

- Unerik la-
tzena denbo-
raldi oso bat

Juan Eduardo Iriondo - 25 urte   Orduña

izan zan: bahiketen kontrako kan-
paina egin zanean, astero astero
esakera gogorrei, eguraldiari,
nekeari eta indiferentziari eutsiz.
Zeresanik ez dau bahiketak amai-
tu zirala guztion burutan oraindi-
no diharduten uztaileko gertaki-
zun hareek.
Horregaitik unerik politena bahi-
turiko baten askapena gert a t u
zanean bere senidearekin ospa-
tzea izan da niretzat egunik ede-
rrena, eurekaz hainbeste sufri-
mendu partekatu eta gero azke-
nean poztasuna be guztiona iza-
teaz.

- Gestok lehen indiferentzia eta

beldurra egozan lekuetan bere
e z a d o s t a s u n a ren abotza sart u
dau, gizakiei aukera hori eskeiniz,
biktimekiko elkartasuna adieraziz
eta gure gauregungo egoera
beste era batera ikusiz. Nahiz eta
asko bere alde ez egon, Ghandik
egin eban lez, egiaren bidea segi-
du dau. 
Hemendik aurrera zer? Nahirik
handiena beharrezkoa ez dalako
d e s a g e rtzea izango zan, baina
horra heldu arte herriarengaitik
eta herriaren alde sortu zan mugi-
mendu hau herriaren berbea en-
tzun dagiela eta ahal dan neu-
rrian Gestok dauan  jakituria
gizarteari iruldi diezaiokeela.
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- No recuerdo muy bien cuándo
entré en Gesto por la Paz, pero sé
que fue hace bastante tiempo.
Por qué, porque tuve la suerte de
tener gente allegada dentro de la
organización y que, en su día, me
mostraron una forma de protesta,
de condena, de rechazo a la vio-
lencia que me convenció y siem-
p re defiendo y defenderé: el
silencio.

- Más que el momento más amar-
go y el más gratificante, me gus-
taría resaltar dos momentos en mi
andadura en Gesto y que creo
que marcan un antes y un des-
pués:
El primero fue el asesinato de
Miguel Angel Blanco; creo que
todos los que vivimos aquellos

Estibaliz Azkarate - 28 años   Llodio

dos días saben a qué me refiero.
Por fin, parecía que la sociedad se
movilizaba. Era lo que siempre
habíamos querido, pero, por
supuesto, con un resultado total-
mente distinto.
El otro fue en la manifestación
por el asesinato de Fern a n d o
Buesa y Jorge Díez. Dos grupos
separados por ideas políticas y
Gesto en medio, en silencio,
como siempre ha hecho. Me con-
sidero afortunada por haber podi-
do manifestarme en aquel hueco
que abrió Gesto por la Paz. Creo
que nunca me he sentido tan
orgullosa de esta organización.
Muchas veces se ha dicho que
Gesto ha sido utilizado a conve-
niencia de muchas personas, par-
tidos políticos... y razón había,
pero Gesto siempre ha estado
abierto a todo el mundo y cada
cuál ha arrimado el hombro cuan-
do le ha interesado. El día de la
manifestación contra el asesinato
de Fernando Buesa, estaban los

auténticos, los que las han pasa-
do canutas en tantas y tantas
concentraciones, los que han par-
ticipado en un sinfín de actos boi-
coteados por los de siempre. Esa
es la gente de Gesto, la que a mí
me gusta.

- La aportación principal de Gesto
por la Paz ha sido el haber creado
un cauce a través del cual pode-
mos manifestar nuestra repulsa
ante actos violentos. El cauce más
acertado: la concentración silen-
ciosa.
A partir de ahora, creo que debe-
ría seguir en la misma línea, sin
perder el norte. Por desgracia
c reo que aún van a quedar
muchas concentraciones por
delante. A Gesto todavía le queda
vida por delante. Por suerte, las
organizaciones que luchan con-
tra la violencia, en los últimos
años han crecido como los cham-
piñones: Yo, lo tengo muy claro y
sé con cuál me quedo.

- No sé exactamente cuándo
entré. Probablemente hace más
de 12 años. Sí recuerdo que nos
reuníamos en un pequeño lugar
de Escolapios, que no había ofici-
na, ni dirección precisa de
Gesto... También recuerdo que
éramos, a lo sumo, 25 grupos y
que, todavía no, habíamos con-
fluido con nadie. Si con esto os
podéis hacer una idea del año...
Los motivos: "hay que salir a la
calle para decir que no queremos
que muera más gente por causa
de este conflicto, que esta no es
la manera de solucionar los pro-
blemas que nos afectan. Y lo que-
remos decir con el grito del silen-
cio. Y esto nos incumbe a todos
como ciudadanos". Así pensába-

Elena Ayarza - 38 años   Derio

mos un grupo de
gente de Derio y
la forma que
comenzaba a
adoptar esto que
era Gesto por la
Paz nos gustaba.

- El momento
más amargo es el
recuerdo de las
muy duras, inter-

minables y tensas reuniones de
Comisión Permanente de 1991.
El momento más agradable, qui-
zás, la esperanza que se respiraba
con la tregua.

- Las aportaciones de Gesto han
sido la serenidad y profundidad

en la reflexión sobre la situación;
la pluralidad y mantenimiento en
la esfera pre-política; la canaliza-
ción de energías individuales; el
testimonio de que "algo se
mueve en Euskadi en respuesta a
la violencia" cuando el miedo
parecía acallar todas las voces.
Nuestro futuro: Aún con todo el
"ruido" en los medios, aún sin
"estar de moda", creo que nues-
tra posición es correcta. Sin
embargo, entiendo que nuestras
posturas no tengan mucho eco
ante voces que hablan más fuerte
y más contundentemente. Pues
aunque seamos minoritarios,
como en aquellos inicios, creo
que tenemos que seguir en esta
línea.

N U M E R O 4515 AÑOS TRABAJANDO POR LA PAZ
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- Orain dela 7 urte. Madrilen ikas-
tetik etorri berria nintzen eta gure
Herrian bakea lortzeko zer egin
nezakeen kezkaturik. Lagun
batek "foro de debate" batera joa-
tera gonbidatu ninduen. Han
ikusi nuen, bilkura ixilak ez ezik,
nola egiten zen lana Geston.
Bertze lagun batek sortu berria
zen elkarriren lehenengo kuader-
notxoa luzatu zidan. Gero bakea-
ren inguruan antolaturiko ihardu-
naldi batean Gesto eta elkarriren
filosofiak sakonki ikertu eta alde-
ratzeko aukera izan nituen. Eta
bakearen alde lan egiteko modu-
rik hoberena Gesto por la Paz
koordinakundearen barruan ari-
tzea zela konturatu nintzen. Eta
piskanaka-piskanaka ekitaldietan
parte hartu nuen, jendea ezagu-
tu, lan egin, e.a.. Zazpi urte pasa-
ta bide zuzenetik gabiltzala gero
eta ziurrago nago.

- Bi izan dira une garratsuenak.
Bata Nafarroan, izena zela edo ez
zela aitzakiaz, zenbaitek politike-
ria sartu eta Gestok duen anizta-
suna eta hainbat gogo eta burue-
tak (presoen inguruan, ideia eta
p roiekto polítiko demokratiko

Xabier Ollo Garde - 37 urte   Pamplona

guztien zilegitasuna, e.a.) zokora-
tu nahi izan zituenean. Une
g o g o rrak benetan. Eta bert z e a
E TAk nuen itxaropena suntsitu
zuenean. Nik uste nuen "suete-
na"k irauten zuen einean ez zuela
atzera joaterik izanen. 1999.ko
San Frantzisko
Xabier egun hori,
eta aurrekoak ere,
oso samiñak izan
ziren.  Eta egun
h o rretatik hilketa
bat dagoenean
esperantzan urra-
durak sakontzen
zaizkit. Baina, jakin badakit, gure
lanari ekinez bakea berm a t u k o
dugu gure Herrian.
Bertzaldetik anitz izan dira une
goxoak. Ezin guztiak aipatu. Esate
baterako, gai bat sakonki aztertuz
ausnarketa bat burutzen eta kale-
ratzen dugunean; eta, batez ere,
ausnarketa hauek gizart e a n
zabaltzen eta onartzen direla ikus-
ten dudanean.

- Hamabortz urtez lan eginda
anitz dira Gestok eginiko aporta-
zioak, baina baten bat aipatzeko-
tan, gure Herrian bakea eta giza

eskubideetan oinarrituriko elkar-
bitzitza demokratiko bat lortu eta
sendotzea norbera eta guztion
ardura dela azpimarratzea izan
da, ene ustez, aport a z i o r i k
garrantzitsuena. Hau da, Bakea
ez dela ingenieri tekniko-politiko

baten emaitza iza-
nen, baizik eta giza-
ki guztion eta nor-
b e r a ren jarre re t a n
oinarritzen dela eta
horregatik bake kul-
t u r a ren balore a k
gure baitan sendo-
tu behar dugula .

Euskarri horretan lotzen dira Ges-
tok egindako hausnarketa eta
a p o rtazio guztiak: Hildako bat
denean, edozein, bilkura ixilak
egitea; biktimarekiko elkartasuna;
p resoen gerturatzea aldarr i k a -
tzea; ideia guztien zilegitasuna;
gatazka politiko eta indarkeria
bereiztea; hezkuntzan egindako
lana; e.a.
Eta horretan jarraitu behar dugu
ez baita egun baterako lana, luza-
rokoa baizik. Ekin behar diogu,
etsi gabe, eten gabe, eta piskana-
ka-piskanaka bakea eta elkarbizi-
tza lortuko dugu.

- 1991-ko udaberrian sartu nin-
tzen. ETA-k euskaldunon izenean
hiltzen zuela zioenez, euskaldu-
nok gure ezezkoa esanez kalera
irten behar genuela erabaki nuen
eta Gesto-ren bidea gustatu zi-
tzaidan. Orduan oso jende gutxi
i rteten zen Zarautzen, jende
ausarta iruditu zitzaidan.  

- Urte hauetan une gogor asko
bizi izan ditugu eta bat esatea
zaila da. Baina niri oso gogorra
egin zitzaidan Miguel Angel Blan-
co bahitu zutenean, gauez uda-
letxe aurrean bildu ginenekoa.

Itziar Zubia - 29 urte   Zarautz

Jendea kandelak hartuta azaldu
zen: hunkidura, esperantza eta
etsipena, denak batera sentitu
nituen. Niretzat unerik politeneta-
ko bat 92-an Gesto Euskal Herrian
h e rr i z - h e rri ibili zenean eta
Zarautza iritsi zirenekoa da.
Gesto-n denbora gutxi neraman
eta oinez iritsi zen talde hura ikus-
tea oso ederra izan zen, jende
alaia eta ekimenez betea ezagutu
nuen.

- Gesto-ren ekarpen nagusia: ideia
politiko ezberdinak izateak  eta
biolentziaren erabilerak zerikusirik

ez daukatela adieraztea. Eta jen-
deari espresiobide baketsua
eskaintzea, gorrotoari bideak ixte-
ko.
A u rrerantzean egin beharre k o
lana, gizartean hain beharrezkoa
den tolerantzian sakontzea eta
oinarrizko akordioak lortzen era-
kustea, giza eskubideetan sakon-
duz.

N U M E R O 4515 URTE BAKEAREN ALDE ARITZEN



es obstáculo para que, a la vez, rechace sin palia-
tivos todo tipo de violencia y, sobre todo, la comi-
sión de la mayor de las injusticias que un ser
humano puede cometer con otro. Así pues, la con-
dena de Gesto por la Paz va dirigida hacia la pér-
dida baldía de vidas humanas, independiente-
mente de lo que los sujetos de esas vidas estuvie-
ran haciendo justo antes de morir o de ser asesi-
nados. En el fondo de esta concepción subyace la
idea de que nadie merece la muerte, ni siquiera
quienes están en disposición de arrebatársela a los
demás. De hecho, las concentraciones silenciosas
de Gesto por la Paz cuando muere un terrorista
como consecuencia de su propia acción, son prue-
ba fehaciente de que se puede conjugar al mismo
tiempo la más rotunda condena por su actividad
violenta con el dolor más puramente humano por
la pérdida de su vida.  
En cualquier asesinato existe una deshumaniza-
ción de la víctima. Es decir, el asesino siempre per-
cibe que su móvil está por encima de aquella vida
que arrebata a otra persona. En el caso de la vio-
lencia fanática (sea de inspiración religiosa o políti-
ca), los asesinos no sólo deshumanizan a las vícti-
mas, sino que han sufrido previamente un proce-
so de deshumanización propia por el que también
ponen su vida al servicio de una causa que ellos
consideran superior. De esta forma, la causa se
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Gesto por la Paz se manifiesta en silencio al
día siguiente de cualquier muerte relacio-
nada con el problema de la violencia terro-

rista generada en Euskal Herria. Cualquier muerte
quiere decir que también se manifiesta cuando
muere, fruto de su acto delictivo, alguna de las
personas que ejercen esa violencia. Esta es una de
las peculiaridades que caracterizan a Gesto por la
Paz y, tal vez, uno de los principios más difíciles de
asumir y de entender por la mayoría de la gente.
Sin embargo, el esfuerzo que requiere esta prácti-
ca contiene importantes mecanismos de humani-
zación, ajena y propia, ya que, por una parte,
rompe la doble moral de muertos buenos y muer-
tos malos que nos trata de imponer la violencia, y,
por otra, vacuna a la sociedad frente a la tentación
de aceptar una parte de sus resultados.

La dificultad de asunción de este principio radica
en la percepción generalizada de que, con su
práctica, se está igualando a las víctimas con los
verdugos. No es así. Lo que iguala Gesto por la
Paz es el valor supremo de la existencia y eso no

Bakearen Aldeko Koordinakundeak elkarretaratze isilak egiten ditu Euskal Herrian sortutako
indarkeria terroristarekin zerikusia duten heriotza guztien biharamunean. Heriotza guztiak
esatean hauxe esan nahi dugu: indarkeria hori erabiltzen duten pertsonak euren delitu-

ekintzaren eraginez hiltzen direnean ere kaleratzen garela. Horixe da Bakearen Aldeko Koordina-
kundearen berezitasunetako bat, eta, beharbada, jende gehienari ulertzen gehien kostatzen zaio-
na. Dena dela, jarduera horrek eskatzen duen esfortzuak gizatasun-mekanismo garrantzitsuak
ditu, bai barnekoak eta bai kanpokoak; izan ere, alde batetik apurtu egiten du indarkeriak ezarri
nahi digun hildako onen eta hildako txarren moral bikoitza, eta, bestetik, indarkeriaren emaitzen
parte bat onartzeko tentazioaren aurkako txertoa jartzen dio gizarteari.

Contra todas las muertes

Ana Rosa Gómez Moral
Miembro de Gesto por la Paz

Bakearen alde. Por la Paz
Pza. Cardenal Orbe 19:15h Ermua
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convierte en algo más importante que la vida
humana y, por tanto, se acepta el riesgo de morir
matando. Gesto por la Paz trata de romper esa
lógica asumiendo la cualidad humana de quien
está en disposición de matar y haciendo ver que
cualquier vida, incluso la suya, está por encima de
su causa. En este sentido, la defensa de la vida

conlleva, además, la denuncia de la doble moral de
ese mundo cerrado donde sólo se rinde homenaje
al martirio propio y donde las personas no tienen
más sentido que el de la medida del sacrificio con
que puedan demostrar su pureza ideológica. Al
manifestar el dolor sincero por la pérdida de uno
de los suyos, Gesto por la Paz está obligando a
recordar que, antes y por encima de cualquier
causa, lo que nos iguala a todos los seres huma-
nos es nuestra condición de personas y que, de la
misma manera que se la reconocemos, ellos tam-
bién deberían de ser capaces de reconocerla en
todos aquellos a los que han asesinado o preten-
den asesinar. Así, mediante la recuperación de su
humanidad, Gesto por la Paz muestra a quienes
ejercen y justifican la violencia que es posible re-
correr un proceso inverso al que les llevó a poner
la vida ajena y la propia al servicio de una causa y
que son las causas las que deben estar al servicio
de todas las vidas.
Por otra parte, la práctica del terror no constituye
sólo la desintegración moral de quien lo ejerce y
justifica, sino que también supone una amenaza
constante a la firmeza de los valores humanos y
democráticos de quienes lo sufren. Cada asesinato
puede convertirse en un peldaño que esta socie-
dad descienda hacia su propio abismo, si no sabe
defenderse de las tentaciones que la violencia le

tiende a base de espanto, rabia e impotencia. La
primera de esas tentaciones puede ser la de la
aceptación de la muerte cuando se trata de
alguien que iba a matar. Esto significaría el conta-
gio de esa doble moral, según la cual hay muertos
buenos y muertos malos, que se nos propone
desde la violencia y, a su vez, supondría dar la con-
formidad a una parte de sus resultados. Ante este
peligro, Gesto por la Paz se concentra silenciosa-
mente, también cuando muere un terrorista, por-
que estar en contra de la violencia significa estar
en contra de todos sus resultados y, por tanto, nin-
guna muerte es buena ni necesaria. Además, esta
práctica es un auténtico antídoto contra las reac-
ciones de aceptación de la lógica de la muerte a la
vez que una férrea barrera que impide el avance
de cualquier otro planteamiento de lucha contra la
violencia que esté fuera de los límites del estado
de derecho. 
En suma, el modelo de Gesto por la Paz compor-
ta, en la práctica, el reconocimiento universal del
valor de la vida y la apelación constante a la huma-
nidad de quienes ejercen la violencia como una
forma de recuperarles para la convivencia y para
que ellos también reconozcan la humanidad

ajena. Asimismo, supone un esfuerzo por superar
sentimientos de odio, deseos de venganza, apro-
bación de medidas eficaces o soluciones más allá
de los derechos humanos y ejercicios de doble
moral como única manera de fomentar otros valo-
res y actitudes que no nos hagan reproducir los
que nos parecen execrables y como expresión de
la voluntad de reconciliación de buena parte de la
sociedad.q

Gesto por la Paz se concentra
silenciosamente, también cuando
muere un terrorista, porque estar
en contra de la violencia signifi-
ca estar en contra de todos sus
resultados y, por tanto, ninguna

muerte es buena ni necesaria

Universidad de Sarriko - Bilbao

La paz es el camino
Facultad de CCEE 12:00h - 17:00h
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Amediados de los años 80 era palpable la
necesidad de un cauce de expresión ciu-
dadana contra la barbarie terrorista. En

aquellos tiempos, casi cien personas eran asesina-
das cada año fundamentalmente por la actividad
violenta de ETA y de otros grupos terroristas. El
nacimiento de Gesto por la Paz brindó esa opor-
tunidad a la sociedad vasca y navarra.
Cuando se formó la Coordinadora Gesto por la

Paz, se unieron unos pocos grupos de origen muy
diferente que en poco tiempo sentaron las bases

de un estilo de movilización muy peculiar y distin-
to a lo que se conocía hasta la fecha. Las concen-

GernikaMerkurio Iturria 12:00h - 17:00h

Lanean emandako hamabost urte hauetan, Bakearen Aldeko Koordinakundeak mobilizazio
mota berezi bat patentatu du. Sortu zenez geroztik, erakunde horrek funtsezkotzat jo zuen
indarkeria gaitzesteko adierazpenak baketsu eta unitarioak izatea, eta, horrenbestez, bere

agerraldiak isilak izatea erabaki zuen. Bere sorreratik konturatu zen beharrezkoa zela pertsona
guztiei manifestazio horietan parte hartzeko bidea erraztea. Beste alde batetik, ezinbestekotzat jo
zuen indarkeriari emandako erantzun baketsu guztiak gizabanako bakoitzak bizi behar duen
gizartearekiko konpromisoaren erantzuna izatea, ez berehalako konpentsazioa bilatzen duen
erantzuna; hau da, norberaren buruarekiko konpromiso bat izango zen. Bukatzeko, pentsatu
zuen konpromiso bakoitza baliagarria izan behar zela beste kontzientzia batzuk mugiarazteko,
hurbilen dauden pertsonak hemen gertatzen denari buruzko gogoetak egitera bultzatzeko eta
salaketa horretan parte hartzera gonbidatzeko. Horregatik, Bakearen Aldeko Koordinakundeak
Euskal Herriko geografia osoan sakabanatutako kontzentrazio ugari egitea erabaki zuen.

Eutsi bakeari: Gora bihotzak!

Ignacio Urrutia
Miembro de Gesto por la Paz

En cada pueblo o barrio, la
ciudadanía, en silencio,

y contra  lapor la 
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Las concentraciones que con-
voca Gesto por la Paz son
silenciosas y se realizan en

cada barrio, en cada esquina,
en un lugar de paso...



20

Bake

traciones que convocaba Gesto por la Paz eran
silenciosas y se realizaban en cada barrio, en cada
esquina, en un lugar de paso...

El mensaje de la convocatoria era sumamente sen-
cillo: No a la violencia, No a la muerte, Ningún obje-
tivo político justifica el asesinato de otro ser humano.
Hasta entonces, los ciudadanos y ciudadanas no
teníamos manera de expresar algo tan elemental
como esto, más allá de los comentarios en priva-
do, cuando leíamos en el periódico la noticia luc-
tuosa que tocaba aquel día. Lo que expresábamos
y expresamos con estos actos no es nada más que
lo obvio, es cierto; y, a pesar de todo, en dema-
siadas ocasiones salir a la calle para decir lo obvio
ha supuesto un riesgo incluso para la integridad
física de quienes reclamaban la paz. 
Se había constituido un cauce de expresión bajo
unas premisas mínimas, pero no un cauce cual-
quiera. Se puede decir la misma cosa de muchas
maneras, pero el modo de decirlo influye decisiva-
mente en lo que se expresa. No es casual que las
concentraciones sean silenciosas. No se corean
consignas, no estamos exaltados, no hablamos
con distintas voces. Estamos serenos y durante
quince minutos en silencio, decimos todos lo
mismo, lo obvio: No a la violencia. Solidaridad con las
personas que más de cerca la están sufriendo. El
hecho de manifestarse en silencio contribuye deci-
sivamente a la claridad del mensaje. A menudo, se
ha criticado a Gesto por la Paz por utilizar el silen-
cio. Y no nos referimos ya a quienes acusaban a
Gesto de "silencio cómplice" para ocultar su propia
indiferencia ante los crímenes perpetrados por "los
suyos". Nos referimos a aquéllos que querrían que
las concentraciones fueran otra cosa: tal vez una

oportunidad para distribuir inspiradas consignas;
tal vez un rito catártico en el que el ciudadano se
sienta reconfortado dentro de la masa; tal vez un
desahogo del dolor ciudadano convertido en
rabia contra los violentos. Son opiniones total-
mente respetables; pero, desde Gesto por la Paz,
consideramos que el silencio es una herramienta
más útil para expresar el dolor y la solidaridad,
para facilitar y potenciar la reflexión individual y
para crear un espacio común en el que cabemos
todos sin distinciones de creencias, militancias polí-
ticas, clase social....
El protagonista de los gestos, claro está, es la ciu-
dadanía anónima que se coloca detrás de una
pancarta cada vez que muere una persona por la
violencia específica que se genera en torno a Eus-
kal Herria. Hombres y mujeres que se representan
a sí mismos y que expresan bien a las claras su
voluntad y compromiso de paz. No se trata de mili-
tantes que siguen a sus líderes, ni tampoco se trata
de actos alimentados en función de su repercusión
en los medios de comunicación, son simplemente
ciudadanos y ciudadanas que no se resignan a
que la violencia sea inevitable.

En este empeño nos gustaría sumar al mayor
número de gente posible. Para ello, Gesto por la
Paz ha tratado de hacer lo más asequible posible a
todos los ciudadanos y ciudadanas este cauce de
expresión, buscando el máximo número de luga-
res y los horarios más convenientes para la mayo-

Paz - Bakea
San Francisco Javier 20:00h Lakua - Vitoria Gasteiz
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En demasiadas ocasiones salir
a la calle para decir lo obvio

ha supuesto un riesgo incluso
para la integridad física de
quienes reclamaban la paz. 

Desde Gesto por la Paz, considera-
mos que el silencio es una herra-

mienta más útil para expresar
mejor el dolor y la solidaridad,

para facilitar y potenciar la refle-
xión individual y para crear un

espacio común en el que cabemos
todos sin distinciones de creencias,
militancias políticas, clase social...
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ría. Facilitando a alumnos y profesores la asistencia
en las universidades y centros educativos; buscan-
do la hora más adecuada en los centros de las ciu-
dades, los pueblos residenciales y los barrios peri-
féricos; y hasta adaptando la hora para evitar coin-
cidir con el momento que se ordeñan las vacas
donde es necesario. 
Pero la pluralidad de actos, de concentraciones,
de gestos, que se convocan no sólo se hace para
facilitar la incorporación del mayor número de ciu-
dadanos. No. Gesto por la Paz tiene el convenci-

miento de que la transformación de esta situación,
la transformación de la sociedad, partirá de la
transformación de cada individuo, del compromi-
so de cada ser humano con esta causa. Por ello,
consideramos fundamental no solo convocar
manifestaciones multitudinarias donde pre c i s a-

mente el calor de la multitud y el anonimato de
cada individuo resulta reconfortante para el mani-
festante, sino que, en Gesto por la Paz, somos par-
tidarios de exponer nuestro compromiso en nues-
tro entorno más inmediato: en nuestro colegio, en
nuestra fábrica u oficina, en la plaza de nuestro
pueblo, en nuestro barrio, ante nuestros vecinos...
A lo largo de estos quince años, hubo personas
que no entendieron nuestro verdadero afán por
extendernos en detrimento de grandes concentra-
ciones, pero estamos convencidos de que nuestro
compromiso es más real cuando lo hacemos públi-
co entre nuestra gente, cuando somos capaces de
afrontarlo en nuestro pequeño espacio público.
Estamos convencidos de que cada pequeña con-
centración, por pequeña que sea, es un acto que
no solo invita a reflexionar a quienes participamos
en ellas, sino también a quienes pasan por delan-
te sin pararse. Estamos convencidos de que cada
vez somos más quienes decimos No a la violencia
y Sí a la vida, pero necesitamos una referencia pre-
via, necesitamos a alguien que ya haya dado el
paso adelante por ello debemos estar ahí, cerca,
invitando a todos y todas a unirse en el silencio.
En estos 15 años, Gesto por la Paz ha hecho
muchas más cosas que las concentraciones silen-
ciosas. Sin embargo, ha sabido ser siempre fiel a la
visión original del gesto: en cada pueblo o barrio,
la ciudadanía, en silencio, se manifiesta por la paz
y contra la violencia. ¡Ojalá no haya que convocar
ni uno solo más! q

El protagonista de los gestos, es
la ciudadanía anónima [...] No

se trata de militantes que
siguen a sus líderes, ni tampoco
se trata de actos alimentados en
función de su repercusión en los

medios de comunicación, son
simplemente ciudadanos y ciu-
dadanas que no se resignan a
que la violencia sea inevitable

Pakea Pakezko Bidetik
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En Gesto por la Paz, somos parti-
darios de exponer nuestro com-
promiso en nuestro entorno más
inmediato: en nuestro colegio, en

nuestra fábrica u oficina, en la
plaza de nuestro pueblo, en nues-
tro barrio, ante nuestros vecinos

Estamos convencidos de que
cada pequeña concentración, por
pequeña que sea, es un acto que

no solo invita a reflexionar a
quienes participamos en ellas,
sino también a quienes pasan

por delante sin pararse

San Martingo Plaza 20:00h Ataun



La separación entre violencia y política consti-
tuye uno de los pilares ideológicos de Gesto
por la Paz. Desde siempre, incluso antes de

que Gesto por la Paz realizase una articulación
concreta de este concepto, con motivo de los
"Encuentros de Maroño", la separación entre polí-
tica y violencia ha estado presente en nuestro
mensaje. Uno de los principios de actuación fun-

damentales de la Coordinadora es la denuncia de
la ilegitimidad ética y política de la utilización de la
violencia. Gesto por la Paz defiende que no se
puede justificar ni ética, ni políticamente la utiliza-
ción de la violencia, incluso en aquellos supuestos
en que ésta goce de un respaldo mayoritario.
Así mismo, su formulación ha tenido eco en otros
foros ajenos a la Coordinadora. El "Pacto de Ajuria
Enea", texto que sería necesario recuperar y apli-

Campa Ibaizabal 19:30h La Peña - Bilbao

La paz depende de ti . Bakea zure lana

22

Bake

Ezin dugu indarkeria eta politikaren arteko ez-loturaren teoriarena Bakearen aldeko Koordi-
nakundearen jabegotzat hartu, beronen defendatzaile sutsuak garen arren. Jabegoa, hor-
taz, giza eskubideen erabateko errespetua sortzen duten gutxiengo eta gehiengoen joka-

moldearen aldekoena izan behar da, orobat. Halaber, politika ororen ardatza pertsonen duinta-
suna helburu dutenena ere bada, hala nola aniztasuna garatu nahi dutenen politikariena, kultur-
eredu zehatz bat ezarri barik, hitza hitz den eremuan, alegia.

Separar Violencia y Política
Una Metodología Necesaria

Gesto por la Paz defiende que no
se puede justificar ni ética, ni

políticamente la utilización de la
violencia, incluso en aquellos

supuestos en que ésta goce de
un respaldo mayoritario

Eneko Ariz Lopez de Castro
Miembro de Gesto por la Paz
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car para dotar de cordura a nuestra sociedad, dis-
pone -me niego a utilizar el tiempo pasado- que
cualquier referencia a los "problemas políticos del
Pueblo Vasco, al desarrollo estatutario o a las relacio-
nes que la Comunidad Autónoma Vasca vaya a man-
tener con la Comunidad Foral de Navarra, no puede
entenderse en ningún caso, ni como justificación del
terrorismo, ni como condición, contrapartida o mone-

da de cambio para el cese de la violencia terrorista,
que no tiene ningún tipo de justificación en esta socie-
dad". 
No debemos considerar la separación entre políti-
ca y violencia, aunque seamos unos de sus más fir-
mes defensores, patrimonio exclusivo de Gesto
por la Paz. Este concepto debe ser patrimonio de
quienes comparten su apuesta por profundizar en
la democracia trascendiendo al juego de las mayo-
rías y minorías donde se produce un absoluto res-
peto a los derechos humanos, donde la dignidad
de las personas es el eje en torno al cual se articu -
la toda acción política, donde se desarrollan accio-
nes dirigidas a potenciar el pluralismo, sin imponer
un modelo cultural concreto, donde la palabra es,
eso, palabra.
Un acercamiento teórico a este principio no pre-
senta grandes dificultades. La violencia, desde una
perspectiva democrática, es la antítesis de la políti-
ca. La política, así ejercida, se constituye en el prin-
cipal instrumento que poseen los seres humanos
para  ordenar su convivencia. Así mismo, su ejer-
cicio desautoriza a quienes entienden que la vio-
lencia es un método legítimo para defender y

luchar por cualesquiera objetivos políticos.    
Sin embargo, una aproximación práctica al mismo
presenta grandes dificultades. En muchas ocasio-
nes, el día a día nos enfrenta a dilemas aparente-
mente complicados. Buen ejemplo de ello son
nuestras propias experiencias como miembros de
Gesto por la Paz. En algún momento de nuestra
trayectoria nos hemos cuestionado, individual-
mente, nuestro compromiso con el derecho a la
vida cuando ha muerto violentamente una perso-
na fruto de la violencia que el mismo contribuía a
generar. En estos casos, debíamos denunciar la
muerte de quien tenía como oficio vitorear la vio-
lencia. Sin embargo, a pesar de estos condiciona-
mientos, algunas veces con esfuerzo, hemos
defendido con terquedad la vida de cualquier  per-
sona. Nos resistíamos a que nuestra sociedad
enfermase y convirtiese a los seres humanos en
meras piezas de un tablero de ajedrez. Defendía-
mos una idea muy antigua que debemos afirmar
con constancia, la dignidad de la persona.  
La separación entre política y violencia nos condu-
ce a la misma situación. Nos encontramos ante un
concepto en principio sencillo que constantemen-
te se pone en entredicho. Incluso quienes afirman
que no van a ceder al chantaje de los violentos se
ven repetidamente tentados a condicionar sus

decisiones políticas a la estrategia que, en un
d e t e rminado momento, desplieguen quienes
encuentran en la violencia una forma de expresión
política. 
Algunos ejemplos los podemos encontrar en situa-
ciones a las que nos hemos tenido que enfrentar a
lo largo de nuestra trayectoria en Gesto por la Paz
a las que aplicando este principio hemos sido

La violencia, desde una perspecti-
va democrática, es la antítesis de
la política [...] su ejercicio desau-
toriza a quienes entienden que la
violencia es un método legítimo

para defender y luchar por cuales-
quiera objetivos políticos

La violencia distorsiona los fenó-
menos sobre los que actúa. La

defensa de ideas legítimas se ve
mezclada, en multitud de ocasio-

nes con el uso de la violencia

¡Basta ya! ¡Ni un muerto más! Nuestro pueblo quiere la paz
Aski da! Hildako gehiagorik ez! Gure herriak bakea nahi du!

Pza. Hebillas 19:45h San Cristobal - Vitoria Gasteiz
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capaces de dar una solución más o menos satis-
factoria. 
Hace unos años, uno de los temas más candentes
del debate sociopolítico era la ubicación de los
presos de ETA en los centros penitenciarios del
Estado español. Una trágica noche de invierno
ocurrió lo que nadie deseaba, ni esperaba: una
persona, José Antonio Ortega Lara, había sido pri-
vada de su libertad con el fin de convertirle en un
objeto con el que poder obtener, por paradójico
que resulte, el respeto a los derechos humanos de
los presos de ETA. La reivindicación fundamental
que acompañaba al secuestro era el acercamiento
generalizado de los presos de la organización
terrorista a centros penitenciarios del País Vasco y
Navarra. Con anterioridad al secuestro, el Gobier-
no Español, competente a la sazón de cuestiones
de política penitenciaria, había comenzado a reali-
zar tímidos acercamientos que, si bien resultaban
a todas luces insatisfactorios, suponían un avance

que presagiaba un incremento de los mismos en
un futuro no muy lejano. Inmediatamente todo
avance en política penitenciará se paralizó. La
razón fundamental era la imposibilidad de ceder al
chantaje. A primera vista la solución parecía la
adecuada, en tanto que el Estado de Derecho no
iba a ceder ni un ápice a las pretensiones de la vio-
lencia. Sin embargo, la realidad era otra: ETA vol-
vía a marcar la agenda del Gobierno, haciéndole
caer en su trampa. 
La violencia distorsiona los fenómenos sobre los
que actúa. La defensa de ideas legítimas se ve
mezclada, en multitud de ocasiones, con el uso de
la violencia. Quienes se encuentran en esta situa-

ción y están a favor de recurrir a vías pacíficas y
democráticas les embarga la duda sobre la bon-
dad de las ideas con las que se identifican. 
No es un fenómeno nuevo, es una situación que

se repite en la historia de la mayoría de los movi-
mientos reivindicativos. La legitimidad de las ideas
debe valorarse examinándolas por sí mismas. De
ello no hay que deducir que deben aceptarse
objetivos legítimos que hayan sido alcanzados por
medios antidemocráticos. La democracia exige
que, tanto las ideas como los métodos, cumplan el
examen necesario para poder cumplir con los
requisitos que ésta demanda. 
En muchas ocasiones, se exige la paralización de
dichas reivindicaciones hasta la finalización del
fenómeno violento. Un buen ejemplo de ello es
que amplios sectores del País Vasco y Navarra con-
dicionan el inicio de cualquier proceso dirigido a
modificar el estatus político de dichos territorios, al
cese definitivo de la violencia. Tal planteamiento
supone dejar en manos de la violencia el diseño
de la agenda política de ambas comunidades, lo
que corrompe la democracia. Se establece de facto
un régimen dictatorial encubierto que vacía las ins-
tituciones democráticas de todo sentido.
Al final, la separación ente política y violencia nos
conduce al inicio de la andadura de quienes hace
quince años, preocupados por la situación en la
que se encontraba el país decidieron con su grito
silencioso deslegitimar y denunciar el uso de la vio-
lencia en nombre del pueblo vasco. Separar políti-
ca y violencia supone aceptar las vías pacíficas y
democráticas como el único modo posible para
defender cualquier planteamiento. q

La democracia exige que, tanto
las ideas como los métodos,

cumplan el examen necesario
para poder cumplir con los

requisitos que ésta demanda

Separar política y violencia supo-
ne aceptar las vías pacíficas y
democráticas como el único
modo posible para defender

cualquier planteamiento

Estamos por la paz. Bakearen
alde gaude

Pza. Navarra 20:00h Tafalla
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La frase entrecomillada que encabeza este artí-
culo fue pronunciada por el Papa Clemente
XIV cuando, en 1773, disolvió la Compañía de

Jesús. El pensamiento ilustrado, en su lucha por
emancipar la razón de toda servidumbre religiosa,
había centrado gran parte de sus ataques en la
influencia, a su juicio, perniciosa que venían ejer-
ciendo los jesuitas a través, sobre todo, de la edu-
cación y de sus contactos en las cortes europeas.
El Papa, sujeto a innumerables presiones, se vio
frente a la disyuntiva de alterar sustancialmente las
Constituciones de la citada Compañía o de supri-
mirla del todo. Prefirió la segunda alternativa y jus-
tificó su decisión con esa sentencia memorable
con que he titulado el artículo: "sint ut sunt aut
non sint", es decir, "que sean como son o que no
sean".
La Coordinadora Gesto por la Paz no es, obvia-
mente, la Compañía de Jesús ni ha sido converti-
da por nadie en diana de sus ataques ni hay Papa
alguno de quien dependa su continuidad, su
modificación o su disolución. Es una organización

autónoma, cuya supervivencia, supresión o altera-
ción depende sólo de la voluntad de sus miem-
bros. Y, sin embargo, la frase citada viene de algu-
na manera a cuento, en tanto que expresa la duda
que los miembros de un movimiento social sienten
cuando las circunstancias en que están llamados a
desempeñar su papel fundacional son sustancial-
mente distintas de aquellas que motivaron el naci-
miento de su organización. 
No puede negarse, en efecto, que las circunstan-
cias en que Gesto debe actuar hoy han cambiado
de manera sustancial respecto de las de hace quin-
ce años. Han cambiado, además, en un doble sen-
tido: desde el punto de vista subjetivo de la per-
cepción social y desde la perspectiva de los hechos
objetivos. En el primer sentido, Gesto por la Paz
fue, durante algo más de una década, el único
referente social con el que la ciudadanía podía
identificarse para expresar públicamente su com-
promiso con los derechos humanos y las libertades
cívicas en el contexto del llamado conflicto vasco.
Prueba de ello es que Gesto se erigió, casi desde
el primer momento de su nacimiento y hasta bien
entrada la década de los 90, en la única instancia
social capaz de movilizar a la ciudadanía y que
sobre Gesto llovieron, durante todo aquel período,

Alderdi guztiak indarkeriaren aurka batu zituen Ajuria Eneako Akordioa hautsi zenez geroz-
tik, Bakearen Aldeko Koordinakundean ere –zalantzarik gabe- eragina izango zuen egoera
sozial eta politiko bat eratu zen. Gatazka politiko mikatzak eta gatazka horren inguruan

mugimendu sozial berriak sortu izanak une berri bat ekarri zuten Euskal Herriaren azken urteota-
ko historiara; Bakearen Aldeko Koordinakundeak protagonismoa galdu zuen egoera berri horre-
tan, eta, gainera, gure erakundea gogaikarritzat jotzen zutenek beren-beregi ahaztu zuten; ildo
beretik, bere tesi bakezaleen balioa gutxitu zuten beste batzuek, jarrera frontezaleen truke. Egia
da garai txarrak direla Bakearen Aldeko Koordinakundearentzat, baina honelako plataforma uni-
tario bat izateak beharrezkoa jarraitzen du izaten, zeren beraren bitartez hiritarrek –ildo edo alder-
di politikoetatik haratago- aukera baitute giza eskubideen aurkako erasoak eta hiritarron askata-
sunek gure herrian oraindik ere pairatzen duten indarkeria salatzeko. Eta, gaur egun, Bakearen
Aldeko Koordinakundea da plataforma hori.

“Sean como son o no sean”

José Luis Zubizarreta
Analista político

Pza. Eugenio Torres 20:00h Burlada

Gesto por la Paz
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los parabienes y el reconocimiento de las más
diversas instituciones políticas y sociales compro-
metidas con la paz y la libertad en Euskadi. Las

cosas no son ya así. Gesto comparte hoy con otras
instancias sociales la capacidad de movilización
ciudadana y se ha visto obligada a ceder gran
parte del  reconocimiento público por su compro-
miso por la paz a otras organizaciones de más
reciente creación. Ha cambiado, pues, de manera
bastante drástica, la percepción que de Gesto por
la Paz se había formado la sociedad vasca.
Esta pérdida del monopolio como referente social
de pacificación no ha sido, por otra parte, algo
puramente formal y externo a la organización. No
nos encontramos, en este sentido, frente a un
repentino abandono de Gesto por parte de una
opinión pública caprichosa. Algo ha ocurrido en la
objetividad misma de los hechos que explica este
cambio de percepción y de actitud por parte de la
sociedad. Entramos así en el segundo aspecto: el
del cambio objetivo que se ha producido en las cir-
cunstancias políticas y sociales de Euskadi. El cam-
bio resultará más fácil de entender si le ponemos
fechas concretas. Dos acontecimientos son, en mi
opinión, decisivos a este respecto. Las reacciones
sociales que se produjeron a raíz del asesinato de
Miguel Angel Blanco, de un lado, y el nuevo clima
político y social que, de otro, se creó como conse-
cuencia de la Declaración de Lizarra. A partir de
ambos hechos, y por razones no del todo coinci-
dentes, la idea del consenso y de la unidad demo-
crática frente a la violencia, que hasta entonces
había prevalecido en la política y en la sociedad,
fue sustituida por la de la confrontación entre fuer-

zas políticas y grupos sociales. Las posturas de
Gesto, fundamentalmente pacifistas, que habían
crecido y arraigado en aquel ambiente de enten-
dimiento, cedieron terreno a otras más beligeran-
tes y, según sus promotores, más comprometidas.
El clima de confrontación no se limitó a la política,
sino que afectó también a la sociedad. Hasta el
lenguaje cambió. La palabra "paz" dejó paso, de
manera deliberada y significativa,  a la de "liber-
tad". Los movimientos sociales que surgieron en el
nuevo ambiente se declararon expresamente "no
pacifistas" y lograron movilizar en torno a sí, al
socaire de la confrontación política del momento,
a considerables sectores de la ciudadanía, que
parecían reclamar, también ellos, mayores dosis de
beligerancia frente a la violencia y la falta de liber-
tades. De otro lado, el objeto de la denuncia, que
hasta entonces había sido sólo y exclusivamente el
t e rrorismo y la conculcación de los dere c h o s
humanos fundamentales, se amplió en ocasiones
hasta abarcar también a las ideas y proyectos polí -
ticos que decían encontrarse en la base de tales
comportamientos. Con ello, la posibilidad de acti-
tudes unitarias, puramente prepolíticas o, por
mejor decir, prepartidarias, frente a la violencia,

quedó diluida. Paz y libertad se hicieron ya más,
muchísimo más, que no violencia y falta de coac-
ción. Se cargaron de contenidos claramente políti-
cos e incluso partidarios.
No cabe duda de que, en este nuevo ambiente
político y social, el papel de Gesto quedó desdibu-
jado, y su resonancia ciudadana, amortiguada,
cuando no acallada. No puede dejar de mencio-
narse, a este respecto, un dato de la realidad que
es mucho más que una mera coincidencia casual.
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Las circunstancias en que Gesto
debe actuar hoy han cambiado de
manera sustancial respecto de las
de hace quince años. [...] desde el
punto de vista subjetivo de la per-
cepción social y desde la perspecti-

va de los hechos objetivos

Las posturas de Gesto, fundamen-
talmente pacifistas, que habían cre-
cido y arraigado en aquel ambiente
de entendimiento, cedieron terreno
a otras más beligerantes y, según

sus promotores, más comprometidas

Herriko plaza 20:00h Llodio

Queremos la Paz. Bakea
nahi dugu
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Si de fechas y etapas hemos hablado, resulta per-
tinente señalar que los períodos de auge y de
declive de Gesto coincidieron con los del Pacto de
Ajuria-Enea. Ambas instancias parecían haber lle-
gado a representar la cara social y política, respec-
tivamente, de la misma moneda. Sin existir entre
ambas ninguna relación formal que las vinculara,
parecía evidente que una y otra respiraban de la
misma atmósfera: la de la búsqueda del consenso
sobre los principios básicos que sustentan la con-
vivencia ciudadana en una sociedad extremada-
mente plural y compleja.. 
Pero no es esto todo lo que ha ocurrido. También
forma parte de la realidad, de los hechos objeti-
vos, el que Gesto por la Paz haya sobrevivido a
todos estos acontecimientos. Más aún. No sólo el
que haya sobrevivido, sino el que lo haya hecho,
además, preservando intacta su personalidad. Si
algo se ha hecho patente en los últimos tiempos
es que los movimientos sociales por la paz o por la
libertad –sea cual sea el apelativo con que quieran
adjetivarse- han sucumbido, en su mayoría, al ali-
neamiento que la confrontación política ha
impuesto de manera casi inexorable a toda la
sociedad. Por muy libres y autónomos que se con-

sideren a sí mismos, la percepción social ha aca-
bado catalogándolos en uno u otro de los frentes
en que se encuentra atrincherada la política vasca.
Gesto por la Paz, en cambio, pagando quizá el
precio de un cierto desdibujamiento de su proyec-
ción social, ha logrado sustraerse a ese casi inevi-
table alineamiento. Está, con sus dudas y vaci-
laciones internas, me imagino, más ó menos
donde estaba. Esta resistencia denota, muy proba-
blemente, una personalidad que el movimiento ha
logrado acrisolar a base, no sólo de tiempo, sino
de mucha reflexión y debate entre sus miembros.

Pero augura también, y quizá sobre todo, una
buena perspectiva de supervivencia y vigor de
cara al futuro. 
Cierto es que, mientras la actual confrontación
política dure, la proyección social de Gesto no será

muy destacada. Continuará sobreviviendo ignora-
da o abandonada por las partes enfrentadas, toda
vez que a ninguna de ellas interesa demasiado su
contribución. De todos modos, su prestigio acu-
mulado a lo largo de estos quince años de exis-
tencia y actividad le garantizará, al menos, una
vida tranquila, libre de especiales ataques del exte-
rior y respetada, incluso, por todos. Pero la actual
confrontación no podrá ser duradera. Entraría en
contradicción con lo más profundo de nuestra
sociedad, que es precisamente su pluralidad, su
complejidad y su resistencia a ser entendida y
organizada en términos frentistas.
En tal situación, la disyuntiva a la que se enfrenta
Gesto por la Paz no es ya la que tuvo que decidir
Clemente XIV respecto de los jesuitas: o cambiarlos
o suprimirlos. La disyuntiva es bien distinta: o
seguir siendo lo que ha sido hasta ahora o con-
vertirse en otra más de las muchas organizaciones
que han surgido en el país a la sombra del con-
flicto vasco. Si se admiten consejos, yo recomen-
daría la primera alternativa. Todavía es imprescin-
dible una plataforma unitaria desde la que los ciu-
dadanos puedan denunciar, más allá de todo ali-
neamiento político y partidario, la conculcación de
los derechos humanos y la coacción de las liberta-
des cívicas que se siguen practicando en nuestro
país. Y, hoy por hoy, esa plataforma es la Coordi-
nadora Gesto por la Paz. Volverán tiempos mejores. q

Gesto por la Paz, en cambio,
pagando quizá el precio de un cier-
to desdibujamiento de su proyec-

ción social, ha logrado sustraerse a
ese casi inevitable alineamiento

Todavía es imprescindible una pla-
taforma unitaria desde la que los

ciudadanos puedan denunciar, más
allá de todo alineamiento político y
partidario, la conculcación de los

derechos humanos y la coacción de
las libertades cívicas que se siguen

practicando en nuestro país.

¿Por qué no la paz? Bakea zergaitik ez?
Pza. Ajedrez 19:30h Las Arenas
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La persistencia de una organización como
Gesto por la Paz, después de quince años de
andadura, es a un tiempo signo de la obstina-

ción de la violencia y una señal nítida de que la
respuesta a esa situación está viva y activa. Aque-
llas tímidas, escasas y espontáneas concentracio-
nes contra la violencia en el espacio público no
sólo dan lugar a nuevas iniciativas, sino que son
hoy grandes movilizaciones que evidencian el cla-
mor de una sociedad por vivir en paz.
Sabemos que no podemos aún ver realizado algo
que comenzamos a soñar el mismo día que nacía
Gesto por la Paz. Despertar de esta convulsa y
amarga pesadilla y avistar un horizonte nuevo.
Pero tenemos también la persuasión de que esta
oscura realidad no tiene la última palabra sobre el
destino común de la sociedad vasca, porque la
experiencia nos confirma que del estiércol nacen
flores.

Algunas claves de comprensión de esta historia,
en la que aún estamos inmersos, nos las ofrecen
conceptos que acompañan a Gesto por la Paz en
toda su trayectoria y con los cuales repasamos los
diez primeros años (1985-1995).

La rebeldía
Los años ochenta son especialmente trágicos. ETA
asesina a 380 personas, la mayoría en la primera
mitad de la década. 1980 es el año que más vícti-

mas mortales registra, con 91 personas asesina-
das. También son tiempos en los que actúa el con-

Bakearen Aldeko Koordinakundearen lehenengo hamabost urteak esperientzia aberasgarria
dira, laurogeiko hamarkadan euskal gizarteak bizi zuen egoera hondatutik etorri arren.
Indarkeriak bere horretan dirau, gogor, neurrigabe eta are irrazionalago. Baina hiritarren

gaitzespenak bukaera ekarriko dio. Beldurrak ez du eragotziko. Lanean jarraituko dugu, eta egu-
nen batean bakearen egile bezala ikusiko dugu geure burua, beste batzuekin batera.

Del estiercol nacen flores

Jesús Sanchéz Maus
Miembro de Gesto por la Paz

Hay quienes piensan que no se
puede seguir así, que hay que
tomar cartas en el asunto, que
hay que rebelarse ante la impo-
tencia y la apatía, porque todos

nos estamos jugando algo

Pza. Levante 19:30h San Ignacio - Bilbao

Este pueblo quiere la paz.
Herri honek pakea nahi du
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tra-terrorismo. Dentro de los que estarían bajo esta
denominación, los Grupos Antiterroristas de Libe-
ración (GAL) son los más significativos. Por sus
implicaciones con los aparatos políticos y policiales
del Estado y por sus consecuencias. Ejerce su
terror entre los años 1983 y 1987, y deja una este-
la de 33 atentados, con el resultado de 28 muer-
tos.
La ciudadanía vasca respira un aire de cierta impo-
tencia ante esta situación. Como una imprecisa

convicción, en muchas personas se instala que
cuando matan a alguien es porque "algo habrá
hecho", y resuena el eco vago de que, al fin y al
cabo, es mejor "no meterse en lo que no va con
uno". Sin embargo, las sociedades encuentran res-
quicios para salir adelante y superar las dificulta-
des. En este ambiente hay quienes piensan que
no se puede seguir así, que hay que tomar cartas
en el asunto, que hay que rebelarse ante la impo-
tencia y la apatía, porque todos nos estamos
jugando algo. Por ello, los carteles previos al
anuncio de una de las primeras manifestaciónes
de Gesto por la Paz en 1988 llevan el lema "Ya nos
vale de indiferencia". Se atisba, por tanto, un
intento por romper ese degenerado círculo que
nos coloca fuera del compromiso con la realidad y
nos impide hacernos cargo de ella en nuestra ine-
ludible condición de ciudadanos.
Un estímulo decisivo son los mensajes pastorales
que llevan a cabo los obispos vascos en los años
precedentes. No en vano, Gesto por la Paz, por
otro lado sin dependencias institucionales de nin-
gún tipo, empieza a tomar cuerpo fundamen-
talmente con cristianos y cristianas de base, mili-

tantes, fuertemente implicados con la comunidad
cristiana, pero convencidos también de que el
espíritu evangélico ha de estar al servicio de la
transformación de la realidad. Un ejercicio de com-
paración sin prejuicios entre el mensaje episcopal
y el esbozo de las primeras Líneas de Fondo, prin-
cipios ideológicos y de actuación de Gesto por la
paz, pone en evidencia, sin lugar a dudas, la sin-
gularidad de dicha matriz eclesial.
Así, los antecedentes se sitúan en iniciativas de
talante cristiano como Artesanos por la Paz (1982),
las concentraciones del Casco Viejo de Bilbao y en
las acciones de estudiantes de la universidad de
Deusto (1983-84). Incluso la primera convocatoria
que da nombre a Gesto por la Paz es la llevada a
cabo por el grupo Itaka del Colegio de los PP. Esco-
lapios de Bilbao (1985). Hasta que en 1986 se
constituye con seis grupos la Coordinadora Gesto
por la Paz, que pasará a ser Coordinadora Gesto
por la Paz de Euskal Herria al confluir con la Aso-
ciación por la Paz de Euskal Herria, el 5 de noviem-
bre de 1989, aglutinando ya el compromiso de
cincuenta y dos grupos.

El miedo
El miedo, fruto del terror, está muy presente en la
historia y el devenir de Gesto por la Paz. Como
experiencia y como reto. El miedo social a hablar
u opinar, el miedo como inductor de apatía, el
miedo como obstáculo para enfrentar la misma
violencia, el miedo recreador de complejos perso-
nales y colectivos; un miedo que en sus diversas

manifestaciones hace sufrir a mucha gente. Por-
que obliga al silencio y a la humillación, destruye
a la persona y su vida, e introduce en la conviven-

Ya desde el inicio asumimos la
idea de que no puede haber rup-
tura ni paralelismo entre los fines
y los medios.[...] Aproximarnos a
la paz es posible, más certero y

creíble con medios pacíficos
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Es crucial salir a la calle,
dejarse ver, desactivar deriva-

ciones de ese miedo e ir
desalojándolo del espacio

público a favor de otras mani-
festaciones y respuestas más

constructivas y civilizadas

Cruce 19:30h Derio

Eman aukera pakeari. Demos oportunidad a la paz
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cia el veneno del odio y la venganza. Es una de las
principales dificultades que hay que combatir, pero
también un catalizador que pone en marcha res-
puestas que la Coordinadora intenta actualizar
permanentemente.
Es crucial salir a la calle, dejarse ver, desactivar deri-
vaciones de ese miedo e ir desalojándolo del espa-
cio público a favor de otras manifestaciones y res-

puestas más constructivas y civilizadas. Los dos pri-
meros años (1986-87) prácticamente hay sólo con-
centraciones silenciosas, con un total de 42 gestos.
Pero, como recordamos más arriba, a partir de
1988 se convocan manifestaciones. Se toma como
referencia principal la fecha del 30 de enero, ani-
versario del asesinato de Gandhi, profeta de la no-
violencia. Su figura es enarbolada porque transmi-
te una concepción dinámica de la paz, no como
punto final de llegada, sino, ante todo, como
camino que recorrer. Ya desde el inicio asumimos
la idea de que no puede haber ruptura ni parale-
lismo entre los fines y los medios. El fin guía y con-
figura el carácter de los medios al servicio de su
consecución. Y este mismo principio, que rige para
la desautorización del inadecuado y deshumani-
zante ejercicio del terrorismo, rige igualmente para
nosotros en su combate. Aproximarnos a la paz es
posible, más certero y creíble con medios pacíficos.
La historia propia y de otros demuestra hartamen-
te hasta qué punto la guerra o la violencia ejerci-
da coercitivamente consigue a lo sumo aplacar
bajo el temor a las personas y sus proyectos. La
vida y obra de Mahatma Gandhi induce en noso-
tros esta perspectiva, y es por ello una recurrente
referencia en la historia de la Coordinadora.
Las convocatorias plurales y sistemáticas, como

aportación de Gesto por la Paz a la expresión
social del rechazo a la violencia en el País Vasco y
Navarra, crecen en participación hasta llegar, en
febrero de 1992, a desbordar las previsiones de la
organización. Bajo el lema Bada garai bakean bizit-
zeko –Ya es hora de vivir en paz, la manifestación de
ese año acapara de manera importante la aten-
ción de la ciudadanía y de los medios de comuni-
cación de España y de extranjero.
Por otra parte, el miedo no impide que Gesto por
la Paz invoque y evoque con constancia la preva-
lencia del derecho a la vida. También frente a los
derechos colectivos, en base a los cuales ETA y su
entorno amenaza, extorsiona, asesina y, en diver-
sos grados, ejerce el terror. Tal derecho es la sus-
tancia fundante y fundamental de las 173 convo-
catorias de quince minutos de silencio de estos
diez años. Nos congregamos públicamente al día
siguiente de un atentado para denunciar la inútil
y gratuita pérdida de la vida humana. Y el derecho
a vivir lo reivindicamos para todos, también para
quien mata, a sabiendas de que esto encuentra
dificultades para ser admitido por mucha gente de
buena voluntad.
Combatir el miedo exige, además, romper la carac-
terización endogámica del problema de la violen-

cia. En su perspectiva argumental y en su vivencia
espacio-temporal. Nuestra reflexión interna y
externa, en espacios públicos y privados, también
ante personas que justifican el terrorismo, abre
nuevos horizontes para pensar y discernir criterios
o pautas de actuación frente al fenómeno violen-
to. Lo saca de la retórica de una lucha entre inva-
didos e invasores. Hace ver que el problema vio-
lento no es la consecuencia inevitable de disputas
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Y el derecho a vivir lo reivindi-
camos para todos, también para
quien mata, a sabiendas de que
esto encuentra dificultades para
ser admitido por mucha gente

de buena voluntad
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Surge de una ciudadanía
motivada a dar una respuesta
organizada en favor del dere-
cho a la vida y contra la vio-
lencia y sus consecuencias.

Pza. funicular Archanda 20:00h El Funi - Bilbao

Con tu gesto construimos la paz.
Bakea eraiki zure gestoarekin

15 URTE BAKEAREN ALDE ARITZEN



políticas. Y ejerce una acción que desmaquilla el
victimismo con el que se enmascaran precisamen-
te quienes en su paranoia justifican activamente la
producción generalizada de víctimas.

La actuación
Reivindicamos, como se pone de relieve en multi-
tud de ocasiones, y muy a pesar de lo que algu-
nos dicen o "venden" en nombre de Gesto por la
Paz, que esta iniciativa surge de una ciudadanía
motivada a dar una respuesta organizada en favor
del derecho a la vida y contra la violencia y sus
consecuencias. No es la ocurrencia de un partido
político ni tampoco, aunque su aportación pasto-
ral lo propicie, de la Iglesia Católica ni de ninguna
otra institución o grupo.
La actuación va al hilo de lo que vemos, desde los
acontecimientos, con reflexión personal y colecti-
va, y permeables, eso sí, a otras opiniones y visio-
nes, pero siempre con la mirada puesta en el logro
de una convivencia reconciliada y en la genera-
ción de una cultura de paz para todos. No quere-
mos ni podemos zanjar todas las cuestiones que
se van tratando y revisando a lo largo de todo este
tiempo, porque sabemos que la realidad y su dis-
currir son cambiantes y es poco fructífero ence-
rrarse en esquemas o criterios que necesariamen-

te varían ante nuevos rumbos y aconteceres.
Al comienzo, por la inexperiencia de la mayoría de
nosotros en organizaciones de este tipo, no resul-
ta fácil ajustar el modo de funcionar. De hecho,
nuestra primera asamblea es un tanto esperpénti-
ca y su bloqueo obliga a desarrollarla en dos días
no consecutivos, una vez se resuelven las dificul-

Bake

tades que provienen del mero hecho de cómo
tomar las decisiones.
En la reflexión y el trabajo se incorporan nuevas
dimensiones. Se establecen relaciones y colabora-
ciones con otras organizaciones, con las institucio-

nes democráticas y con partidos políticos. Hay una
redefinición y actualización del espacio de actua-
ción y presencia, así como del tipo de acciones a
realizar. Abordamos incluso qué compete o no a
una organización pacifista como la nuestra. En fin,
durante estos diez primeros años, se diseña y se
construye en sus diversas facetas esa tarea que
conocemos como Gesto por la Paz. De las modes-
tas concentraciones silenciosas a las grandes mani-
festaciones unitarias. Del establecimiento de rela-
ciones con otros grupos, a ese aprender a estar,
aunque no a cualquier precio, en los medios de
comunicación. De la presencia en calles y pueblos
de Euskal Herria, a dar nombre a calles o plazas de
otros pueblos de España, y a estar con voz en
foros internacionales. Se decide editar la revista
Bake Hitzak – Palabras de Paz, como órgano de
expresión de la pluralidad existente y como cauce
de debate y concienciación. Y se comienzan a edi-
tar también otros materiales que recogen la refle-
xión en torno a cuestiones relacionadas con la
pacificación en sintonía con la creación de comi-
siones sectoriales (víctimas, educar para la paz,
derechos humanos, detenidos, etc.).
Gesto por la Paz es una iniciativa que incluye en su
ser y hacer una importante pedagogía, no sólo res-
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La convocatoria de contra-manifes-
taciones de Gestoras Pro-Amnistía,
en junio de 1995, ante las concen-
traciones que exigían la liberación

incondicional de José María
Aldaia, fue probablemente uno de

esos momentos vividos amarga-
mente por muchos, con tensión y

con temor por no pocos

Consideraremos que se ha
conseguido la paz cuando

pensemos que el proyecto en
el que trabajamos es un pro-
yecto caduco, obsoleto, sin

lugar y sin tiempo

Campus universitario 11:05h Universidad de Deusto - Bilbao

Bakea da bidea
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pecto al compromiso cívico-político, sino también
de la autogestión organizativa, del encuentro plu-
ral y respetuoso, incluso de la misma creatividad
ciudadana.

El reconocimiento
La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria
tiene progresivamente un amplio y plural recono-
cimiento en estos diez años. Verificable sobre todo
por la creciente adhesión de personas y grupos a
sus iniciativas. No es tampoco desdeñable el lista-
do que en su haber guarda de premios y conce-
siones similares, recibidas de los más diversos sec-

tores (políticos, fundaciones de víctimas, ayunta-
mientos, derechos humanos, instituciones educati-
vas, prensa, etc.) en el País Vasco, pero también en
el resto de España y fuera del Estado. En ocasio-
nes de instituciones o colectivos significados, en
otras con un carácter más local y sencillo. Agrade-
cemos igualmente cualquier mención, en uno y
en otro caso. Aunque, sin duda, el primer y más
importante reconocimiento que percibimos es el
que resulta de encontrarnos nosotros mismos
identificados en esta historia con nuestra palabra,
nuestra dedicación, nuestro compañerismo, nues-
tro debate e incluso nuestras divergencias.
La consecución de la paz, no obstante, no puede
pivotar sobre la satisfacción o autocomplacencia,
porque sólo la tocaremos intensamente cuando,
como decimos, Gesto por la Paz sea un proyecto

absurdo, caduco, obsoleto, sin lugar y sin tiempo,
es decir, cuando tengamos que desalojar la escena
pública y hacer hueco a otros compromisos y tare-
as que están a la espera de que pongamos en ellas
nuestro empeño.
Con todo, en la maleta de los reconocimientos
heredados llevamos al mismo tiempo frutos dulces
y agraces. Algo se hace cuando ETA te sitúa en el
punto de mira, junto a partidos y cuerpos de segu-
ridad, como aparece en unos documentos de
comienzos de los años noventa. Algo se reconoce
cuando la indiferencia no basta como castigo y,
como si de repente fueras alguien fuerte o tuvieras
algún contrapoder, te topas enfrente seres huma-
nos que no lo parecen sugiriendo su capacidad de
amedrentar, amenazar y hasta agredir. La convo-
catoria de contra-manifestaciones de Gestoras Pro-
Amnistía, en junio de 1995, ante las concentracio-
nes que exigen la liberación incondicional de José
María Aldaia, fue probablemente uno de esos
momentos vividos amargamente por muchos, con
tensión y con temor por no pocos. Para el recuer-
do quedan también otros, como la reacción a los
gestos convocados por el asesinato en Madrid del
parlamentario Josu Muguruza, en 1989. O las pro-
vocaciones de los grupos de HB y Gestoras en la
clausura de la VIII Convención END en Vitoria-Gas-
teiz, en julio de ese mismo año.
Más que los hechos, están especialmente presen-
tes hoy las personas, con rostro, nombre y apelli-
dos, que por ser de Gesto por la Paz y por llevar
sobre sí este compromiso han sufrido la amenaza
y la agresión, en Santutxu, en Etxarri-Aranaz, en
Barakaldo, en Zarautz, y en tantos lugares. Quisie-
ra terminar proponiendo que, si puedes, por un
momento traigas a la memoria de tu mente y a la
de tu corazón a esas personas. Seguro que cono-
ces alguna y quizá has compartido con ella traba-
jo, risas y agobios. Las recordamos ahora, en esta
recapitulación, no sólo por haber dejado su tiem-
po, su ilusión y su esfuerzo en Gesto por la Paz a
lo largo de estos años, sino sobre todo, por haber-
nos regalado su dignidad. Y la dignidad es antes
que nada esa medida incalculable que nos hace
singularmente personas y colectivamente humanos. q

Hoy están especialmente presen-
tes  las personas, con rostro,

nombre y apellidos, que por ser
de Gesto por la Paz y por llevar
sobre sí este compromiso han
sufrido la amenaza y la agre-
sión, en Santutxu, en Etxarri-

Aranaz, en Barakaldo, en
Zarautz, y en tantos lugares

Pza. Correos 20:00h Centro - Vitoria Gasteiz

Tenemos derecho a vivir en paz
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En el principio fue el gesto...
Cuando de reflexionar sobre las movilizaciones por
la paz en el País Vasco (e incluso en España) se

trata, la Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal
Herria es, sin duda, la organización de referencia.
Y esto, por dos razones: 
a) Porque es la primera organización ciudadana
que plantea como objeto de su intervención el
problema de la violencia denominada "política" en
el País Vasco y en Navarra. Violencia protagoniza-

Bakearen Aldeko Koordinakundea jaio baino lehen ere manifestazio ugari egin ziren Euskal
Herrian arrazoi politikoengatik sortutako terrorismoaren aurka. Hala eta guztiz ere, manifes-
tazio erreaktibo hutsak ziren, puntualak, bereziak, ekimen politiko edo instituzionalei lotuak

eta konpromiso pertsonalik gabeak. Testuinguru horretan, Bakearen Aldeko Koordinakundeak
1986an erantsi zuena hauxe izan zen: ekintza proaktibo iraunkorrak, normalizatuak, benetan hiri-
tarrak, eta erantzukizun pertsonalean oinarrituak. Harrezkero, bakearen alde lan egiteko Euskal
Herrian eta –zenbait kasutan- Espainian sortu diren taldeek Bakearen Aldeko Koordinakundea
hartu dute erreferentziatzat, dela eredu gisa dela aurkari gisa. Alde horretatik, Miguel Angel Blan-
coren hilketa mugimendu horien gailurra eta bihurgunea izan zen, zeren hortik aurrera identifi-
katu gabeko mugimendu masiboak hasi baikinen ikusten; berauek bat-batekoak eta oso emozio-
nalak ziren, eta abertzaleek biktima "espainol" baten aurka egindako krimen ikaragarri baten
aurka zuzentzen ziren modu erreaktiboan. Indarkeriaren aurka Euskadin sortutako mugimendu
mota berri horren oinarrian lau ideia daude: a) 1997ko uztailean izandako gertaeren ostean Eus-
kal Herrian egoera berri bat sortu dela; b) mobilizazioaren eragilea ez da orain "bakea", "askata-
suna" baizik; c) ENAMen indarkeriari aurre egin diezaiokeen mugimendu antifaxista bat sortzeko
beharra; d) mugimendu bakezalea ez dela behar bezain egokia mugimendu hiritarra egoera berri
horretan gidatzeko.  Beraz, indarkeriaren aurkako borroka hamarkada batean bideratu zuen talde
nagusia Bakearen Aldeko Koordinakundea –bereziki- izan ondoren, 1997tik aurrera aldatu egin-
go da Euskal Herriko eta Espainiako kaleak beteko dituztenen izaera: mobilizazioaren kontsumi-
tzaile berri hauek pragmatiko eta malguak dira, eta euren jarduna gidatzen duen printzipioa guz-
tiz bestelako da, zeren eta, euren ustez, kontsumitzaile zentzudunak egin dezakeen gauzarik
onena hauxe baita: aukera gehien dagoen lekuan egon, aukera gehiago daudenean, une hori
bere beharrak asetzeko beren-beregi aprobetxatuz, pertsonalki nahi dutena adieraztearren. Zile-
gitasun berbera duten bi mobilizazio estilo horiek elkarren aurka lehiatuko dira. Apropos erabil-
tzen dut lehiatu hitza, ezin batera daitezkeen bi mobilizazio estilo direlako.

Transformaciones en la 
movilización social en Euskadi

De los movimientos por la paz a los
movimientos por la libertad

Imanol Zubero
Sociólogo y miembro de Gesto por la paz

Pza. de Los Fueros 20:15h Bake Amets - Zarautz
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da fundamentalmente por ETA, si bien no exclusi-
vamente: también se incluye la violencia provoca-
da por los GAL o por las mismas Fuerzas y Cuerpos
de Seguridad del Estado cuando incurren en prác-
ticas represivas ilegales o arbitrarias (malos tratos y
torturas).
b) Porque todo el resto de organizaciones y colec-
tivos sociales contra esa violencia surgidos en el
País Vasco o en España (Denon Artean, Bakea

Orain, Elkarri, Foro de Ermua, Basta ya) se han
definido a sí mismos en relación a o en abierta
contradicción con la Coordinadora Gesto por la
Paz de Euskal Herria.
La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria
(en adelante, Gesto por la Paz o simplemente
Gesto) hunde sus raíces en un complejo y desarti-
culado caldo de cultivo sociocultural que, en rela-
ción a la violencia denominada política, se va
desarrollando en el País Vasco y en Navarra desde
principios de la década de los ochenta. Una vio-
lencia protagonizada fundamentalmente, aunque
no exclusivamente, por las diversas facciones de
ETA. En aquellos años, la sociedad vasca se estaba
movilizando de formas muy diversas en contra de
esa violencia. Sin afán de exhaustividad, recorde-
mos la gran manifestación del 28 de octubre de
1978 que bajo el lema "Euskadi libre y en paz" fue
convocada por el Partido Nacionalista Vasco y
apoyada por distintas fuerzas políticas y sindicales.
O el documento publicado en mayo de 1980 por
un grupo de intelectuales vascos denunciando "la
violencia que nace y anida entre nosotros, porque
es la única que puede convertirnos, de verdad, en

verdugos desalmados, en cómplices cobardes o en
encubridores serviles". O la gran manifestación de
Bilbao exigiendo la libertad del ingeniero de la
central nuclear de Lemóniz José Mª Ryan el 5 de
febrero de 1981, secuestrado y posteriormente
asesinado por ETA. O la celebración en la Basílica
de Begoña, los días 4 y 5 de junio, de unas jorna-
das por la paz, convocadas por los Obispos de Bil-
bao, la segunda de las cuales fue reventada por
grupos radicales. O las concentraciones silenciosas
semanales que entre 1982 y 1987 promoviera en
todas las capitales vascas el colectivo Artesanos de
la Paz. O la concentración en San Sebastián de
más de 15.000 personas, el 16 de enero de 1983,
pidiendo la libertad de un joven secuestrado por
ETA para extorsionar a su familia. O la manifesta-
ción en Bilbao, el 22 de octubre de 1983, encabe-
zada por el Gobierno Vasco. O las primeras movi-
lizaciones contra la violencia en el Casco Viejo de
Bilbao, también durante el año 1983, que dejaron
de realizarse por las presiones de los intolerantes
de siempre. O el surgimiento a partir de 1985 de
concentraciones silenciosas en distintos lugares de
Vizcaya. O el homenaje a Yoyes en Ordizia, en
octubre de 1986 y la  impactante campaña "Con-
tra el silencio" que, a raíz de su asesinato, fue
impulsada por distintas organizaciones ciudada-
nas. O la manifestación en Vitoria, ese mismo mes,
exigiendo la liberación del industrial Lucio Aguina-
galde, secuestrado por ETA. 
Esta simple y en absoluto exhaustiva memoria
debería servir para matizar una idea muy extendi-
da, una idea que refleja una parte de la realidad
vasca de los ochenta, sí, pero no toda la realidad:
la idea de una sociedad pasiva atenazada por el
miedo. Y fíjense que digo matizar. "A juzgar por lo
que se escribe en libros, revistas y periódicos, por las
innumerables conferencias, seminarios y mesas redon-
das, que se celebran dentro y fuera de Euskadi, no
debiera haber la más mínima duda de que esta socie-
dad vive marcada por el dosel del miedo", escribían
en 1984 los autores de una investigación sobre la
violencia en el País Vasco.1 En 1987, un periodis-
ta, buen conocedor del fenómeno de la violencia

Esta simple y en absoluto
exhaustiva memoria debería ser-
vir para matizar una idea muy

extendida, una idea que refleja
una parte de la realidad vasca de
los ochenta, sí, pero no toda la

realidad: la idea de una sociedad
pasiva atenazada por el miedo

1 J.I. Ruiz Olabuénaga, J.M. Fernández Sobrado y F. Novales, Violencia y ansiedad en el País Vasco, Ttartalo, Bilbao 1985.

Pza. del Ayuntamiento 20:00h Sopelana

No más muertes. Hilketa gehiagorik ez
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y de sus efectos, argumentaba la existencia de un
miedo difuso que afectaba a la mayoría de la pobla-
ción. Según este analista, para esa mayoría que,
en su opinión, "teme incluso reconocer que tiene
miedo", no existe peor ofensa que la de aquellas
bienintencionadas personas que, tras unas breves
vacaciones en el País Vasco, cuentan luego que lo
del miedo en Euskadi no es sino un invento mani-
pulador, que no hay miedo en la calle. "Desde
luego -continuaba-, la gente no va siempre por la
calle mirando para atrás por si le siguen. Pero es que

el miedo existente en Euskadi no se expresa única-
mente en el temor a ser víctima de un atentado, un
secuestro o una extorsión. El más terrible miedo vasco
es el de quienes bajan la voz en el bar -o la elevan
desaforadamente para decir lo contrario de lo que
piensan-, el de quienes aspiran, con su voto, su mili-
tancia o la ocultación de sus apellidos, sofisticadamen-
te vasquizados, a hacerse perdonar el delito de haber
nacido en Burgos o ser hijo de padres extremeños. El
miedo a desentonar, a no caer bien, a sufrir el recha-
zo del resto de la cuadrilla, está detrás de muchas mila-
grosas conversiones" .2 Aunque la más sobrecoge-
dora reflexión sobre el miedo es la que hiciera en
su diario Mª Dolores González Katarain, Yoyes, el
28 de octubre de 1985, recién llegada a San
Sebastián tras su largo exilio y apenas un año
antes de ser asesinada: "Muchos son culpables de
esta injusticia, ¡demasiados! Hay otros que no pero son
impotentes ante ella. Hay también mucho silencio
cómplice. Mucho miedo en la gente ante todo, ante
su propia libertad... ¡cuánta mierda!".3

Han sido muchos, y muy variados, los momentos

en que la sociedad vasca ha manifestado su recha-
zo de la violencia. Como lo ha hecho, por otra
parte, cada vez que libre y soberanamente ha par-
ticipado en las sucesivas confrontaciones electo-
rales apoyando mayoritariamente fuerzas políticas
que han renunciado a la violencia para sacar ade-
lante sus proyectos. Nada más lejano, pues, de la
imagen de una sociedad apática, pasiva, atemori-
zada.
En otro orden de cosas, el año 1983 fue testigo de
cuatro iniciativas bien distintas en relación con el
problema de la violencia y la paz en el País Vasco,
cuatro iniciativas que, de alguna manera, prefigu-
raban las distintas formas de abordar ese problema
que siempre han estado presentes: el diálogo
entre los partidos políticos, la acción policial, la vio-
lencia ilegal y la movilización ciudadana. El 16 de
enero, representantes de HB se entrevistaban en
Ajuria Enea con el entonces lehendakari, Carlos
Garaikoetxea, para tratar sobre la constitución de
una "mesa por la paz". En mayo se anunciaba la
creación de la Zona Especial Norte (Plan ZEN). En
octubre iniciaban sus actividades los GAL, con la
desaparición de José Lasa e Ignacio Zabala. Tam-
bién en octubre, concretamente el día 21, alrede-
dor de 1.500 estudiantes de la Universidad de
Deusto se concentraban en una plaza de Deusto
durante 15 minutos para protestar en silencio por
el asesinato del capitán de Farmacia Alberto Mar-
tín Barrios, secuestrado días antes en Bilbao por
un comando de ETA (pm).4

En este contexto, Gesto surge en 1986 como una
incipiente coordinadora de grupos ubicados en
Bizkaia unidos por unos principios muy básicos: a)
la defensa de los derechos humanos, empezando
por el derecho a la vida; b) la denuncia de la ilegi-
timidad ética y política del recurso a la violencia en
el País Vasco; c) el respeto a las instituciones y los
procedimientos democráticos; y d) la búsqueda de
la reconciliación social.5 Desarrolla estrategias de
acción marcadamente expresivas, configurándose

Gesto por la Paz impulsó y posi-
bilitó unas actividades proactivas,
constantes, normalizadas, estric-

tamente ciudadanas y basadas en
la responsabilización personal

2 P. Unzueta, Sociedad vasca y política nacionalista, El País, Madrid 1987.
3 Yoyes desde su ventana, 1987.
4 Precisamente estudiantes de esta Universidad constituirán dos años más tarde uno de los primeros grupos de Gesto por la Paz.
5 Puede obtenerse más información sobre Gesto por la Paz en su página web: www.gesto.org. También puede ser clarificadora la lec-
tura del número 20 de la revista Bake Hitzak, editada por Gesto, en la que se conmemora el décimo aniversario de la organización. 

Pza. Indautxu 19:30h Indautxu - Bilbao

Por el derecho a la vida.
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como instrumento para una movilización ciudada-
na que exige un fuerte compromiso personal6 y
se desarrolla a partir de una orientación prepolíti-
ca, con un análisis de situación y unas propuestas
de intervención de fuerte contenido normativo.
¿Cuál es la novedad de Gesto en relación a todo
ese cúmulo de iniciativas y movilizaciones ante-
riormente apuntadas? La mayoría de ellas eran
puramente reactivas, puntuales, extraordinarias,
dependientes de la iniciativa política o institucional
y relativamente independientes del compromiso
personal. Gesto por la Paz impulsó y posibilitó
unas actividades proactivas, constantes, normali-
zadas, estrictamente ciudadanas y basadas en la
responsabilización personal.
En coherencia con su vocación cultural y expresi-
va, Gesto por la Paz es una organización descen-

tralizada, escasamente delegacionista, asamblea-
ria en la práctica, con escasa autonomía en su
núcleo directivo (fuertemente controlado por las
bases), cuyos dirigentes y portavoces han cambia-
do en diversas ocasiones. Su funcionamiento es
lento, pues la toma de decisiones se fundamenta
en la información, la capilaridad, la participación ,
el diálogo y el consenso. Salvo circunstancias pun-
tuales, esta parsimonia no supone ningún proble-
ma para una organización cuya materia prima (las
orientaciones éticas de la acción política) es relati-

vamente consistente y perdurable.
Durante más de una década, Gesto por la Paz ha
sido la organización por la paz de referencia tanto
en Euskadi y Navarra como en el conjunto de
España, como lo demuestra la interminable lista de

premios y reconocimientos recibidos, de todas las
procedencias y de todos los colores.
Sin embargo, en 1997 comienza a producirse un
profundo cambio en la opinión que algunos inte-
lectuales, políticos e importantes medios de comu-
nicación expresan en relación a Gesto por la Paz,
al tiempo que surgen nuevas iniciativas ciudada-
nas que se distancian expresamente del pacifismo
vasco tradicional. El diario El Mundo reflejaba así
este cambio en un largo artículo publicado en
diciembre de 2000 con motivo de la concesión del
Premio Sajarov a la plataforma Basta Ya: "El pacifis-
mo vasco ha cambiado de cara. En apenas dos años,
las asociaciones pioneras en Euskadi, con más de una
década de experiencia en el rechazo a la violencia, se
han visto relegadas a un segundo plano por nuevas
organizaciones, diferentes tanto en el nombre como
en su inspiración. Y en tan poco tiempo, esta nueva
forma de expresar la repulsa a ETA, agrupada desde
hace un año en torno a la plataforma ciudadana
¡Basta Ya!, ha alcanzado la mayor proyección y el
mayor reconocimiento que jamás ha logrado un

En 1997 comienza a producirse
un profundo cambio en la opi-
nión que algunos intelectuales,
políticos e importantes medios
de comunicación expresan en

relación a Gesto por la Paz

Así pues, nos encontramos con unos
movimientos de masas no identifica-
dos, con fuertes dosis de esponta-
neidad y emotivismo, unos movi-

mientos reactivos contra un crimen
horrendo cometido por abertzales y

con una víctima "española"

6 Esto es especialmente cierto en los inicios de la organización, cuando los "gestos" (es decir, las concentraciones silenciosas realizadas
en plazas públicas al día siguiente de una muerte violenta) convocaban a poquísimas personas. A modo de ejemplo, el primer "gesto"
convocado en mi pueblo a principios de 1987 obtuvo el espectacular respaldo de... dos personas. Pero no sólo en los inicios: habría
que recordar la brutal campaña de acoso y amenaza sufrida por los asistentes a las concentraciones semanales de Gesto durante los
casi dos años que duraron los secuestros de Aldaya, Ortega Lara y Delclaux, acoso que alcanzó su máxima expresión en la localidad
navarra de Etxarri, donde finalmente fue desconvocado el "gesto" tras vivirse situaciones insoportables.
7 El Mundo, 10-12-2000. Sigo el artículo tal como fue publicado en la edición de Euskadi y no la versión recortada del mismo publi-
cada en la edición nacional, con notables diferencias. Por cierto, el director del diario en cuestión afirmó hace unos años en el trans-
curso de una conferencia sobre el problema vasco que en este tema él seguía "milimétricamente" la línea de Gesto; otro indicador del
cambio.

Pza. Fueros 20:30h Orduña
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colectivo vasco de este tipo".7 Pero ya en julio de
1997 ese mismo periódico había escogido para
encabezar una información sobre las movilizacio-
nes ciudadanas en respuesta al asesinato de
Miguel Ángel Blanco la frase "Silencio, nunca más".8

El cuestionamiento de Gesto no había hecho más
que empezar.

¿Un gesto insuficiente? 
Mª J. Funes considera que las movilizaciones de
Ermua fueron, fundamentalmente, la "cristaliza-
ción" de un largo proceso de transformación de la
sociedad vasca que, de la mano de colectivos
como Gesto o Elkarri, durante quince años ha ido
consolidando una creciente conciencia de crítica y
rechazo de la violencia. Similar opinión es sosteni-
da por E. Laraña.9 Discrepo de esta interpreta-
ción. Aunque sin el trabajo de Gesto por la Paz
hubiese sido imposible el "efecto Ermua", en mi
opinión hay más ruptura que continuidad entre
ambas realidades.
Es cierto que el secuestro y asesinato de Miguel
Ángel Blanco y las movilizaciones ciudadanas que
tales hechos suscitaron fueron el detonante de un
profundo cambio en la movilización social contra
el terrorismo.10 Pero no es menos cierto que ese
elemento detonante no es el que explica la orien-
tación que dicho cambio acabó por asumir. Una
orientación construida desde fuera de tales movili-
zaciones. 
En primer lugar: ¿qué tipo de movimiento ciu-
dadano es el que protagonizó la respuesta social al
asesinato del concejal de Ermua? Veamos lo que
se decía en aquellos días. Ramón Jáuregui, por
entonces secretario general del PSE, lo caracteriza-
ba con estos rasgos: "Es una masa juvenil interesan-
te. Es apartidista, sin contenido nacionalista. No porta
ikurriñas ni grita en euskera, salvo ¡HB kanpora! Hay
mucha fuerza agresiva, insulta y desborda a los orga-
nizadores, incluidos los pacifistas [...] Hastiados del

silencio, toman la calle". Sin embargo, Jáuregui
apuntaba una importante duda: "No sé si estarán
dispuestos a saltar cuando maten a un policía en Bal-
maseda, ante un atentado rutinario".11 Por su parte,
Fernando Savater lo caracterizaba así: "[Estas movi-
lizaciones] se han iniciado al margen de los políticos,
aunque éstos hayan intentado después ponerse a la
cabeza de la manifestación. Ha sido algo muy decidi-
do, espontáneo, unitario; una actitud muy clara en
contra de la violencia y de la desunión social".12

Pero acaso la interpretación más acertada sea la
que hizo Andrés Ortega al poner en relación la
reacción tras el asesinato de Miguel Ángel Blanco
con la llamada "marcha blanca" en Bruselas en
1996 contra las tramas de pederastia e incluso con
el duelo popular en Gran Bretaña con motivo de

la muerte de Diana de Gales. Todos estos casos
podrían denominarse movimientos de masas no
identificados y se caracterizarían, básicamente, por
ser explosiones emocionales surgidas directamen-
te de la gente, al margen de la previsión política.
Ortega muestra además su preocupación por el
distanciamiento entre política y ciudadanos que
estos movimientos parecen expresar: "Las reaccio-
nes populares ante estos acontecimientos fueron todas
imprevistas, aunque las semillas –desde luego en el
caso de la indignación por los asesinatos de ETA- esta-

El crimen de Ermua fue un deto-
nante que dio lugar a una nueva

movilización social orientada
desde el principio para servir de
cobertura cívica a una operación
de largo alcance de deslegitima-
ción del nacionalismo vasco, con

el objetivo de posibilitar el sorpas-
so electoral del PNV

8 El Mundo, 21-7-97.
9 E. Laraña, La construcción de los movimientos sociales, Alianza, Madrid 1999.
10 Mª.J. Funes, La salida del silencio. Movilizaciones por la paz en Euskadi 1986-1998, Akal, Madrid 1998.
11 Entrevista en El País, 25-7-97.
12 Entrevista en El Correo, 10-8-97.

Pza. Circular 19:15h Itaka - Bilbao
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ban allí para quien hubiese querido o podido detec-
tarlas. Sólo después han conseguido los políticos sin-
tonizar con las opiniones públicas de sus países, con
gran éxito en el caso de Tony Blair y su reacción ante
la muerte de la princesa. Pero más que tranquilizar,

esta reacción a posteriori, preocupa. Pues en algunas
democracias europeas este tipo de fenómenos han
puesto de relieve la distancia entre la política y los ciu-
dadanos".13

Surge aquí una cuestión de sumo interés que, si
bien ha sido planteada con especial virulencia en
los últimos meses, estaba presente desde el princi-
pio: la relación existente entre las organizaciones
surgidas tras Ermua y los partidos políticos. ¿Cuál
es esa relación? ¿Es la de Ermua una movilización
que indica distancia entre la política y los ciudada-
nos?
En agosto de 1997 escribía José Ramón Recalde:
"La insurrección nunca ha pretendido sustituir a la fuer-
za del Estado de derecho. Espera, por el contrario, ser
amparada por ésta. Por eso no es extraño que, frente
a las nuevas acciones de los violentos, los que en su
día participaron en la insurrección trasladen su res-
ponsabilidad a las fuerzas de orden público. Está muy
bien que sigan activos frente a las provocaciones en las
fiestas de los pueblos, pero lo que pretenden, legíti-
mamente, es que sean esas fuerzas quienes cumplan
con su deber. La insurrección nunca ha pretendido
tampoco sustituir a los partidos, sino pedir que ejerzan
su función. No se trata de que los partidos hayan sido
rebasados por los movimientos populares, pues esto ni

siquiera lo han intentado: no hay más que recordar
cómo los representantes de las organizaciones políticas
fueron aplaudidos y, en algún caso, como el del alcal-
de de Ermua, seguidos".14 Ahora bien, el propio
Recalde daba pie en su artículo a matizar estas
ideas: en su opinión, no todos los partidos habrí-
an sido igualmente considerados por la "insurrec-
ción" pues ésta, junto a la crítica a ETA, sirvió de
vehículo también a una crítica del PNV, especial-
mente, pero también de EA y de IU-EB: "La insu-
rrección, en su segunda vertiente de crítica a los parti-
dos, ha jugado un papel fundamental. Ha desautori-
zado con toda claridad la vía Arzalluz-Eguibar-Ollora.
Pero el PNV, dominado sobre todo por los dos prime-
ros, reconduce la situación como si nada se hubiera
producido. Sin embargo, la insurrección sigue viva: del
mismo modo que sigue viva frente a los violentos,
sigue también contra los de los puentes convertidos
en laberinto".
Así pues, nos encontramos con unos movimientos
de masas no identificados, con fuertes dosis de
espontaneidad y emotivismo, unos movimientos
reactivos contra un crimen horrendo cometido por
abertzales y con una víctima "española". Desde el
principio, el clima emocional generado por el
secuestro y asesinato de M.A. Blanco fue interpre-
tado desde el mundo del nacionalismo, sí, pero no
sólo desde este mundo, como  una operación des-
legitimadora de sus aspiraciones.15 Lo planteaba
ya en 1997 José Mª Martín Patino con gran agu-
deza: "Existe la sospecha de que bajo el rescoldo del
clamor popular «Vascos sí; ETA no» se esconda el inten-
to paradójico de calcinar las legítimas aspiraciones de
los nacionalistas" .16 No hay más que reparar en la
ingenuidad con la que E. Laraña interpreta el éxito
editorial del libro de J. Juaristi El bucle melancólico
como un "símbolo del «Espíritu de Ermua»"; inge-
nuidad no por la interpretación, absolutamente
acertada, sino por la naturalidad con que la expo-

El silencio característico de las
concentraciones y manifestacio-
nes de Gesto por la Paz se asi-
mila a pasividad y se contrapo-

ne al grito y al eslógan

13 A. Ortega, "Movimientos de masas no identificados", en El País, 5-1-98.
14 J.R. Recalde, "Balance de situación", en El País, 30-8-97.
15 Ver, por ejemplo: A. Hernández e I. Uribarri, "Ante la muerte de Miguel Ángel Blanco", en Egin, 16-7-97; J. Arregi, "Una mayoría
para Euskadi", en El Cor reo, 28-12-97; J. Garayalde, "¿A dónde se quiere llegar con la intransigencia?", en El País, edición País Vasco,
22-2-98.
16 J.Mª. Martín Patino, "El Espíritu de Ermua y el derecho a ser diferentes", en El País, 2-10-97.

Frente a Facultad de Derecho 12:00h Campus Universitario de Ibaeta - Donosti

Bakea da bidea. La paz es el camino
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ne, sin reparar en su significado profundo: la movi-
lización ciudadana contra ETA comenzaba a dar
lugar a un clima de crítica del nacionalismo vasco,
especialmente a partir de la constitución en

diciembre de 1997 del Foro Ermua. Crítica legíti-
ma, sin duda, pero superpuesta artificialmente al
movimiento ciudadano a través de una sostenida
operación ideológica que fue construyendo un
contexto intelectual que hizo posible que Mario
Onaindia, vicepresidente del PSE, escribiera en
aquellos días cosas como estas: "Los socialistas sería-
mos unos irresponsables si no aprovecháramos esta
coyuntura en la que se mezclan tantos elementos
favorables –el espíritu de Ermua y lo que Felipe Gon-
zález calificó como innovación para explicar su no pre-
sentación a la reelección de secretario general- para
construir un proyecto socialista para Euskadi adecuado
a los nuevos tiempos que se avecinan y el partido que
lo pueda llevar a cabo"?17 ¿No es esta, también,
una forma de recoger las nueces del árbol agitado
por la violencia?
En los últimos tiempos Juan Aranzadi ha procedi-
do a una profunda revisión crítica de lo ocurrido
desde entonces, con conclusiones como ésta: "Las
manifestaciones políticas partidarias, tanto si son auto-
conscientes como si se disfrazan de manifestación cívi-
ca, son eslabones conscientes o inconscientes de las
campañas electorales y propagandísticas de los parti-
dos. [...] La evolución de las manifestaciones pacifistas
hacia manifestaciones políticas de partido a través de
una fase cívica intermedia y ambigua [ha] terminado
por insertarse en la estrategia electoral y propagandís-

tica del bloque constitucionalista que forman el PSOE
y el PP y que lidera claramente el PP y el Gobierno de
Aznar y Mayor Oreja. Como consecuencia, este último
tiene sin duda grandes posibilidades –con la inestima-
ble ayuda de los movimientos cívicos vascos- de con-
vertirse en el próximo lehendakari".18 Así es. El cri-
men de Ermua fue un detonante que dio lugar a
una nueva movilización social orientada desde el
principio para servir de cobertura cívica a una ope-
ración de largo alcance de deslegitimación del
nacionalismo vasco, con el objetivo de posibilitar
el sorpasso electoral del PNV. El apoyo entusiasta
de las organizaciones ciudadanas agrupadas bajo
el "espíritu de Ermua" al Pacto por las Libertades
redacatado por el PSOE y el PP y la petición expre-
sa del voto ciudadano para las candidaturas de
estas dos fuerzas en las dos últimas convocatorias
autonómicas son dos indicadores de lo que deci-
mos.
A continuación analizaremos el proceso de confor-
mación de un nuevo estilo de movilización contra
la violencia en Euskadi basado en cuatro ideas
básicas: a) el surgimiento de una nueva situación
en el País Vasco tras los acontecimientos vividos
durante el mes de julio de 1997; b) el cuestiona-
miento de la reivindicación de la "paz" como obje-
tivo movilizador y su sustitución por la reivindica-

ción de la "libertad";  c) la necesidad de un movi-
miento antifascista que se enfrente a la violencia
del MLNV; d) la insuficiencia del movimiento paci-
fista para liderar la acción ciudadana en esa nueva
situación.19

El silencio característico de las
concentraciones y manifestacio-
nes de Gesto por la Paz se asi-
mila a pasividad y se contrapo-
ne al grito y al eslógan coreado
en las manifestaciones convoca-
das por Foro Ermua o Basta Ya

No es fácil comprender esta obse-
sión con el silencio, si no es como

expresión de una fobia más profun-
da (que tampoco consigo compren-
der) hacia la organización que ha

hecho del silencio una de las señas
de identidad de sus movilizaciones

17 M. Onaindia, "Moisés", en El Correo, 30-9-97.
18 J. Aranzadi, El escudo de Arquíloco., Vol. 1: Sangre vasca, A. Machado Libros, Madrid 2001.
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En opinión de J.M. Portillo, profesor de Historia
Contemporánea de la UPV-EHU y miembro funda-
dor del Foro Ermua, caben pocas dudas a la hora
de calificar como fascismo al MLNV.20 Son abun-
dantes las declaraciones de responsables políticos
que, independientemente de sus opciones ideoló-
gicas, lo califican como tal. No es, por tanto, un
problema de diagnóstico, sino de terapia: "se sabe
que el mal es un fascismo con el que convivimos en
Euskadi", pero muchos de los que comparten ese
diagnóstico "se limitan a diagnosticar sin aplicar el
remedio efectivo". Definida así la situación, resulta
evidente la inadecuación de un movimiento paci-
fista que, tradicionalmente, ha situado la paz
como el objetivo de su trabajo. En su opinión,
estas organizaciones deberían reconvertirse en
movimientos antifascistas: "La situación en que se
encuentra la sociedad vasca requiere un más activo y
decidido movimiento antifascista. Un movimiento que
deje claro cuáles son los principios democráticos y de
libertades a los que las ciudadanas y los ciudadanos de
Euskadi no están dispuestos a renunciar. Un movi-
miento que no actúe como reacción siempre a lo que
el fascismo vasco haga, sino que tome la iniciativa de
su propia acción en todos los espacios de la vida ciu-
dadana, en escuelas, empresas, universidades, calles o
campos de fútbol. Porque lo que se está jugando el
pueblo vasco no es una paz abstracta, sino la libertad
y la democracia que no son otra cosa que la única paz
política posible".
El lenguaje pacifista pecaría de indecisión,21 inclu-
so estaría promoviendo "una suicida cultura del
desarme" oculta bajo el eufemismo de "cultura de
paz".22 Más aún, "la paz puede ser una engañosa
percha de la que llegado el caso puedan colgarse los

contenidos más insólitos e indeseables, [como] la auto-
determinación, "que sólo preocupa a un sector de la
ciudadanía en la medida en que, interesada y falaz-
mente, se presenta desde ciertos medios como la
dorada panacea capaz de poner fin al terrorismo eta-
rra".23 De ahí la satisfacción que muestra J. Fer-
nández Sebastián, profesor de Historia del Pensa-
miento Político, por los eslóganes que escuchó
corear a quienes se manifestaban en Bilbao: "Signi-
ficativamente ni bakea ni paz se oían entre las decenas
de improvisados eslóganes que brotaban de las gar-
gantas de los manifestantes bilbaínos en la tarde del 13
de julio. Tampoco se pedía askatasuna (como en las
manifestaciones de las postrimerías del franquismo). El
más coreado entre los valores políticos sustantivos fue
sin duda libertad. Se pedía, lisa y llanamente, libertad
a secas. Y cuando las gentes de Bilbao pronunciaban

ese dulce nomen lo hacían (mal que le pese al señor
Arzalluz) en castellano, en ese sonoro roman paladino
con el cual suele el pueblo –también en Bilbao- hablar
con su vecino".
En coherencia con el análisis anterior, se concluye
que el movimiento pacifista -se cita expresamente
a Gesto por la Paz- ha cubierto una importante

En plena calentura de aquel terri-
ble julio de 1997, J. Juaristi acusó
al pacifismo vasco de tratar de fre-
nar la reacción ciudadana [...] Acu-
sación a todas luces injusta, ya en
aquel momento, que el tiempo se
ha encargado de poner en su sitio

19 Considero oportuno aclarar que los elementos fundamentales de esta reflexión ya fueron expuestos en un artículo que con el títu-
lo "Movilización social y realidad política en el País Vasco" publiqué en 1998 en la revista Cuadernos de Alzate (nº 18). Digo esto para
evitar la impresión de que juego con la ventaja que otorga al analista el tiempo transcurrido. Por otra parte, si a alguien le interesa
conocer el trasfondo de mi reflexión, le remito a mi libro: Columnas vertebradas. Escritos sobre violencia, política y sociedad en el País
Vasco, Hiria, 2000.
20 J.M. Portillo, "Ermua, Basauri y partidos políticos", en El Correo, 10-9-97. Posteriormente ha profundizado en esa tesis en otros artí-
culos, como por ejemplo: "Fascistas vascos: ¿silencio colectivo?", en El Correo, 11-1-98; "Los verdugos voluntarios de ETA", en El Correo,
30-5-2000; "Por la democracia y la libertad, contra el fascismo", en El Correo, 9-8-2000.
21 A. Arteta, "La indecisión del lenguaje pacifista", en El Correo, 12-2-98.
22 J. Juaristi, "Crónica de una decepción", en Mª A. Iglesias (coord.), Ermua: 4 días de julia, El País/Aguilar, Madrid 1997.
23 J. Fernández Sebastián, "País Vasco: paz o libertad?",  en El País, 23-9-97.
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Zurbarambarri por la paz. Súmate
Dilo con tu silencio

N U M E R O 4515 URTE BAKEAREN ALDE ARITZEN



41

Bake

etapa, pero el futuro exige otro tipo de discurso,
de acción y de organización. ¿Cuáles son las razo-
nes de esta insuficiencia actual? En algún caso,
como J. Fernández Sebastián, se aduce una etérea
"inadecuación de los movimientos pacifistas, por su
propia naturaleza, para liderar esta nueva fase de afir-
mación democrática y de lucha antifascista" (la cursi-
va es mía). Cuando se recurre a argumentos más
concretos, las ideas esgrimidas para justificar esa
supuesta inadecuación del movimiento por la paz
a la nueva situación del País Vasco son variadas.
Hay razones que tienen que ver con la caracteri-
zación previa del MLNV en la actualidad como
movimiento fascista. Desde esta perspectiva, las
organizaciones pacifistas "han podido ser necesarias
en un período en que todos soñábamos que fuera
posible una especie de abrazo de Bergara y un aban-
dono voluntario de las armas y la violencia por parte
de ETA"; algo que no va a ser posible "por la senci-
lla razón de que ETA no es sólo una organización terro-
rista sino un movimiento fascista controlado por un
grupo que impone un discurso militarista" del que
también participa HB. En estas circunstancias,
"oponer un discurso pacifista a quienes únicamente
conciben la política como ejercicio militar, creo que les
va a hacer poca mella" (J.M. Portillo). Otra razón
tiene que ver con el descubrimiento de ese nuevo
objetivo a defender y conquistar por la sociedad
vasca, que no es la "Paz", sino la "libertad". Tam-
bién se aduce la insuficiencia de las formas de
acción cívica tradicionales, tales como movilizacio-
nes contra la violencia: "Lo que Ermua puso de
manifiesto -opina S. Juliá- fue que no bastan manifes-
taciones rituales para contener al fascismo vasco
nacionalista; que era preciso hacer algo más".24 Por
último, se esgrimen argumentos que se remiten a
la imposibilidad práctica de mantener una movili-
zación permanente en clave estrictamente ciu-
dadana en una democracia consolidada: "La movi-
lización callejera permanente o el acto heroico no son
exigibles a un ciudadano que espera de la democracia
justamente que le exima de eso".25

El distanciamiento, más aún, la ruptura con la
movilización pacifista vasca re p resentada por
Gesto, será oficializada en el manifiesto de presen-
tación del Foro Ermua el 13 de febrero de 1998,
en cuyo punto 4 dice así: "Reconociendo la gran
labor realizada por los grupos pacifistas creados en
Euskadi durante estos difíciles años, creemos que nues-
tra sociedad demanda nuevas formas de oposición al
fascismo vasco, que apelen más al derecho democrá-
tico a la palabra que al pacifismo gestual y al silen-
cio testimonial. Reivindicamos el espíritu civil iniciado

en Ermua en las jornadas de julio, en las que la socie-
dad vasca recuperó no sólo la calle, sino la voz, y
demostró que es posible luchar pacífica y contun-
dentemente contra ETA y quienes amparan, promue-
ven y se benefician de su proyecto totalitario" (las cur-
sivas son mías). El silencio característico de las con-
centraciones y manifestaciones de Gesto por la Paz
se asimila a pasividad y se contrapone al grito y al
eslógan coreado en las manifestaciones convoca-
das por Foro Ermua o Basta Ya: "Es hora de decir
definitivamente no a cualquier tipo de manifestación o
concentración silenciosa. Es tiempo de que los ciu-
dadanos rechacen con firmeza las manifestaciones
silenciosas, los silencios respetuosos".26 No es fácil
comprender esta obsesión con el silencio, si no es
como expresión de una fobia más profunda (que
tampoco consigo comprender) hacia la organiza-

Todas y todos recordaremos lo
ocurrido el 26 de febrero de 2000
en las calles de Vitoria[...] la mul-

titudinaria manifestación se
dividió en dos, cada una con su

pancarta, su lema y sus asistentes
[...]  Fue, sin duda, una de las jor-
nadas más tristes en la historia de
la movilización ciudadana contra

el terrorismo en el País Vasco

24 S. Juliá, "De espíritus y fantasmas", en El País, 28-9-97.
25 J. Ugarte, "Libertad y movilización", en El País, edición País Vasco, 16-9-97.
26 E. Uriarte, "Otro salto cualitativo contra ETA", en Abc, 3-4-01.
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ción que ha hecho del silencio una de las señas de
identidad de sus movilizaciones. 
Pero, ¿cómo mantener este "espíritu de Ermua"?
Ya hemos visto que no se confía en organizaciones
como Gesto por la Paz. ¿Quién podrá articular la
lucha ciudadana en esta nueva fase antifascista?
Aquí es donde las discrepancias y, sobre todo, las
inconcreciones abundan entre los autores citados.
Por un lado, algunos expresan una escasa con-
fianza en las posibilidades de los partidos políticos,

considerados como "unas organizaciones políticas
muy poco elásticas, concebidas para el control de
espacios de poder e influencia muy acotados y que,
por ello, se prestan muy mal a sacrificar sus intereses
en beneficio de proyectos colectivos". Ésta es la opi-
nión de J.M. Portillo, para quien resulta improba-
ble que "PNV, PP, PSOE, EA, IU y UA lleguen a ante-
poner la necesidad de terminar con el fascismo vasco
a sus propios discursos y proyectos si implica tener que
compartir el espacio político de poder e influencia
electoras con el vecino". Y "si los líderes de los partidos
prefieren seguir haciendo más caso a la bolsa electo-
ral, entonces la sociedad civil debe saberlo y asumirlo".
Reacciones como la de Ermua no son eternas: "se
manifiestan y luego dejan paso otra vez a la rutina, a
la política convencional" , señala S. Juliá. "Y entonces
-continua-, de la forzada coyunda del espíritu con los
manejos partidistas brota un espantajo, un fantasma".
Mayor confianza hacia las posibilidades de la
acción política manifiesta J. Ugarte, para quien "la

voz de fondo ciudadana que recorre ya Ermua, Basau-
ri, Zizurkil, carece aún de un liderazgo político y de opi-
nión". Liderazgo que, por definición, debe recaer
en las instituciones políticas -se refiere en dos oca-
siones, si bien en tono de duda, a las posibilidades
de la Mesa de Ajuria Enea-, ya que "la cultura demo-
crática, que es por definición sosiego, convivencia, en
definitiva, desmovilización, ha calado en la ciudada-
nía". Su propuesta, al igual que las demás suma-
mente inconcreta, se orienta hacia la generación y
apoyo de una auténtica cultura democrática "que
arraigue en la sociedad y pase de una a otra genera-
ción", lo cual "sólo se consigue activando todo el sis-
tema de leyes de un Estado de Derecho y depurán-
dolo".
Pero si, por distintas razones, ni una organización
como Gesto por la Paz ni tampoco los partidos
políticos pueden hacerlo, ¿quién y cómo articulará
ese imprescindible movimiento antifascista? J. Fer-
nández Sebastián no aclara las cosas. Su propues-
ta para "liderar esta nueva fase de afirmación demo-
crática y de lucha antifascista" consiste en "organizar
en el País Vasco un amplio movimiento político-social
que dinamice la acción ciudadana contra el totalitaris-
mo y en favor de las libertades". Un movimiento "que
debe surgir de la sociedad civil y ser capaz de exigir a
responsables políticos, partidos e instituciones, una
acción firme, acorde con la gravedad de las circuns-
tancias por las que atravesamos,reprochando los com-
portamientos indignos a sus autores y promoviendo
la sanción electoral de quienes se aparten de ese
camino"(cursiva mía). A pesar de que critica el com-
portamiento "de algunos representantes políticos -del
PNV, EA, IU, incluso del PSE-EE, que en ocasiones han
llegado a incurrir en un vergonzoso colaboracionismo
con HB" (cursiva mía27), Fernández Sebastián con-
fía en la capacidad de las instituciones políticas
para liderar esta movilización a condición de que
exista un movimiento surgido de la sociedad civil
capaz de presionar, incluso electoralmente, para
que esas instituciones hagan lo que tienen que
hacer. Y es aquí cuando, en mi opinión, volvemos
a caer en un círculo sin salida.

El nuevo estilo de movilización es
un negativo perfecto del tipo de
movilización social que Gesto por
la Paz ha impulsado desde sus orí-
genes. Es un estilo de movilización
catártico, basado en la explosión

emocional, con altas dosis de visce-
ralidad, en el que se expresan con-

signas abiertamente políticas

27 Resulta significativa esa expresión de sorpresa: "incluso del PSE-EE". Por lo visto, en el caso de las otras tres fuerzas citadas era de
esperar que cayeran en ese "vergonzoso colaboracionismo con HB".

Aita Donostia Enparantza 20:15h Amara - Donostia
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En cualquier caso lo que no queda en absoluto
aclarado, más bien todo lo contrario, es cómo
puede "surgir de la sociedad civil" -toda vez que se
ha proclamado anteriormente la inadecuación de
los movimientos pacifistas, "por su propia naturale-
za"- ese movimiento "capaz de exigir a responsables
políticos, partidos e instituciones, una acción firme,
acorde con la gravedad de las circunstancias por las
que atravesamos reprochando los comportamientos
indignos a sus autores y promoviendo la sanción elec-
toral de quienes se aparten de ese camino". A no ser
que la respuesta  sea la que ofrece E. Uriarte, pro-
fesora de Ciencia Política en la UPV-EHU, a propó-
sito de la constitución y primeras propuestas públi-
cas del Foro Ermua:
Los ciudadanos, desengañémonos, no pueden
asumir ni el liderazgo ni el protagonismo en la
lucha contra el terrorismo. No podemos esperar
una movilización permanente como la que se pro-
dujo tras el secuestro y asesinato de Miguel Ángel
Blanco. Los ciudadanos no tienen ni el tiempo, ni
los medios ni la organización necesaria para man-
tener esa movilización. Como mucho, podemos
pedir a los ciudadanos el apoyo y el refrendo a las
propuestas lanzadas desde las organizaciones polí-
ticas, que para eso están, pero no podemos pre-
tender que sustituyan las funciones de esas orga-
nizaciones.
El problema es que las organizaciones políticas
viven presionadas por la necesidad de soluciones.
A los políticos y a los partidos se les exige cohe-
rencia, como a los intelectuales, pero, además, se
les exigen soluciones a los problemas, en este caso
al del terrorismo. Y esta presión les lleva demasia-
das veces en este terreno al sacrificio de los dere-
chos democráticos de la mayoría y a su venta a la
minoría antidemocrática y violenta y, desgraciada-

mente, a un precio muy barato.
Si a esa presión le añadimos la necesidad de
encontrar pactos para garantizar la gobernabili-
dad de este país en todos sus niveles, y, además,
ponemos todo eso en el contexto de una sociedad
dominada política, social y culturalmente por un
nacionalismo que coincide en sus fines últimos y
en su ideología con los que asesinan, tenemos
como resultado un clima social dominante de
resignación y de derrota de los principios demo-
cráticos. La sociedad se siente impotente, los polí-
ticos nacionalistas dicen que son las soluciones lo
que les importa, y los políticos no nacionalistas se
amoldan a lo que haga falta en nombre de la
gobernabilidad y la estabilidad política. ¿Y quién
asume el liderazgo de la democracia y los dere-
chos humanos en esta situación? Afortunadamen-
te, los intelectuales, y no cuatro o cinco como
antaño, sino en bloque.28

En plena calentura de aquel terrible julio de 1997,
J. Juaristi acusó al pacifismo vasco de tratar de fre-
nar la reacción ciudadana alarmados por "la acele-
rada merma de su protagonismo que supuso la recu-
peración de la calle por la mayoría hasta entonces
silenciosa". Acusación a todas luces injusta, ya en
aquel momento, que el tiempo se ha encargado

de poner en su sitio. Fueron "los intelectuales" los
que, "afortunadamente", se apro p i a ron de la
herencia de Ermua. Esos intelectuales impacientes,
como los ha denominado J. Aranzadi, que han
pretendido una "legitimación carismática directa
de sus propuestas (fundada, por ejemplo, en el «hero-
ísmo cívico» y el riesgo moral con que las defiende)

La división entre nacionalistas y
constitucionalistas, convertida en
el nuevo eje de la confrontación

política en el País Vasco, se trasla-
dó así a la movilización social

El estilo de movilización impulsado
por quienes se consideran los úni-
cos herederos legítimos de Ermua
ha contribuido conscientemente a
esta división. Ese ha sido el prime-
ro y fundamental de sus efectos.
Así mismo, ha contribuido pode-
rosamente a la desmovilización

28 E. Uriarte, "Los intelectuales y la defensa de la democracia", en El Correo, 9-6-98.
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ante la población directamente interpelada, al margen
de los partidos, para que esa entelequia ideológica
que es «el pueblo» se manifieste y presione eficazmen-
te a los Gobiernos en la calle". Y así fue como un
nuevo estilo de presencia pública y de moviliza-
ción apareció en Euskadi.

Un nuevo estilo de movilización (y sus con-
secuencias)
Seguramente todas y todos recordaremos lo ocu-
rrido el 26 de febrero de 2000 en las calles de Vito-
ria. Convocada en principio por el lehendakari Iba-
rretxe para condenar el atentado de ETA que unos
pocos días antes había costado la vida al dirigente
socialista Fernando Buesa y a su escolta, el ertzaina
J o rge Díez, la multitudinaria manifestación se

dividió en dos, cada una con su pancarta, su lema
y sus asistentes claramente diferenciados: por un
lado, quienes a los gritos contra ETA añadían insul-
tos y críticas al nacionalismo vasco y pedían la
dimisión de Ibarrtexe; por otro, quienes mostraban
su apoyo al lehendakari. Fue, sin duda, una de las
jornadas más tristes en la historia de la moviliza-
ción ciudadana contra el terrorismo en el País
Vasco.
Hubo quienes se limitaron a constatarlo como un
hecho, preocupante, tal vez, pero no demasiado:
de alguna manera, la escenificación de dos colec-
tivos ciudadanos marchando separados y enfren-
tados tras un asesinato de ETA no sería sino la con-
secuencia de una división más profunda provoca-
da, eso sí, por el nacionalismo vasco, que el nuevo
estilo de movilización se limita a denunciar y com-
batir: "Parece innegable –no digo deseable, sino

real- que la sociedad vasca está dividiéndose entre
una comunidad nacionalista y un amplísimo resto o

conjunto de personas de ideología diversa –izquierda,
conservadora, liberal- o simplemente apolítica. Este
conjunto no forma propiamente una comunidad simi-
lar a la abertzale [...] Hay pues dos bloques, pero muy
distintos: uno propiamente comunitario y con preten-
siones de totalidad, el abertzale; otro simplemente cívi-
co, sin pretensión alguna de representar otra cosa que
su existencia. [...] ¿Quién puede parar este proceso
antes de que sea irreversible? Pues sin duda alguna el
nacionalismo moderado, que para ello debe renunciar
a Lizarra, admitir el juego constitucional como un fin y
no sólo como un medio, rompiendo con todos los
proyectos auspiciados por ETA".29 Quien esto escribe
es un destacado líder de la Iniciativa Ciudadana
¡Basta Ya!. Pero las cosas no son tan simples como
él las expone.
Aquel sábado en Vitoria se celebraron dos mani-
festaciones, es verdad. Pero la división no estaba
entre quienes coreaban "lehendakari aurrera" y
quienes gritaban "lehendakari dimisión", sino
entre quienes añadían sus particulares consignas a
los lemas de las convocatorias y quienes camina-
ban en silencio, sintiéndose fuera de lugar preci-
samente en esa calle trabajosamente constituida
en espacio de encuentro de todas las ideas, de
todas las palabras y de todas las personas gracias
al silencio. Porque no es cierto que en Vitoria des-
filaran dos bloques, el abertzale y el cívico: fueron
tres los grupos que se manifestaron. Hubo un ter-
cer bloque, probablemente menor en tamaño
pero muy significativo, que se formó tras un grupo
de representantes de Gesto por la Paz que porta-
ban distintos lemas, entre ellos uno que llamó
poderosamente la atención de los informadores:
"¿Qué país queremos construir, si contra el asesinato
no vamos juntos?". Esto mismo fue lo que, con otras

La búsqueda de la paz ha pasado a
ser, para todos, un objetivo secun-
dario. Lo que en la nueva fase se
dirime es la victoria o la derrota
del respectivo proyecto político

(J.L. Zubizarreta)

La falacia del desistimiento. Gesto
por la Paz nunca ha defendido la

paz a cualquier precio

29 C. Martínez Gorriarán, "¿Dos comunidades enfrentadas?", en El Correo, 2-3-00.
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palabras, denunció unos días después la novia del
escolta asesinado: "¿Cómo somos tan osados de
decir que todos queremos luchar contra estos asesi-
nos, cuando ni entre nosotros estamos unidos cuatro
días después de un hecho como éste?".
Pero todo en vano. Tras Vitoria han sido varios más
los ejemplos de movilización rota por los gritos, los
insultos, los forcejeos, las incomparecencias de
unos o de otros. El nuevo estilo de movilización es
un negativo perfecto del tipo de movilización
social que Gesto por la Paz ha impulsado desde
sus orígenes. Es un estilo de movilización catártico,
basado en la explosión emocional, con altas dosis
de visceralidad, en el que se expresan consignas
abiertamente políticas, que rompe con el silencio
característico de las movilizaciones sociales por la
paz desarrolladas en este país desde 1986. Otra
característica de esta nueva movilización es el con-
tenido político que, de hecho, se vincula a estas
convocatorias: en unos casos porque los convo-
cantes son sólo algunas fuerzas políticas; en otros
porque, aunque la convocatoria proceda de una
organización ciudadana, sólo algunas fuerzas polí-
ticas la secundan. La división entre nacionalistas y
constitucionalistas, convertida en el nuevo eje de
la confrontación política en el País Vasco, se tras-
ladó así a la movilización social.
Aunque la movilización social, toda movilización

social, es tentadora ocasión para la intervención
política más miope, pretender reducir este tipo de
movilización a burda manipulación es un insulto a
la inteligencia. Peor aún, es un insulto a miles de
personas que en nuestro país han vivido y viven
amenazadas y amedrentadas, personas que han
decidido que no quieren seguir protestando en
silencio y que expresan en las movilizaciones su
crítica a aquellas instituciones o personalidades

políticas a las que consideran responsables de sus
problemas. 
El problema es que cualquiera puede encontrar
argumentos para la explosión visceral y, de igual
manera que unos pueden un día mostrar su recha-
zo contra Ibarretxe o contra Arzallus tachándoles
de cómplices de ETA, otros pueden relacionar a

Almunia y a Jauregui con los GAL, o a Iturgaiz y a
Mayor Oreja con el régimen franquista, y romper
en gritos de "fuera, fuera" dirigidos contra éstos o
aquéllos. O en aplausos de apoyo a unos o a
otros, tanto da. ¿Por qué no, si es el estómago la
víscera que manda? ¿por qué no, si la movilización
está concebida expresamente como oportunidad
para que los ciudadanos expresen con profusión
sus propios sentimientos? De ahí la proliferación
de carteles, pancartas y consignas que se añaden
al mensaje fundamental de la convocatoria hasta
llegar a anularlo.
Escribía el analista político K. Aulestia: "Durante los
últimos dos años se ha seguido con admiración el pro-
ceso norirlandés, pero da la sensación que hemos
decidido emularlo en sentido inverso: partiendo de
una sociedad integrada para convertirnos en una
población dividida en compartimentos estancos".30 El
estilo de movilización impulsado por quienes se
consideran los únicos here d e ros legítimos de
Ermua ha contribuido conscientemente a esta divi-
sión. Ese ha sido el primero y fundamental de sus
efectos. Así mismo, ha contribuido poderosamente
a la desmovilización mediante: a) la entronización
del "intelectual" como referente y portavoz; b) el
énfasis en la gran manifestación en lugares simbó-
licos de las principales ciudades en detrimento de
la pequeña concentración en barrios, pueblos y
centros educativos característica de Gesto por la
Paz; c) la aparición de profesionales de la moviliza-
ción. Por supuesto que no han sido ellos los cul-

La falacia del héroe. Gesto por la
Paz nunca ha funcionado desde el
imaginario del "ciudadano-héroe"

La falacia del silencio. Gesto por la
Paz nunca ha sido sólo un gesto silen-
cioso de reacción contra la violencia

30 K. Aulestia, "Situaciones indeseables", en El Correo, 27-2-00.

Centro Cívico Europa 20:00h Centro - Vitoria Gasteiz

Paz y libertad. Bakea eta askatasuna
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pables únicos de esta fractura: no olvidemos el
extravío nacionalista que dio pie al Acuerdo de
Lizarra.
J.L. Zubizarreta, analista político y anteriormente
asesor del lehendakari Ardanza, ha escrito a este
respecto: 
La nueva fractura social que se ha producido en
las filas de quienes, hasta hace tan sólo dos años,
recorríamos de la mano las calles de nuestras ciu-
dades, no es de esas que ocurren porque sí, por
una especie de combinación fortuita de circuns-
tancias imprevisibles o inevitables. Se trata, más
bien, de una fractura querida, premeditadamente
buscada. No, quizá, por la gente de la calle, pero
sí, sin género de dudas, por todos aquellos que,
considerándose ilustrados, la han erigido a cate-
goría de estrategia política. Para éstos, habríamos
entrado en una nueva fase del proceso de pacifi-
cación. En ella no valdrían ya los viejos esquemas
del pacifismo llamado despectivamente pasivo,
ingenuo y prepolítico. La actual sería una fase de

beligerancia activa, políticamente articulada, en la
que a los violentos, o bien habría que hacerles
frente desde la fortaleza del constitucionalismo, o
bien habría que incorporarlos a la ciudadela
democrática por el puente tendido del soberanis-
mo. En cualquiera de los dos casos, sobrarían los
jóvenes cristiano-gandhianos. No hay lugar para
pusilánimes.
Nada habría que objetar, en principio, a este cam-
bio de planteamiento, como no sea que no cons-
tituye una estrategia de paz. Los hechos son elo-

cuentes. Lo único que ha conseguido la nueva
fase es, por así decirlo, meter la zorra en el galli-
nero, es decir, crear conflicto donde había concor-
dia. Al elevar el umbral de la estrategia de pacifi-
cación al plano de las opciones políticas diferen-
ciadas –soberanismo y constitucionalismo-, se ha
equivocado de enemigo, que ya no es el que a
todos acosa desde fuera, sino el otro de entre
nosotros. La búsqueda de la paz ha pasado a ser,
para todos, un objetivo secundario. Lo que en la
nueva fase se dirime es la victoria o la derrota del
respectivo proyecto político.31

Para concluir
Para concluir, señalaré tres falacias habitualmente
esgrimidas para justificar la necesidad de superar
la movilización por la paz representada por Gesto:
a) La falacia del desistimiento. Gesto por la Paz
nunca ha defendido la paz a cualquier precio,
jamás ha caído en el discurso de que hay que
hacer cualquier cosa por la paz. La paz de Gesto
ha sido siempre una paz con contenidos muy con-
cretos: primacía del diálogo político, exclusión de
ETA de cualquier decisión, respeto a los derechos
humanos, afirmación de la voluntad mayoritaria
democráticamente expresada, justicia y reconoci-
miento para las víctimas.
b) La falacia del héroe. Gesto por la Paz nunca ha
funcionado desde el imaginario del "ciudadano-
héroe". Todo lo contrario, siempre ha buscado la
manera de implicar en el trabajo por la paz al
máximo de gente, empezando por la gente más
normal y sencilla (por cierto, con muy escaso éxito
a la hora de implicar a intelectuales). Resulta para-
dójica la deriva que, con el tiempo, ha ido experi-
mentando el "conglomerado de Ermua", cayendo
incluso en el culto a la personalidad y en la entro-
nización como héroes de sus principales líderes.
c) La falacia del silencio. Gesto por la Paz nunca ha
sido sólo un gesto silencioso de reacción contra la
violencia. Es esta una de las falacias más extendi-
das a la vez que más fácilmente cuestionable; pero
las falacias es lo que tienen: que no hay acumula-
ción de datos que las haga tambalear. Yo, sin

La inmensa mayoría de los análi-
sis críticos con el pacifismo de
Gesto han sido víctima de esa

miopía de lo visible que [...] Cen-
tra su atención en los aspectos

mensurables de la acción colecti-
va [...] e ignora la producción de

nuevos códigos culturales

31 J.L. Zubizarreta, "Gesto por la paz", en El Correo, 14-5-2000.

Pórtico de Sta. María 20:00h Durango

Gesto por la paz. Bakearen alde
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embargo, sigo intentándolo. ¿Cómo puede redu-
cirse a silencio, un silencio, además, vacío de todo
significado, a una organización como Gesto, que
a lo largo de sus quince años de historia: a) ha
emitido miles de comunicados; b) ha celebrado
centenares de ruedas de prensa; c) ha publicado

decenas de artículos de opinión en periódicos y
revistas; e) ha concedido periódicamente entrevis-
tas a todos los medios de comunicación; f) ha
redactado y publicado una veintena de importan-
tes documentos exponiendo su opinión y sus pro-
puestas en relación a cuestiones tan relevantes
como la reinserción, la dispersión, las víctimas, la
violencia de persecución o el derecho de autode-
terminación; g) desde 1992 viene publicando una
revista, Bake Hitzak, con una extensión media de
50 páginas, que acaba de alcanzar su número 43,
y en la que además de las opiniones propias de la
o rganización han publicado artículos, entre
muchos otros y por citar sólo a aquellos que pue-
den resultarles más conocidos, políticos de todos
los partidos como Ramón Jauregui, Mario Onain-
dia, Javier Madrazo, Carmelo Barrio, Carlos Garai-
koetxea, Jaime Mayor Oreja, Joseba Egibar, Jone
Goiricelaia, Rafael Larreina, Patxi Zabaleta, intelec-
tuales y analistas como Fernando Savater, José
Ramón Recalde, Miguel Herrero de Miñón, Joseba
Arregi, Kepa Aulestia, Antonio Elorza, Javier Cor-
cuera, Jordi Solé Tura, Francisco Llera, José Mª Por-
tillo y Carlos Martínez Gorriarán, magistrados
como Martín Pallín, Emilio Olabarria, Joaquín

Giménez, Juan Alberto Belloch, Margarita Robles,
periodistas como José Antonio Zarzalejos, Isabel
San Sebastián, Hermann Tersch, o activistas de
todos los movimientos contra la violencia.
La inmensa mayoría de los análisis críticos con el
pacifismo de Gesto han sido víctima de esa miopía
de lo visible que, como lamenta Melucci, es tan
habitual en los análisis de los movimientos socia-
les: "Centra su atención en los aspectos mensurables
de la acción colectiva (la confrontación con el sistema
político y los efectos en políticas concretas) e ignora la
producción de nuevos códigos culturales, lo que cons-
tituye la actividad sumergida de las redes contemporá-
neas de movimiento y la condición para su acción visi-
ble".32 Y esto lo ha hecho Gesto por la Paz:
a) Generando un mundo intersubjetivo, comparti-
do, un hábitat de significado, mediante la prolife-
ración por toda la ciudad de espacios rituales a tra-
vés de la celebración habitual de concentraciones,
marchas, manifestaciones.
b) Combatiendo a ese idiota moral (Bilbeny) que
todas y todos llevamos dentro, desvinculado y des-
responsabilizado del destino de sus conciudada-
nos, mediante campañas de concienciación,
solidaridad y denuncia. 
c) Proponiendo la conformación de un movimien-

to ciudadano constante en el tiempo y extendido
en el territorio.
d) Llenando el espacio urbano de referencias para
configurar un mapa cognitivo de la paz y la solida-
ridad: con sus locales formales (sedes) e informales
(centros cívicos, salones de actos e incluso bares);
con sus carteles; con sus concentraciones; etc.
e) Generando oportunidades para el encuentro de
personas diferentes, espacios para la transversali-
dad, para el mestizaje, para el entrecruzamiento

Gesto por la Paz ha dicho siempre
que su mayor ilusión sería la de

dejar de ser necesario. El problema
no estriba, por tanto, en que se

cuestione su existencia. [...] el reto
es el mientras tanto. Y propuestas
como las que hemos analizado [...]
cierran cualquier espacio posible
para la intervención ciudadana

Ninguna discrepancia puede
debilitar nuestra solidaridad

activa con las víctimas. Pero la
solidaridad no puede, no debe,

encubrir la discrepancia

32 A. Melucci, "Asumir un compromiso: identidad y movilización en los movimientos sociales", en Zona Abierta, nº 69, 1994.
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de itinerarios. 
f) Defendiendo el derecho a la ciudad para todas
y para todos, es decir, el derecho a la vida y a la
libertad.
En 1935 el rabino de Berlín, Joachim Prinz, descri-
bió así la situación que empezaban a sufrir los judí-
os en Alemania: "Acaso esto no haya sucedido nunca

en el mundo y nadie sabe cuánto tiempo se puede
soportar; la vida sin vecinos...". Como analizara
magistralmente Z. Bauman, el Holocausto fue
posible sólo tras un largo proceso de producción
social de la distancia, condición previa para la pro-
ducción social de la indiferencia moral. Sólo así fue
posible generalizar entre los ciudadanos alemanes
la convicción de que "por muy atroces que sean las
cosas que les pasan a los judíos, en definitiva no tienen
ninguna influencia adversa sobre la situación del resto
de la población y, por lo tanto, no deben preocupar a
nadie más que a los judíos".33 También U. Beck ha
analizado el proceso (que él denomina de cons-
trucción política del extraño) que hizo que tantas
personas pasaran "de vecinos a judíos", siendo así
expulsados en la práctica del espacio de los dere-
chos y las responsabilidades.34

No pretendo con esta idea vincular mi exposición
a debates muy actuales sobre la comparabilidad
entre la situación vasca de hoy y la de la Alemania
nazi, comparabilidad que personalmente cuestio-
no. Sólo quiero llamar la atención sobre la rele-
vancia que tiene el sentimiento de vecindad, la

conciencia de pertenecer a un mismo espacio de
convivencia y el papel que en su defensa y soste-
nimiento ha jugado y juega el pacifismo vasco de
Gesto por la Paz.
¿Por qué, entonces, tanta crítica y tanto énfasis en
su superación? No insistiré más en el trasfondo
político del problema y me fijaré tan sólo en una
cuestión de carácter teórico.
Leyendo un trabajo de Z. Bauman creo encontrar
algunas claves teóricas que pueden servirnos para
pensar este cambio en el estilo de movilización
social por la paz.35 La estética del consumo gobier-
na hoy donde antes lo hacía la ética del trabajo,
escribe Bauman. ¿No está ocurriendo algo de esto
también con la movilización social? Durante una
década, la lucha ciudadana contra la violencia ha
sido liderada por los productores de movilización.
Buscadores de reglas inquebrantables, preocupa-
dos por las consecuencias finales de sus acciones,
Gesto por la Paz ha sido su expresión más acaba-

da. Desde 1997 las calles del País Vasco y de Espa-
ña están siendo ocupadas por los consumidores
de movilización. Pragmáticos y flexibles, se rigen
por el principio de que no hay que preocuparse
por el cruce del puente antes (pero tampoco des-
pués) de llegar a él. Lo mejor que puede hacer el
consumidor sensato es estar allí donde sepa que
las oportunidades abundan y en el momento en
que se presenten en mayor número, con el objeti -
vo declarado de aprovechar el momento para
satisfacer sus necesidades, para expresar aquello
que desea personalmente. Estos dos estilos de

¿Dónde estaba toda esa energía
solidaria cuando el grupo de

Gesto por la Paz en Etxarri Ara-
naz se vio físicamente obligado a

dejar de manifestarse por el
acoso de quienes no aceptan la
palabra de Euskal Herria si esta

no coincide con sus deseos?

Mi primera y fundamental apues-
ta es conseguir un país en el que
cualquier persona pueda pasear
por la calle sin miedo, sea cual

sea el proyecto político que
defienda o que busque realizar

33 Z. Bauman, Modernidad y Holocausto, Sequitur, Madrid 1998.
34 U. Beck, La democracia y sus enemigos, Paidós, Barcelona 2000.
35 Z. Bauman, Trabajo, consumismo y nuevos pobres, Gedisa, Barcelona 2000.

Puente de Castilla 20:00h Las Conchas -Vitoria Gasteiz

Haz un gesto por la paz. Paz ahora y para todos
Pakea orain eta denontzat
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movilización, igualmente legítimos, van a compe-
tir entre sí. Utilizo conscientemente la palabra
competir: se trata de dos estilos de movilización
incompatibles entre sí.
Gesto por la Paz ha dicho siempre que su mayor
ilusión sería la de dejar de ser necesario. El pro-
blema no estriba, por tanto, en que se cuestione

su existencia. Sea cual fuere el futuro, el reto es el
mientras tanto. Y propuestas como las que hemos
analizado puede que sean susceptibles de abrir
espacios electorales para determinados partidos,
incluso espacios de opinión para profesores de
universidad y otros pensadores, pero cierran cual-
quier espacio posible para la intervención ciudadana.

Coda.
ETA considera a las personas que componen las distintas organizaciones ciudadanas surgidas en derredor
del denominado "espíritu de Ermua" como objetivo prioritario de su acción terrorista. Algunos se han visto
obligados a dejar Euskadi, otros han visto atacados sus hogares o sus negocios y una de ellas, José Luis
López de la Calle, ha sido asesinada. Ninguna discrepancia puede debilitar nuestra solidaridad activa con
ellas. Pero la solidaridad no puede, no debe, encubrir la discrepancia. Me permito incluir en estas páginas
una columna de opinión que apareció publicada en la edición para el País Vasco del diario El País tras la
manifestación convocada en San Sebastián por la plataforma Basta Ya el 23 de diciembre de 2000. q

¿Cuándo ha retransmitido Radio
Nacional una de las cientos de
movilizaciones que la Coordinado-
ra Gesto por la Paz de Euskal
H e rria lleva convocadas desde
1986? ¿Cuándo han apoyado
–salvo excepciones, como Forges
y otros pocos más- escritores e
intelectuales españoles las movili-
zaciones contra la violencia que la
ciudadanía vasca lleva protagoni-
zando desde hace ya más de quin-
ce años? ¿Dónde estaban tantos
de ellos en aquellos malos tiem-
pos? ¿Por qué ahora sí y antes no?
¿Dónde estaba toda esta energía
humana cuando los ciudadanos
nos manifestábamos, semana tras
semana durante más de año y
medio, contra los secuestros de
ETA, defendiendo el espacio públi-
co para la paz y la democracia,
mientras convecinos nuestro s
enarbolaban cínicamente aquel
"Euskal Herria Askatu" del mismo
modo que los nazis grabaran su
"Arbeit Macht Frei", el trabajo libe-
ra, en la entrada a alguno de sus
campos de exterminio? ¿Dónde
estaba toda esa energía solidaria
cuando el grupo de Gesto por la
Paz en Etxarri Aranaz se vio física-
mente obligado a dejar de mani-
festarse por el acoso de quienes
no aceptan la palabra de Euskal
Herria si esta no coincide con sus

deseos? Que no me digan que la
manifestación de San Sebastián
buscaba "recuperar la movilización
social contra el terrorismo": Eso es
obviar toda una historia de movili-
zación social por la paz pasando
por alto las responsabilidades (los
aciertos y los errores, las ausencias
y las presencias, las palabras y los
silencios) de cada cual. ¿Sabían
ustedes que el Partido Popular
lleva al menos dos años sin apoyar
las manifestaciones de Gesto por
la Paz? Tal vez les parezca una
organización muy nacionalista por
incluir en su denominación el tér-
mino "Euskal Herria": ¿sabían uste-
des que tal denominación fue
incorporada (sabiamente incorpo-
rada) por personas que hoy lide-
ran la iniciativa Basta Ya?
Yo también estuve el sábado en
Donostia. Estuve a pesar del lema;
a pesar de los exabruptos de algu-
nos de sus impulsores; a pesar de
que bastantes de los que hoy con-
forman Basta Ya apoyaron hace
tiempo a Bakea Orain, organiza-
ción creada artificialmente para
deslegitimar a Gesto por la Paz
que actualmente es firmante (me
refiero a Bakea Orain) del Pacto de
Lizarra. Estuve por solidaridad con
las víctimas, que siempre tienen
razones aunque no tengan, como
nadie la tenemos, la razón. El
sábado por la mañana, como tan-
tos otros días, estuve paseando
por mi pueblo con mi hija Naia.
Primero hicimos algunos recados;
luego estuvimos en el parq u e
infantil; finalmente, antes de
comer, fuimos a la estación a ver
pasar los trenes. Todo eso lo hice

sin mirar atrás, sin pensar en la
posibilidad de ser insultado o ame-
nazado, mucho menos agredido,
por algún convecino. Por eso asistí
a la manifestación. Estuve porque
mi primera y fundamental apuesta
no es por un país en el que todos
los proyectos políticos puedan ser
defendidos y realizados, sino por
un país en el que cualquier perso-
na pueda pasear por la calle sin
miedo, sea cual sea el proyecto
político que defienda o que bus-
que realizar. Estuve por solidaridad
con las víctimas de la violencia. ¿Y
lo de la Constitución y el Estatuto?
Secundario, a pesar de quienes
han querido presentar como gran
novedad de la manifestación del
sábado la más estrecha vinculación
entre el rechazo a la violencia y la
reivindicación del marco jurídico-
político actual. ¡No toques a mi
hermano!: este lema del movimien-
to antiracista francés hubiese sido
un lema maravilloso para una
manifestación de solidaridad, pero
a algunos les resulta vacuamente
ético. 
"Habíamos alimentado el corazón
con fantasías y esta dieta ha vuelto
brutal al corazón", escribió Yeats en
sus Meditaciones en tiempo de
guerra civil. Durante una buena
p a rte del re c o rrido caminamos
bajo unos carteles que anunciaban
la presentación en el Zinemaldia
de la nueva versión de El exorcista.
Y yo me preguntaba si no estaría-
mos sucumbiendo a la tentación
de practicar un exorcismo sin tener
en cuenta dónde habita, realmen-
te, el demonio que puede embru-
tecer nuestro corazón.

Imanol Zubero

Basta ya ... También

Publicado en El País

edición País Vasco

26/12/00
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Durante estos quince años de existencia de Gesto por la Paz han ido y venido
muchas personas. Algunas se han quedado, otras se han tomado unas vacacio-
nes más o menos largas y otras se han marchado para siempre. De estas que se

han marchado para siempre, hay las que se han enfadado con nuestra organización por-
que no era lo que esperaban o lo que deseaban que fuera y hay las que compartiéndo-
lo todo, principios, fines, objetivos, manera de actuar y cariño, mucho cariño, no han
podido estar con nosotros más que un poco.

Mencionar a algunas de estas personas es correr el riesgo de cometer una gran injusti-
cia con aquellas que puedan quedar en el tintero, pero, aún y todo, me arriesgo porque
creo que en ellas están todas las demás y a todas ellas quiero rendir un homenaje y des-
cubrir mi más profundo agradecimiento.

Quizás mencionar a Ernest Lluch que varios meses antes de ser asesinado se suscribió a
nuestra revista y, luego, se animó más y se hizo colaborador de nuestra organización, sea
reivindicar una memoria tópica, por típica, pero no por ello carente de sentido. Ernest
Lluch nos podía haber obviado, pero nos quiso apoyar y se quiso comprometer con
nuestra causa; de hecho, nos mencionaba frecuentemente en sus tertulias, lo cual agra-
decemos enormemente.

A Ernest no le conocí: sólo pude intercambiar una carta con él y escucharle en la radio,
pero a otras personas sí conocí y no podríamos contar la historia de Gesto por la Paz si
no mencionáramos a Miren Arrieta, a Aitor Loizaga, a Igor Arteaga... Además de su mili-
tancia en Gesto por la Paz, tenían en común su descarada juventud: apenas llegaban a
los 25 años. ¿Cómo pudieron dejarnos tan llenos de vida, tan comprometidos, tan ansio-
sos por dar, tan buena gente...? Recuerdo la última vez que le vi a Aitor. Fue en la entre-
ga de premios del Concurso Literario. Llegó al local de Bilbao, en el tercer piso de la calle
Santa María, totalmente destrozado por el esfuerzo de subir los tres pisos. La enfermedad
le mataba y vino a saludarnos. 

Con motivo de este XV aniversario, he tenido que ver muchas de las fotos que tenemos
mal almacenadas en la oficina: ellas son testigos de aquellos entrañables momentos en
la marcha de 1992 -Bakea Plazara-, del encierro en el local por el secuestro de Julio Igle-
sias Zamora y de tantos otros, pero es nuestro corazón el mayor testigo de vuestra vida
porque es ahí donde estáis todos acompañándonos siempre, con la misma ilusión, ale-
gría y fortaleza que tuvisteis cuando pasasteis por esta vida. Hasta siempre, queridos
compañeros.

Isabel Urkijo
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"La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria ante
el debate sobre nuestro futuro político"
(Noviembre 1998)

Aunque se da la circunstancia de que este documento fue publicado al
inicio de la tregua de ETA, en realidad es fruto de un trabajo previo desa-
rrollado durante los años anteriores. En él se recogen diversas reflexio-

nes en torno a cuestiones como los derechos colectivos, la autodeterminación,
el ámbito vasco de decisión, el soberanismo, etc. 
El documento plantea la importancia que tiene desdramatizar, racionalizar y
democratizar el debate al que alude su título. Asimismo, aborda la complejidad
del tema y afirma que la autodeterminación debe combinarse con una nece-
saria solidaridad. Y todo este análisis se realiza sobre una de las ideas claves

Estos documentos son cinco:
• "La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria ante el debate sobre nuestro futuro político" (noviembre
1998): una compilación de reflexiones sobre cuestiones como los derechos colectivos, la autodeterminación,
el soberanismo y, sobre todo, la necesidad de desvincular violencia y política.
• "La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria ante la situación de los presos y presas por delitos de terroris-
mo" (junio 1999): se abordan temas como la reinserción de los presos, el acercamiento, el respeto a los dere-
chos humanos, etc.
• "La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria ante la situación de las víctimas de la violencia" (septiembre
1999): recoge la situación de las víctimas, la importancia que Gesto por la Paz ha concedido y concede a
este colectivo y se sugieren determinadas actuaciones para tratar de aliviar su dramática situación.
• "La Coordinadora por la Paz de Euskal Herria ante la violencia de persecución" (julio 2000): documento que
analiza el fenómeno de la kale borroka y sus consecuencias, y en el que se recoge el término violencia de
persecución (de cuño propio) para abordar dicha problemática y se proponen líneas de actuación ante la
misma.
• "Educándonos para la Paz" (octubre 2001): de título eminentemente implicativo, puesto que la Educación
para la Paz  nos atañe a todos, se aborda esta temática como tarea global, compleja y permanente, inci-
diendo especialmente en el ámbito familiar y escolar, sin olvidar la situación concreta de nuestro pueblo.

Estos cuadernos aportan para ayudar a reflexionar sobre la conflictividad de nuestra realidad más inmedia-
ta y, en la medida de lo posible, intentan buscar vías para avanzar colectivamente hacia un futuro en paz y
tolerancia. 

La movilización social y, en concreto, la convo-
catoria de nuestros gestos (concentraciones
silenciosas de 15 minutos) es, seguramente, la

seña de identidad por la cual nos conoce la mayo-
ría de los ciudadanos y ciudadanas. No obstante,
a lo largo de nuestros 15 años de andadura y, en
buena medida, para profundizar sobre la proble-
mática que nos atañe, hemos desarrollado una
serie de reflexiones que, finalmente, hemos reco-
gido en unos cuadernos publicados recientemen-

te. Dichos documentos son fruto de largos y labo-
riosos debates internos y han nacido, por tanto,
de un intenso trabajo de puesta en común, discu-
sión, análisis y síntesis de diversas opiniones que
refleja la PLURALIDAD existente dentro de nuestra
Coordinadora, a la vez que demuestra la capaci-
dad de la misma para llegar a CONSENSOS
BÁSICOS sobre los que cimentar las líneas maestras
para abordar nuestra tarea sobre pacificación y
concienciación ciudadana.

En Gesto por la Paz ...
reflexionamos
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"La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria ante la situación de las
víctimas de la violencia" (Septiembre 1999)

Gesto por la Paz nació y surgió no sólo como cauce para denunciar la vio-
lencia, sino también como medio de mostrar la solidaridad hacia las víc-
timas de dicha violencia. De hecho, es una de nuestras señas de iden-

tidad más relevantes y prueba de ello es que desde hace 12 años existe una
Comisión que trabaja este tema: la Comisión de Solidaridad con Víctimas de la Vio-
lencia.  He aquí, por tanto, un documento fundamental para comprender, en
buena medida, lo que somos y hacemos.
Las reflexiones que recogen estas páginas parten de la definición de víctima,
definición que trata de exponer cuáles son los criterios que nos permiten hablar
de un tipo de víctimas u otro y qué muertes quedan excluidas de esta defini-
ción. También se aborda la situación de las víctimas en el plano psicológico,
sociológico o jurídico, así como las necesidades y derechos que tienen, y el
papel de la sociedad ante estas personas. En último lugar, antes de las con-
clusiones, se plantea la difícil cuestión de la reconciliación social como"… pro-
ceso que debe comprometer los esfuerzos de las instituciones, de la sociedad en
general y los movimientos pacifistas y partidos políticos en particular y, en especial, de

las personas o grupos que han justificado el uso de la violencia".
En consecuencia, nos hallamos ante un documento que nos ayudará, sin duda, a reflexionar sobre la situa-
ción de las víctimas y sobre la deuda moral que la sociedad en su conjunto ha contraído con ellas. A través
de este cuaderno reivindicamos la memoria de tantas y tantas víctimas (el propio diseño del documento así
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"Euskal Herriko Bakearen Aldeko Koordinakundea terrorismo-delituengatik
espetxeratutako pertsonen egoeraren aurrean" (1999ko ekaina)

que nuestra organización viene manteniendo desde hace ya un buen número de años: la necesidad de des-
vincular violencia y política.
Por último, dado que Gesto por la Paz desarrolla su tarea desde el ámbito prepolítico, nos parece conve-
niente reproducir aquí algunas de las líneas iniciales de dicho documento, para que el lector se pueda situar
correctamente ante él: "En todo caso, siempre ha estado absolutamente claro que la posible intervención de Gesto
por la Paz en este tema habría de realizarse en el estricto marco de la defensa de principios éticos y democráticos
fundamentales, y no en el de la propuesta política en sentido estricto… No nos corresponde decir nada sobre la
forma concreta en que debería resolverse esta cuestión. Sólo pretendemos recordar y, en su caso, aportar, algunos
principios básicos para hacerlo".

Sortu zenetik, Euskal Herriko Bakearen Aldeko Koordinakundeak duintasunaren
eta giza eskubideen defentsa bilatu du, eta eskubide horien artetik  lehenengo
eta funtsezkoena bizitzeko eskubidea dela aldarrikatu izan du. Hitz horiekin

abia-tzen da koaderno hau, Giza Eskubideen eremuan gure erakundeak duen
berezko kezka argi eta garbi adieraziz. Izan ere, 1995eko udaberrian horren
inguruko idazki bat argitaratu genuen, "Bakearen aldeko lana Euskal Herrian:
gaurko egoera eta etorkizunerako proposamenak" izenburuarekin. Bertan, neurri
batean, esku artean dugun koadernoan ere ageri diren gai batzuk biltzen ziren.
Agiri honek espetxeen eremuarekin zuzeneko zerikusia duten hainbat alderdi
jorratzen ditu: terrorismo-delituengatik espetxeratutako pertsonen gizartera-
tzea, Giza Eskubideak presoei aplikaturik, presoak euren jaioterrira hurbiltzeko
eskaera... Halaber, kale indarkeria ekintzengatik atxilotutako pertsonen arazoak
eta auzitegietan zein espetxeetan duten tratamendua ere planteatzen ditugu.
Bukatzeko, bederatzi proposamen zehatzagoren bitartez, terrorismo-delituen-
gatik espetxeratuta daudenen giza eskubideen errespetuan benetan aurrera
egin nahi badugu funtsezkotzat jotzen ditugun eskariak azaltzen dira.
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Hauxe da orain arte argitaratu dugun azken koadernoa. Bakerako Hez-
kuntza Batzordeak landu du bereziki, baina erakunde osoaren lana ere
bada. Bai izenburuak berak eta bai diseinuak zenbait gako ematen diz-

kigute Bakearen Aldeko Koordinakundetik bakearen aldeko hezkuntza nola
gauzatzen dugun ulertzeko. Alde batetik, sinesten dugu guztiok izan behar
dugula hezkuntza horren partaide eraginkorrak, bakera zuzendutako hezkun-
tza hori etengabe hobetzeko dinamikan sartuz. Bestetik, badakigu gure gizar-
tea plurala dela eta aurrera egiteko ezinbestekoa dela pluraltasun horri eustea.
Aberasten gaituen neurrian gureganatu eta modu positiboan baloratu behar
dugu, gure ideia eta aukera propioei modu inmobilistan ez atxikitzeko lagun-
garria da eta.
Bakearen Kultura berriak duen garrantzia abiapuntutzat harturik (ez dugu
ahaztu behar hamarkada hau Bakearen Kulturaren Nazioarteko Hamarkada dekla-
ratu dutela), dokumentuak Bakerako Hezkuntzaren garrantzia aztertzen du,
eginkizun orokor, konplexu eta iraunkortzat harturik, kontuan harturik bertan
agente eta esparru ugari daudela sarturik: instituzioak, alderdi politikoak, heda-

bideak, familia, Eliza, kirol eta kultur-liderrak, elkarteak... Horien artetik eskola eta familia azpimarratzen ditu-
gu bereziki, gainerakoei garrantzia kendu gabe. Bukatzeko, gure herrian bizi dugun egoera konkretuaren
azterketa bat aurkezten dugu, planteatu behar diren alderdi espezifiko batzuk dituelako.
Dokumentua ezinbestekoa da guraso eta hezitzaileentzat, baina guztiok gizarte honetako kideak garenez,
komenigarria zaigu orrialde hauetara hurbiltzea, dokumentuaren esaldi batek dioen bezala: "konponbidea-
ren parte ez bazara, arazoaren parte zara".

Apartir de la declaración de tregua de ETA en 1998, la llamada violencia
callejera se ha intensificado de tal manera que sus graves consecuencias
merecen ser tratadas en un documento a parte. El ejercicio de la kale

borroka con objeto de perseguir y hostigar de forma sistemática a determina-
das personas por su ideología, su opción política, su condición de represen-
tantes de la ciudadanía o como consecuencia del desempeño de una deter-
minada profesión (policías, fiscales, profesores, artistas, periodistas…) es lo
que, en Gesto por la Paz, hemos denominado violencia de persecución. Nues-
tro análisis se inicia a partir de la convicción, tal y como se menciona en este
cuaderno, de que: "…términos como kale borroka, sabotajes, terrorismo de baja
intensidad u otras expresiones utilizadas para referirse a esta violencia dirigida contra
determinadas personas, sus familiares o sus bienes, no recogen con precisión la gra-
vedad de los hechos a los que aluden".
Concretamente, en el documento se analiza quiénes son las víctimas y los ver-
dugos y en qué circunstancias se lleva a cabo; se recogen y explican las prin-
cipales consecuencias de dicha violencia (violencia que lleva a vivir situaciones

de persecución, aislamiento y desprotección), etc. Posteriormente, hay un apartado dedicado a las respues-
tas que la sociedad puede y debe dar ante esta situación y es, quizás, el que resulta de mayor interés y posee
un sentido más práctico, puesto que incide en cuestiones que a todas y todos nos toca afrontar: solidari-
dad, cultura de paz, sensibilidad cívica, respuesta social de carácter plural e integrador… Se trataría, en defi-
nitiva, de "…asumir como propios los efectos de los ataques…", puesto que inciden negativa y drásticamente
en el disfrute de las libertades y la convivencia en nuestra tierra.

"La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria ante la violencia de per-
secución" (julio 2000)

"Bakerako hezkuntza gauzatzen" (2001eko urria)

nos lo recuerda, puesto que las hojas llevan impresa, de fondo, la trágica relación de todos los fallecidos por
causa de la violencia). Tanto dolor, tanto sufrimiento no pueden ni deben caer en el olvido. No sería justo,
ni ético, ni con las víctimas, ni con quienes formamos parte de esta sociedad.
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• En mayo se constituye la Coordinadora Gesto por la Paz con seis grupos que ya
realizaban concentraciones silenciosas. 
• Se constituye en Donostia el grupo local de la Asociación por la Paz de Euskal
Herria.
• Durante el otoño, Gesto por la Paz se suma a la Campaña contra el silencio desa-
rrollada por Colectivos Vascos por la Paz y el Desarme y dirigida a terminar con la
pasividad de la gente frente a la violencia. [1]
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 48 per-
sonas muertas.

• Gesto por la Paz convoca el 9 de mayo una manifestación en Bilbao con el lema:
No hay caminos para la Paz. La Paz es el camino.
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 59 per-
sonas muertas.

• El 30 de enero, Gesto por la Paz convoca en Bilbao una manifestación bajo el
lema Pakea zure eskuan dago. La paz depende de ti. Durante la campaña
de preparación, se denuncia públicamente la falta de libertad de expresión, Ya nos
vale de indiferencia, especialmente a raíz de que se arrancaran todos los carteles
anunciadores de la manifestación. [2, 3]
• Gesto por la Paz participa en la campaña de adhesión al Acuerdo para la nor-
malización y pacificación de Euskadi junto a las organizaciones Colectivos Vascos
por la Paz y el Desarme y Asociación por la Paz de Euskal Herria.
• El 14 de mayo, Gesto por la Paz convoca en Bilbao una manifestación con el lema
Eman aukera pakeari. Demos una oportunidad a la paz. [4]
• En septiembre, llega a Euskal Herria la Marcha Internacional por la Paz' 88. Gesto
por la Paz acompaña la Marcha y ayuda a preparar la convocatoria de una con-
centración en Bilbao con el lema Por el cese inmediato de la violencia el 20
de septiembre. Dado que Emiliano Revilla permanecía secuestrado, en dicha con-
centración se coloca otra pancarta que dice Revilla, askatu. [5]
• Posicionamiento público a favor del esclarecimiento de la trama GAL.
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 24 per-
sonas muertas.

• El 28 de enero, Gesto por la Paz convoca en Bilbao la manifestación con el lema
Sólo un camino: sin violencia. [6]
• La Coordinadora Gesto por la Paz apoya la manifestación que convocan los fir-
mantes del Pacto de Ajuria Enea el 18 de marzo de 1989. [7]
• En mayo, nuevo posicionamiento público a favor del esclarecimiento de la trama
GAL.
• En mayo, se denuncia públicamente las supuestas agresiones que se producen
contra varios ciudadanos/as de la CAV y la utilización que HB y Gestoras pro Amnis-
tía hacen del tema.
• La Comisión Paz en Euskadi, de Colectivos Vascos por la Paz y el Desarme se inte-
gra en la Coordinadora Gesto por la Paz.
• En julio, Gesto por la Paz participa en la VIII Convención END (European Nuclear

La voz de Gesto por la Paz
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Disarmament) celebrada en Vitoria-Gasteiz. 
• Gesto por la Paz apoya el acto convocado en Anoeta en solidaridad con el can-
tante Imanol, Contra el miedo, en noviembre de 1989.
• El 24 de noviembre se presenta públicamente la confluencia de las organizacio-
nes Asociación por la Paz de Euskal Herria, con 7 grupos locales, y la Coordinado-
ra Gesto por la Paz, con 45 grupos locales, y el consiguiente nacimiento de la Coor-
dinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria. [8]
• Se denuncian públicamente algunas agresiones sufridas por varios miembros de
Gesto por la Paz al realizar el gesto por el asesinato de Josu Muguruza.
• El 31 de diciembre, se convoca en Donostia una cadena humana por la Paz con
el lema Echa una mano para avanzar. [9]
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 21 per-
sonas muertas.

• Durante el mes de enero, se desarrolla una campaña a favor de la liberación del
empresario navarro Adolfo Villoslada.
• El 27 de enero, Gesto por la Paz convoca en Bilbao la manifestación con el lema
Pakean bizitzeko eskubidearen alde - Por el derecho a vivir en Paz.
• El 18 de abril, Gesto por la Paz denuncia públicamente la intensa campaña que
protagoniza Gestoras Pro Amnistía en contra de la organización pacifista.
• Durante los días 2, 3 y 4 de mayo, se celebra en Llodio un ciclo de conferencia
titulado Diálogos para la Paz en el que participan, entre otros, Xabier Markiegi,
Demetrio Velasco, José Antonio Zarzalejos, Eugenio Ibarzabal, Juan San Martín y
Joaquin Gimenez.
• En junio, una concentración de Gesto por la Paz en Pamplona por el asesinato
de un presunto traficante de droga es atacada por personas del entorno del MLNV.
• Nuevo posicionamiento a favor del esclarecimiento de la trama GAL –ante el
retraso del juicio a Amedo y Dominguez y la liberación de Mendalle–.
• Gesto por la Paz participa en la IX Convención END en Helsinki y Tällin.
• Con motivo de los permanentes altercados durante las distintas fiestas patrona-
les, Gesto por la Paz desarrolla una campaña reclamando una convivencia pacífica
con el lema La Paz ya es una fiesta. [10]
• En octubre, Gesto por la Paz participa en la conferencia fundacional de la Asam-
blea de los Ciudadanos de Europa (H.C.A.), celebrada en Praga.
• Se elaboran 18 programas de radio con el título Un cuarto de hora con la
Paz que cuentan con la participación de personas destacadas en distintos ámbitos:
cantantes, deportistas, políticos, feministas, sociólogos, víctimas de la violencia,
periodistas, etc.-. Se emiten en las principales emisoras de radios de la CAV.
• En noviembre de este año se realizan las primeras jornadas en la universidad con
diversas charlas sobre política y violencia, los derechos humanos, la reacción social
ante la violencia, la educación para la paz, etc. Por una cultura de paz en la
Universidad Vasca. [11]
• Gesto por la Paz hace pública su postura respecto a la sentencia del caso Linaza
–varios guardias civiles son condenados por torturar a Tomás Linaza–.
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 29 per-
sonas muertas.

• Gesto por la Paz hace público el documento Contra la militarización de las reivindi-
caciones ciudadanas. Por la resolución cívica y democrática de los conflictos; en relación
a la continua intervención de ETA en determinados conflictos como el caso de la
autovía de Leizarán y el tráfico de drogas.
• El 27 de enero de 1991 se convoca una cadena humana en Pamplona con el
lema: Bat egizu pakearekin. Únete a la Paz. De nuevo, Gesto por la Paz tiene
que responder en los medios de comunicación ante los continuos ataques de HB
y su entorno.
• Posicionamiento público de Gesto por la Paz respecto al conflicto en torno a la
autovía de Leizarán. La organización pacifista reclama el respeto a las instituciones
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democráticas.
• En marzo, algunos de los grupos locales de la Coordinadora Gesto por la Paz de
Euskal Herria abandonan la organización. El grupo local de Donostia se constituye
como Denon Artean-Paz y Reconciliación.
• Gesto por la Paz solicita el esclarecimiento de la trama GAL a través de ruedas de
prensa, encarteladas (junio y julio de 1991), presentación de iniciativas a los dis-
tintos grupos parlamentarios vascos, concentraciones ante la Audiencia Nacional
en Madrid, etc. Posteriormente, en el mes de septiembre, se hace una valoración
de la sentencia y se denuncia el silencio institucional que ha habido en este caso.
• En julio, se presenta la campaña en pro de la Reacción Ciudadana por la Paz en
Euskal Herria: ¡Levántate! Ponte en pie de Paz por Euskal Herria. Mugi
zaitez, bakearen alde y se elabora la exposición pacifista itinerante PAKEBIDEA.
[12]
• En Agosto, Gesto por la Paz acude a la X Concención de la END en Moscú.
• Se lanza una campaña para reclamar unas fiestas en paz y libertad y en contra
de la utilización de las mismas con objeto de romper la convivencia normalizada:
Vamos de PAZ y FIESTAS. Bakejaietan gaude.
• El 16 de noviembre de 1991, Gesto por la Paz organiza en Bilbao el Festival
Infantil por la Paz .
• Se inicia junto a la Asociación Pro Derechos Humanos la campaña de Ya no me
callo. Orain ez gara ixilduko.
• I Participación en el Parque Infantil de Navidad de Bilbao.
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 47 per-
sonas muertas.

• Gesto por la Paz convoca el 1 de febrero en Bilbao la manifestación con el lema
Bada garaia bakean bizitzeko. Ya es hora de vivir en Paz.. [13]
• La Asociación Pro Derechos Humanos del País Vasco y Gesto por la Paz denun-
cian el caso de tortura al presunto etarra Kepa Urra y solicitan la intervención de la
Comité para la prevención de la tortura y de las penas y tratos humanos degra-
dantes del Consejo de Europa.
• Se hace pública la valoración de Gesto por la Paz sobre la sentencia del Tribunal
Supremo del caso GAL, marzo 1992.
• Del 20 al 26 de marzo, se convocan unas jornadas de Educar para la Paz en Bil-
bao: Conocer, sentir, practicar la paz / Ezagutu, sentitu, praktikatu
pakea. [14]
• En abril, Gesto por la Paz convoca un gesto en Madrid con objeto de transmitir
nuestra solidaridad y deseo de paz al resto de España.
• Miembros de Gesto por la Paz acompañan a los pacifistas andaluces que se encie-
rran en la Casa de Juntas de Gernika donde realizan un ayuno a favor de la paz
(abril 1992).
• Gesto por la Paz hace público su posicionamiento ante la huelga de hambre de
los presos de ETA en Salto del Negro: denuncia de la manipulación que se está
haciendo y la dificultad de recibir información veraz.
• Desde el 28 de junio hasta el 18 de julio se desarrolla la marcha por la Paz:
Bakea Plazara. Da un paso por la Paz, que recorre pueblos y ciudades de la
CAV, CFN e Iparralde. [15, 16]
• Participación en la XI Convención de la END en Bruselas (julio)
• Gesto por la Paz organiza el concurso literario Bakerako Hitzak - Palabras
para la Paz. [17]
• Posicionamiento público de Gesto por la Paz para mostrar su preocupación por
los indultos que sistemáticamente se producen hacia miembros de cuerpos de
seguridad del estado acusados de tortura y malos tratos y por la poca alarma social
que dichos indultos crean. En la misma rueda de prensa se defiende la reinserción
social de los terroristas y se pide el reconocimiento social de las víctimas.
• Gesto por la Paz presenta su revista Bake Hitzak. Palabras de Paz. [18]
• Bakea Orain, Asociación Pro Derechos Humanos, Denon Artean y Gesto por la
Paz convocan una cadena humana por la paz y la reconciliación en Vitoria el 27
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de diciembre: En la paz hay sitio para todos. Bakean guztiok sar gaitez-
ke.
• II Participación en el Parque Infantil de Navidad de Bilbao.
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 28 per-
sonas muertas.

• El 30 de enero, Gesto por la Paz convoca en Bilbao la manifestación con el lema
Denontzat eta Betirako. Para todos y para siempre. [19]
• Participación en un programa debate de ETB, junto con otras organizaciones
sociales, el 4 de febrero que tuvo una gran repercusión e impacto.
• Gesto por la Paz reclama públicamente el tratamiento del asesinato de Josu
Muguruza como acto de violencia política. Muestra inquietud por la decisión de
exculpación de Ricardo Saéz de Inestrillas.
• Gesto por la Paz muestra públicamente el desacuerdo ante el indulto concedido
por el Gobierno a 5 guardias civiles condenados por torturas, tanto por la Audien-
cia de San Sebastian como por la Audiencia Nacional.
• Gesto por la Paz reitera públicamente el deseo de que el juicio de Santi Brouard
suponga la aclaración definitiva del caso.
• La Asociación Pro Derechos Humanos del País Vasco y Gesto por la Paz realizan
una rueda de prensa sobre la Ley de pensiones extraordinarias para víctimas del
terrorismo y denuncian la no consideración de víctimas a personas asesinadas por
otros grupos terroristas como GAL, GAE, etc. 
• Se critica el acoso de Jarrai hacia algunos periodistas de ETB.
• Gesto por la Paz participa en el primer encuentro del proceso de conversaciones
De Aranzazu a Maroño con distintas organizaciones pacifistas y del entorno del auto-
denominado MLNV: Aranzazu, 15 de mayo.
• Apoyo al paro convocado por las instituciones contra la violencia de ETA.
• Campaña a favor de la liberación de Julio Iglesias Zamora (5 de julio): Julio
Askatu. La Coordinadora Gesto por la Paz de Euskal Herria realiza un encierro per-
manente en su local de Bilbao desde el 9 de julio hasta el momento de la libera-
ción de Julio Iglesias Zamora; se realizan concentraciones diarias ante el Palacio de
Justicia de Bilbao -115 concentraciones-; se convocan concentraciones semanales
en los lugares habituales -2.208 concentraciones-; se apoyan las movilizaciones de
los trabajadores de IKUSI; el 28 de julio se presenta un símbolo reivindicativo de la
libertad de Julio Iglesias Zamora: el lazo azul, el cual se distribuye masivamente a
lo largo de todo el tiempo de secuestro; el 4 de septiembre, se presenta la Iniciativa
Ciudadana a favor de la liberación de Julio Iglesias Zamora, Gesto por la Paz se suma
inmediatamente a esta iniciativa y colabora muy estrechamente en todas sus ini-
ciativas entre las que destaca la manifestación convocada en San Sebastián el 11
de septiembre; se convocan manifiestaciones en distintos pueblos y barrios de Eus-
kal Herria; a los 100 días de secuestro, se convoca una cadena humana en Bilbao.
Para terminar, el 30 de octubre, se realiza un acto de celebración de la liberación
de Julio Iglesias Zamora. [20 21, 22, 23, 24]
• Segundo encuentro de las conversaciones, De Aranzazu a Maroño: Otxarkoaga, 10
de julio.
• Miembros de Gesto por la Paz sufren agresiones al realizar los gestos por la muer-
te de los detenidos Xabier Galparsoro y Gurutze Yanci.
• Tercer encuentro de las conversaciones, De Aranzazu a Maroño: Gernika, 30 de
octubre.
• Con motivo del VL Aniversario de la Declaración Universal de los Derechos del
Hombre, Gesto por la Paz denuncia la instrumentalización política que se hace de
estos derechos.
• Con motivo del cumplimiento del 25 aniversario de las primeras muertes produ-
cidas por la violencia de carácter político relacionada con Euskal Herria, José Angel
Pardines y Txabi Etxebarrieta, varios grupos pacifistas (Denon Artean, Grupo por la
Paz de Irun... y Gesto por la Paz) convocan una cadena humana con objeto de unir
los dos puntos en los que se produjeron estas muertes. 
• III Participación en el Parque Infantil de Navidad de Bilbao. [25]
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• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 15 per-
sonas muertas.

• Gesto por la Paz participa en el Cuarto encuentro de las conversaciones, De Aran-
zazu a Maroño: Maroño, 16 de enero. Gesto por la Paz presenta el documento Para
salir de la situación de violencia en el que distingue entre ambos conflictos,
el político y el violento y hace una defensa de los Derechos Humanos. En ese
encuentro se suscribe junto con otras organizaciones sociales el denominado
Acuerdo de Maroño.
• El 5 de febrero Gesto por la Paz convoca la manifestación con el lema Paso a
paso, bakerantz. [26]
• Gesto por la Paz manifiesta su malestar por el indulto a los guardias civiles con-
denados por torturas en el caso Linaza y el recelo que merece el posible cambio a
tercer grado de Amedo y Dominguez.
• Gesto por la Paz informa públicamente que no apoya la manifestación convoca-
da por Elkarri el 12 de marzo, dadas las diferencias de planteamientos y de análisis
que separan a una organización de otra.
• Nuevo posicionamiento de Gesto por la Paz en contra de la legislación especial
para casos de terrorismo.
• Gesto por la Paz y Denon Artean hacen público el documento Reinserción, y
desarrollan una campaña sobre este tema. [27]
• El 21 de mayo en la Plaza Sant Jaume de Barcelona, Gesto por la Paz realiza un
gesto con el que pretende mostrar la solidaridad con el pueblo catalán.
• Gesto por la Paz tiene serios problemas económicos e inicia una fuerte campaña
de financiación.
• Desde Gesto por la Paz se critica duramente las amenazas sufridas por algunos
periodistas de ETB.
• Exigencia pública de una certera investigación sobre un caso de malos tratos en
detenciones en Usurbil.
• Se pide explicación al Gobierno Español sobre las razones del indulto a uno de
los implicados en el caso Linaza, Llevot, el cual contaba con varios informes que
desaconsejaban el indulto y negaban, incluso, la concesión del tercer grado.
• Se vuelve a poner en tela de juicio la decisión de la Dirección de Instituciones
Penitenciarias de conceder a Amedo y Domínguez el tercer grado.
• Durante este verano, Gesto por la Paz organiza las Estancias por la Paz Construir
una sociedad reconciliada - Gizarte adiskidetua eraiki dezagun: cuatro
días de encuentro y convivencia en Mundaka, Zarautz, Estella y Murgia: debates,
exposiciones, juegos para niños, teatro, etc. [28, 29]
• El 14 de diciembre, Gesto por la Paz presenta un documento en el que se defien-
de el acercamiento de los presos y presas a su lugar de residencia habitual.
• Gesto por la Paz muestra su satisfacción por la reapertura del caso GAL.
• IV Participación en el Parque Infantil de Navidad.
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 13 per-
sonas muertas.

• Gesto por la Paz convoca el 28 de enero una manifestación en Bilbao con el lema
Este pueblo quiere PAZ. Bakea eraikitzen. [30]
• Gesto por la Paz apoya una concentración celebrada en Ondarroa, Por una con-
vivencia en tolerancia en Ondarroa, después de los incidentes que causaron la muer-
te de una persona.
• Se reanuda la segunda parte de los encuentros con otras organizaciones socia-
les. En Gernika, el 25 de febrero, Gesto por la Paz presenta el documento Diálo-
go y construcción de la paz.
• Posicionamiento de Gesto por la Paz respecto a la Conferencia de Paz de Elkarri:
es bueno que los partidos dialoguen.
• Segundo encuentro entre organizaciones sociales en Alsasua el 1 de abril: Gesto
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por la Paz no firma el documento final sobre el diálogo porque no puede asumir el
contenido. 
• Campaña a favor del esclarecimiento de la trama GAL: Si la democracia mata,
la democracia muere. Inork ez du erahiltzeko eskubiderik, Estatuak ere
ez (Donostia, 6 de mayo). [31]
• El 8 de mayo de este año, ETA secuestra a José María Aldaia. Ese mismo día Gesto
por la Paz comienza una campaña en favor de la liberación de Aldaia: José Mª
Etxera. Libertad. Inmediatamente después de conocer la noticia, se convocan
movilizaciones permanentes: concentraciones todos los lunes en los lugares y horas
de costumbre: 5.115 concentraciones en total durante 1995 –Gestoras pro Amnis-
tía convoca concentraciones frente a las convocadas por Gesto por la Paz para
pedir la libertad de Euskal Herria [32]. Desde Gesto por la Paz se pide públicamen-
te respeto–; se realiza un reparto masivo de lazos azules [33]; se reparten calenda-
rios con los días que lleva secuestrado J.Mª Aldaia; se distribuyen miles de lazos azu-
les para colocar en comercios, se recogen miles de firmas de solidaridad con la fami-
lia, etc.
Además  se realizan otros actos puntuales:
- 12 de marzo: paro de cinco minutos a las 12'00 h.; 
- Donostia, 20 de mayo: manifestación con el lema José María etxera, libertad;
- Bilbao, 8 de junio: cadena humana con jóvenes;
- En las 4 capitales, 8 de junio: se cuelgan enormes lazos azules desde distintos
lugares muy visibles; [34]
- En todos los ayuntamientos de Euskal Herria, 27 de junio: se presentan mociones
con objeto de pedir la liberación de José María Aldaia;
- Donostia, 8 de julio: lazo en la playa de La Concha;
- Del 21 al 24 de julio: marcha Aldaiatik askatasunera desde el monte Aldaia
en Alava hasta Oiartzun; [35, 36]
- Bilbao, 16 de agosto –100 días de secuestro–: cadena humana;
- Donostia, 8 de septiembre: Una luz por la libertad de Aldaia; [37] 
- Gernika, 23 de septiembre: acto en la Casa de Juntas; [38, 39]
- 30 de septiembre, ascensión a las cumbres más altas de Euskal Herria y se planta
un roble en el monte Jaizkibel; [40]
- 7 de octubre: manifestaciones en las cuatro capitales simultáneamente;
- Vitoria-Gasteiz, 20 de octubre: puzzle gigante en la Plaza de los Fueros; [41]
- Pamplona, 26 de noviembre: puzzle gigante;
- 2 de diciembre, caravana de coches desde Oiartzun a Fuenterrabia;
- Donostia, 23 de diciembre: manifestación junto a Denon Artean en Donostia;
- Se convocan varias actos reivindicativos en Santurtzi, Durango, Gernika, Zuma-
rraga, Amurrio, Amorebieta, Las Arenas, Zarautz, Gallarta, Sopelana, etc;
- Gesto por la Paz se desmarca de la llamada Iniciativa de Independientes por la Paz
que, desde el anonimato, pretende contestar las acciones de la izquierda abertzale
(rueda de prensa del 25 de junio);
- Polémica sobre la conveniencia o no de presencia policial en las concentraciones;
- Rueda de prensa Ante las manipulaciones de la juventud vasca en relación a las agre-
siones contra estudiantes en Hernani;
• Gesto por la Paz hace público el documento El trabajo por la Paz en Euskal
Herria: situación actual y propuestas de futuro (28 de julio).
• Rueda de prensa contra las amenazas y agresiones que se están produciendo. 18
de noviembre. 
• Petición de acercamiento de los presos y presas a su lugar de residencia habitual.
• V Participación en el Parque Infantil de Navidad.
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 18 per-
sonas muertas.

• Continua la campaña a favor de la liberación de José María Aldaia: José Mª
Etxera. Libertad hasta el 14 de abril, día en el que fue liberado. A partir del 17
de enero, con el secuestro de José Antonio Ortega Lara, se amplia la reivindicación
de libertad para este funcionario de prisiones. El 11 de noviembre, ETA secuestra a
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Cosme Delclaux y la reivindicación de su libertad se suma a la campaña. Como
movilizaciones permanentes, continúan las concentraciones de todos los lunes en
los lugares habituales: 8.150 concentraciones durante este año; reparto masivo de
lazos azules; asistencia permanente a las movilizaciones organizadas en Burgos
todos los 17 de cada mes, para pedir la liberación de los secuestrados; desde el 7
de enero, hasta el final de los secuestros, se va confeccionando una bandera azul
gigante. 
Además  se realizan otros actos puntuales:
- Vitoria-Gasteiz, 8 de febrero: exposición de prensa de los últimos 9 meses que lleva
secuestrado Aldaia; 
- Donostia, 17 de febrero: Cadena Humana en Donostia;
- Encierros simbólicos en Amurrio (23 de febrero), Sopelana (24 de febrero) y Ordi-
zia (8 de marzo);
- Burgos, 27 de febrero: Manifestación;
- Donostia y Burgos, 9 de marzo: gesto de solidaridad con las dos mujeres afecta-
das por la violencia de los secuestros;
- Bilbao, 10 de marzo: Manifestación en Deusto, Bilbao;
- Urkiola (Bizkaia), 8 de abril: se suelta una paloma con un mensaje de paz que lle-
gará hasta Hondarribia; [42]
- Donostia, 20 de abril: concentración para celebrar el final del secuestro de José
María Aldaia y renovación del compromiso para con Ortega Lara;
- Bilbao, 27 de abril: tapiz de flores; [43]
- Bilbao, 1 de junio: manifestación con el lema Jose Antonio etxera! ¡Libertad!;
- Vitoria-Gasteiz, 17 de julio: se construye la palabra Libertad;
- Del 24 al 28 de julio: Marcha por Ortega. Solidaridad-Elkartasuna desde
Labastida hasta Burgos; [44]
- Donostia, 17 de agosto: Cadena Humana;
- Pamplona, 16 de septiembre: se construye un calendario gigante de los 8 meses
de secuestro de Ortega Lara;
- Orduña, 11 de octubre: Las personas hemos nacido para ser libres. Jose
Antonio, etxera; [45]
- Getxo, 17 de noviembre: apoyo a la manifestación que convoca el Ayuntamiento
de Getxo;
- En las cuatro capitales, 23 de noviembre: manifestaciones con los lemas Por
solidaridad: Jose Antonio, Cosme, etxera. Por justicia: José Antonio,
Cosme etxera. En conciencia: José Antonio, Cosme, etxera. José Anto-
nio, Cosme: Askatu; [46]
- Burgos, 7 de diciembre: acto con el lema Colgados por la libertad. Etxera ;
- En toda Euskal Herria, 31 de diciembre: en los balcones se colocan velas encen-
didas;
- Además, se realizan una serie de actos simbólicos en distintas localidades (Txurdi-
naga en Bilbao, el 12 de mayo; Zarautz, 25 de mayo [47]; Las Arenas, 11 de diciem-
bre, etc.); se participa en diversas convocatorias realizadas por los compañeros de
Ortega Lara en las distintas cárceles de Euskal Herria (Martutene, Basauri, Nancla-
res de la Oca y Pamplona) y de fuera: con motivo de los 200 días de secuestro de
Ortega Lara, un grupo de miembros de Gesto por la Paz se suman al encierro de
los funcionarios de prisiones de Logroño; se participa en acto públicos a favor de
la liberación de Ortega Lara en distintos puntos de España: Avila, 12 de junio; San-
tander, 15 de junio; Barcelona, 1 de septiembre; Murcia, 20 de octubre; y Orense,
27 de diciembre;

En junio de este año, el grupo de Etxarri Aranaz hace pública su decisión de sus-
pender las convocatorias de los lunes ante el acoso de un grupo de vecinos del
entorno del MLNV. Varios grupos de Gesto por la Paz reciben amenazas y agresio-
nes del entorno del MLNV, Zarautz, Gernika-Lumo, Bilbao, y otros.

• Se denuncia públicamente el retraso con el que se celebran los juicios contra pre-
suntos etarras en referencia al comando Bizkaia y, mayor aún, contra quienes tie-
nen pendiente la acusación de torturadores.
• Gesto por la Paz convoca el 27 de enero la manifestación con el lema Toleran-

40

41

42

43

44

45

46

47

N U M E R O 4515 URTE BAKEAREN ALDE ARITZEN



Bake

61

cia para la Paz. Tolerantzian bidez, bakea. [48]
• Acto de jóvenes estudiantes ante el Teatro Arriaga en Bilbao, 29 de enero (con-
memoración aniversario de la muerte Gandhi).
• Gesto por la Paz apoya la manifestación convocada en Madrid Contra el terroris-
mo y la violencia, por la libertad, con motivo del asesinato de Francisco Tomás y
Valiente el 19 de febrero.
• La exigencia de esclarecimiento de la trama GAL y la justicia para sus víctimas,
sigue siendo una constante en los comunicados de Gesto por la Paz.
• Presentación el 6 de marzo de la campaña en los distintos campus de la CAV y
CFN: ¿Pasas de la Paz? Pasos hacia la Paz. Zertarako Bakea? Bakerako
bidea: reparto de dípticos, realización de charlas debate sobre diversos temas -El
Pacto de Ajuria Enea, 13 de marzo, Las Juventudes de los partidos ante la paz, 14
de marzo, Reinserción y La situación de los presos, 20 de marzo, La situación de las
víctimas y Análisis de la situación actual, 28 de marzo- exposiciones, extensión de
un manifiesto y recogida de firmas. Dentro de la campaña se convocan manifesta-
ciones el 16 de marzo en Bilbao, Vitoria y Donostia: Jóvenes contra la violen-
cia - Gazteok indakeriaren aurka . [49]
• Participación en el acto homenaje a Francisco Tomás y Valiente en la UPV (Lejo-
na, 25 de marzo). 
• Acto en favor del reconocimiento social a las víctimas del GAL: Bayona, 6 de
mayo. Un grupo de radicales agrede a los participantes e impide el normal desa-
rrollo del acto. [50]
• Los grupos universitarios de Gesto por la Paz condenan los actos de violencia en
el Campus de Ibaeta.
• Presentación de la campaña a favor del acercamiento de presos y presas. 28 de
mayo. El acercamiento es posible [51]. Reparto de trípticos, notas y ruedas de
prensa, se pide el apoyo de los ayuntamientos, se remiten tarjetas al Ministerio de
Interior y se envían telegramas. El 9 de noviembre, se realiza un acto simbólico en
Bilbao. Se organizan charlas en diciembre con la participación de Garbiñe Biurrun,
Beatriz Casares, Rafa Larreina y Juantxo Dominguez. Se edita un número especial
de  Bake Hitzak. Palabras de Paz : Acercamiento.
• Participación en un homenaje a todas las víctimas de la violencia en la Universi-
dad Autónoma de Madrid el 30 de mayo: Recordar con la tristeza.
• Gesto por la Paz celebra su X Aniversario.
• Gesto por la Paz muestra públicamente su apoyo a la decisión de la Mesa de Aju-
ria Enea de iniciar un proceso de diálogo y de posicionarse a favor del acerca-
miento de los presos (27 de junio). Por otra parte, expresa su preocupación ante
las repercusiones que el caso GAL están teniendo en la Mesa de Ajuria Enea (9 de
agosto) por la falta de acuerdo.
• Se exige la aplicación inmediata del artículo 60 del Reglamento Penitenciario refe-
rido a los casos de enfermedades incurables, para algunos presos.
• Se denuncian algunos casos de malos tratos (Eugenio Irastorza -Jaen-, 6 de sep-
tiembre).
• Campaña por la libertad de expresión: Hablo, luego existo. Hitz egiten dut,
beraz banaiz. [52]
• Gesto por la Paz vuelve a sufrir una crisis financiera y desarrolla la campaña: Hoy
más que nunca, necesitamos un gesto de ti.
• Celebración del Día Internacional de los Derechos Humanos en las Universidades
y centros de enseñanza. No dejes que se hundan los Derechos Humanos.
Ez utzi giza eskubideak hondoratzen: reparto de trípticos y charla del Ararte-
ko: Los Derechos Humanos hoy. [53]
• VI participación en el Parque Infantil de Navidad (PIN).
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 5 perso-
nas muertas.

• Continúa la campaña a favor de la liberación de las personas secuestradas (José
Antonio Ortega Lara y Cosme Delclaux Zubiria). Durante los meses que dura la
campaña, se convocan 4.212 concentraciones en los lugares habituales; se acude
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periodicamente a Burgos a cuantos actos se convocan exigiendo la libertad de los
secuestrados (6 manifestaciones) [54]; se recogen firmas de solidaridad; se acude a
los actos de solidaridad convocados por los compañeros de trabajo de Cosme
Declaux en el Parque Tecnológico de Zamudio.
Además, se convocan actos puntuales como:
- Getxo, 11 de enero: concentración;
- Bilbao, 1 de marzo: marcha-encartelada con el lema Jose Antonio, Cosme:
¡libertad!; [55]
- Donostia, 23 de marzo: manifestación con el lema Una vez más exigiendo
libertad;
- Monte Gorbea, 19 de abril: ascensión al monte Gorbea;
- Getxo, 11 de mayo: manifestación;
- Pamplona, 13 de mayo: manifestación;
- Bermeo, Estella, Nanclares de la Oca y Zarautz, 31 de mayo: con motivo de los
500 días de secuestro, lazos azules gigantes;
- Vitoria-Gasteiz, 28 de junio: marcha-encartelada;
- Además, se participa en actos públicos a favor de la liberación de los secuestrados
en distintos puntos de España como Astorga, 14 de enero; Andújar, 29 de febrero;
Cabra (Córdoba), 6 de abril y Coin, 13 de abril;
- Finalmente, el 1 de julio, con motivo de la liberación de José Antonio Ortega Lara
y de Cosme Delclaux Zubiria, Gesto por la Paz convoca concentraciones en las cua-
tro capitales y se recogen los lazos azules; [56]
• Gesto por la Paz convoca la manifestación el 1 de febrero con el lema: Hay futu-
ro, geurea da. [57]
• El 30 de enero, grupos de Gesto por la Paz realizan en algunos centros escolares
actos conmemorando el día escolar de la no violencia: charlas, debates, distribu-
ción de un manifiesto y recogida de adhesiones, etc.
• Preocupación por muerte de algunas personas en circunstancias extrañas -José
María Aranzamendi, Eugenio Aranburu y Juan Carlos Hernando González. Se piden
explicaciones a la autoridades competentes y se muestra solidaridad a la familia.
• Actos ante el Tribunal Supremo de Justicia, en Madrid, para pedir la entrega de
los papeles del CESID a los jueces con el fin de que puedan hacer justicia en los casos
del GAL: 20 de enero y 19 de marzo. Públicamente se hace una valoración positi-
va de la desclasificación de los papeles del CESID. [58, 59]
• Preocupación por el debate en la Mesa de Ajuria Enea sobre la coyuntura del
momento y sobre la propuesta presentada por Ardanza (22 de febrero): nota de
prensa, artículo de opinión, etc.
• Reiteradas condenas a los actos de sabotaje y de agresiones a diferentes perso-
nas de la vida política y otras personas no públicas: notas de prensa, artículos de
opinión, etc.
• Seguimiento de las denuncias de malos tratos y torturas a detenidos supuestos
miembros de ETA. Se exigen aclaraciones y se reivindica el respeto a los Derechos
Humanos en un Estado de Derecho.
• El grupo local de Gesto por la Paz en Getxo participa en la campaña a favor del
acercamiento de presos desarrollada por la plataforma Getxorantz. El 19 de abril
convocan una manifestación en dicho municipio.
• Campaña universitaria: Evolución-Revolución. Pentsa ezazu. Ciclo de char-
las sobre Estatuto de Gernika, Motivaciones de la violencia, Iglesia y pacificación,
Repercusiones del conflicto en la sociedad civil, Aspectos histórico-culturales del problema
vasco, Mitos, construcción nacional y violencia , Aspectos jurídico-políticos del derecho
de autodeterminación y Consecuencias socioeconómicas de la violencia en Euska-
di-. Finaliza la campaña con un acto público el 25 de abril. [60]
• Se exige la aplicación del artículo 92 del Reglamento Penitenciario referido a las
enfermedades incurables de los presos. 
• Gesto por la Paz y Elkarri realizan una rueda de prensa en Madrid en la que soli-
citan el acercamiento de los presos y presas dentro de la campaña Lo más cerca
de casa. Etxetik gertu. [61]
• ETA secuestra a Miguel Angel Blanco el 10 de julio. Gesto por la Paz condena
rotundamente el acto, anima a la ciudadanía a movilizarse en cuantas convocato-
rias se realicen y participa en la organización de las convocatorias que se hacen
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desde Ajuria Enea [62]. Ante la ejecución de Miguel Angel Blanco, algunos mani-
festantes toman una actitud un tanto agresiva y Gesto por la Paz hace un llama-
miento a la serenidad. Se pide silencio en los gestos y se reclaman los cauces pací-
ficos utilizados hasta la fecha. Se ofrece la rueda de prensa: Llamamiento a la sereni-
dad. Elkarri critica a Gesto por la Paz por ser condescendiente con los altercados
que se producen después de las manifestaciones. Gesto por la Paz le contesta con
el artículo La hipocresía de Elkarri.
• El 13 de septiembre se presenta en Bilbao la carpeta didáctica Educarnos en la
Tolerancia-Tolerantzian geure burua hezitzea. [63]
• Con motivo de la muerte de los presuntos etarras Gaizka Gaztelumendi y José
Miguel Bustinza, Gesto por la Paz convoca los gestos y se escribe el artículo A favor
de todas las vidas (10 de octubre).
• Ante la manifestación convocada por el PNV por el asesinato de Txema Agirre
Larraona en Bilbao, Gesto por la Paz reivindica la igualdad de todas las víctimas
"todas -las víctimas- son merecedoras del mismo grado de solidaridad y compromi-
so" (15 de octubre).
• Ante la reunion de la Mesa por la Paz de Navarra, Gesto por la Paz pide que se
superen las desavenencias para actuar en términos de colaboración (21 de octu-
bre).
• Se organiza la Carrera por la Paz, 2 de noviembre, en el barrio bilbaino de Rekal-
de.
• Se remite a la prensa un artículo de opinión en contra del pensamiento único: La
discrepancia, riqueza y la pluralidad, tesoro.
• Gesto por la Paz junto con otras organizaciones pacifistas desarrollan una cam-
paña en contra de la pena de muerte, Espacios sin pena de muerte . [64]
• Preocupación por la proliferación de amenazas.
• Posicimiento público sobre el caso de torturas contra Kepa Urra: satisfacción por
la sentencia a la que han llegado.
• Acto público en Bilbao, Derechos Humanos hoy, egunero, beti, en relación
al Día Internacional de los Derechos Humanos.
• Campaña contra los juguetes bélicos, sexistas y sofisticados: ¿Juguetes bélicos,
sexistas y sofisticados? No, gracias - Jostailu beliko, sexista eta sofisti-
katuak? Ez, eskerrik asko . Elaboración y distribución de trípticos cerca de cen-
tros comerciales. [65]
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 13 per-
sonas muertas. [66]

• Además de los gestos, concentraciones silenciosas, Gesto por la Paz apoya las
convocatorias que se hacen desde el Gobierno Vasco. 
• Gesto por al Paz convoca una manifestación en Bilbao el 31 de enero: Pausuz,
pausu, avanzamos hacia la paz. [67]
• Gesto por la Paz continúa con la preocupación por la situación de amenaza que
están viviendo varios sectores de la sociedad como la judicatura (se apoya la con-
centración que convocan los magistrados de la Audiencia de Bilbao en febrero) los
profesores de Universidad (los grupos de Universidades de Gesto por la Paz reali-
zan un posicionamiento público en contra de las amenazas que sufren algunos pro-
fesores) y militantes de determinados partidos políticos.
• Participación en el I Encuentro de Jóvenes contra la violencia y por la Paz cele-
brado en Donostia (abril).
• Gesto por la Paz sigue reivindicando el acercamiento de los presos y presas
mediante notas de prensa, ruedas de prensa, cartas al director, artículos de opinión,
charlas-debate, encarteladas (mayo), telegramas al Ministerio de Interior, etc. inclu-
so después de la tregua se continua con la campaña.[68]
• Gesto por la Paz sigue con interés la situación de Irlanda del Norte: la firma del
acuerdo de paz en abril.
• Campaña Tú dirás en torno a dos derechos fundamentales que sistemática-
mente se vulneran en Euskal Herria: el derecho a la vida y la libertad.
• Se critica las escuchas en la sede de HB: notas de prensa, artículo de opinión
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–Escuchas incontroladas, democracia rebajada–. Abril.
• Campaña en las Universidades –Empezando desde el principio. Hasieratik,
hasiz– sobre el mensaje de Gesto por la Paz en la Universidad: Fanzines y charla
sobre el Análisis de la situación en Euskal Herria.
• Defensa del discurso de separación de conflictos: artículo de opinión -Cuando la
violencia secuestra la acción política: separación de conflictos-.
• Posicionamiento público respecto al caso de Segundo Marey.
• A iniciativa de la Dirección de Derechos Humanos del Gobierno Vasco, una dele-
gación de Elkarri y otra de Gesto por la Paz acuden los días 14 al 16 de septiem-
bre a la LI Conferencia Anual del Departamento de Información de la ONU donde
se presenta un documento conjunto.
• Posicionamiento público de Gesto por la Paz ante la declaración de tregua por
parte de ETA: ilusión porque se abre un periodo propicio para iniciar un proceso
para alcanzar la paz, pero se recuerda que la tregua no es sinónimo de paz y que
lo que hay que conseguir es la entrega definitiva de las armas.
• Gesto por la Paz presenta el documento La Coordinadora Gesto por la Paz
de Euskal Herria ante el debate sobre nuestro futuro político.
• Con motivo de la celebración del 50 Aniversario de la Declaración de los Dere-
chos del Hombre, se realiza un acto con Elkarri el 9 de diciembre y otro con otras
organizaciones -Amnistía Internacional, Bilbo Etxezabal, APDH PV y Salhaketa- el 12
de diciembre. [69]
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 7 perso-
nas muertas. [70]

• Posicionamiento público acerca de las necesidades de las víctimas de la violencia:
mayor atención por parte de las instituciones, mayor acercamiento social, recono-
cimiento del daño causado por parte del victimario.
• Gesto por la Paz, en coherencia con su campaña en favor del acercamiento,
apoya la manifestación que convocan PNV, EA, IU, HB y otros colectivos el 9 de
enero con el lema “Por los derechos de los presos”.
• Se presenta en Pamplona la segunda edición de la carpeta didáctica "Educarnos
en la Tolerancia - Tolerantzian geure burua hezitzea".
• Gesto por la Paz convoca la manifestación en torno a la muerte de Gandhi con
el lema Guztion artean. La paz es el camino (Bilbao, 30 de enero). Por primera
vez, no recibe el apoyo de la totalidad de los partidos llamados democráticos. [72,
73]
• Gesto por la Paz muestra su gran preocupación por las incesantes agresiones a
través de las amenazas y los sabotajes contra personas concretas. Continuas notas
y ruedas de prensa, actos públicos, acercamiento a las personas afectadas, etc.
• Gesto por la Paz se suma al acto convocado por COVITE el 27 de marzo en
Donostia y apoya el acto que convoca el 28 de noviembre en Bilbao.
• Posicionamiento de Gesto por la Paz ante las elecciones del 13 de junio –notas
de prensa y artículo de opinión, Es tiempo para la acción política–.
• Congratulación de la Coordinadora ante la declaración de los GAL de grupo arma-
do (mayo).
• Artículos sobre las víctimas: Luz sobre la memoria, Algo más que esperanza.
• Gesto por la Paz, el 23 de junio, presenta el documento La Coordinadora
Gesto por la paz ante la situación de los presos y presas por delitos de
terrorismo.
• Posicionamiento de Gesto por la Paz ante la excarcelación de la Mesa Nacional
de HB: respeto por las decisiones del Tribunal Constitucional.
• Gesto por la Paz muestra muy gran preocupación por concesión de indulto de
los guardias civiles condenados por el caso Urra. Preocupación por esta decisión,
puesto que estas personas fueron condenadas y confirmada su sentencia por el Tri-
bunal Supremo.
• Posicionamiento público respecto al acercamiento de 105 presos.
• Gesto por la Paz presenta el 10 de septiembre el documento La Coordinadora
Gesto por la Paz de Euskal Herria ante la situación de las víctimas de la
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violencia. [74]
• Se hace una valoración de un año de tregua: positivo porque no hay asesinatos
ni secuestros; denuncia del aumento de la violencia callejera; pendientes los dere-
chos de las víctimas, su dignificación y reconocimiento social; activación de una
política penitenciaria más humanizada; defensa de la separación de conflictos; y
defensa del diálogo.
• Gesto por la Paz realiza dos reuniones internas en las que debate la convenien-
cia de seguir trabajando o de disolverse (octubre y noviembre).
• Gesto por la Paz y Elkarri presentan el 19 de octubre la campaña de CONCI-
LIACION. 
• Jornadas universitarias, Temas de Paz , sobre estos temas: Derechos Humanos,
Conflicto, Periodismo y compromiso, Víctimas de la violencia, Educar para la Paz.
Parte del contenido de estas jornadas se recoge en un número de Bake Hitzak. Pala-
bras de Paz. [75]
• Gesto por la Paz acusa a ETA de ser la única responsable de la decisión de rom-
per la tregua -notas de prensa, artículos Vivir y hablar en paz, etc.). Convoca con-
centraciones silenciosas -Bakea Paz- en todas las capitales para mostrar el recha-
zo a la decisión de ETA, el 3 y 4 de diciembre y apoya la manifestación que con el
lema Bakea behar dugu ha convocado el Lehendakari. [76]
• Día Internacional de los Derechos Humanos: se reivindica especialmente el dere-
cho a la vida.
• Por primer año en su historia, Gesto por la Paz no convoca ningún gesto.

• Gesto por la Paz expresa públicamente su decisión de no apoyar la manifestación
que convocan PNV, EA, IU el 15 de enero.
• Gesto por la Paz convoca la manifestación en torno al aniversario de la muerte
de Gandhi con el lema: Queremos hablar en paz. Bakean hitz egin deza-
gun (Bilbao, 29 de enero). De nuevo, no obtiene el apoyo de todos los partidos
llamados democráticos. [77, 78]
• Gesto por la Paz apoya la manifestación convocada por todos los partidos, salvo
HB, en Pamplona el 29 de enero, a favor de la paz y el diálogo.
• Ponencia en Barcelona, febrero: La paz como medio.
• En Febrero varios colectivos sociales -Basta Ya, Denon Artean. Movimiento contra
la Intolerancia, Foro de Ermua, Foro El Salvador, COVITE, Fundación Gregorio
Ordoñez, etc.- convocan una manifestación en Donostia con el lema Por la libertad.
Eta kanpora. Gesto por la Paz no apoya dicha convocatoria.
• Para celebrar el Año Internacional de la Cultura de la Paz, se realizan juegos edu-
cativos en distintos parques de Bilbao y Donostia.
• Con motivo del asesinato de Fernando Buesa, el Lehendakari convoca una mani-
festación en Vitoria. Gesto por la Paz apoya la convocatoria, pero una vez conoce
las diferencias existentes entre los partidos, decide no incorporarse a ninguna de
las convocatorias, sino colocarse en medio para reivindicar la unidad frente a la vio-
lencia. [79]
• Gesto por la Paz apoya de la manifestación convocada unánimemente por todos
los partidos, salvo HB, en Pamplona: Paz y libertad. Bakea eta Askatasuna.
ETA no, el 26 de febrero.
• Gesto por la Paz convoca una rueda de prensa en la que expresa su preocupa-
ción por lo que se está convirtiendo la movilización social por la paz y expone los
criterios de la organización para apoyar o no una convocatoria.
• Las amenazas y ataques contra personas concretas, sigue siendo una de las
mayores preocupaciones de la Coordinadora -notas y ruedas de prensa, artículos
Rectificar es de sabios, Decir el nombre, Violencia de persecución-, y actos públicos -
manifestación en Getxo el 2 de abril, Aquí no sobra nadie. Sabotaiarik ez
[80]; Oma, 28 de mayo [82]; Amurrio, 3 de agosto, No a la violencia de per-
secución. Elkarrekin, askatasunaren alde; Durango, 6 de septiembre; Vitoria,
30 de septiembre [83]; Zarautz, 2 de noviembre; Campus de Ibaeta, 22 de noviem-
bre; Universidades de Bizkaia: Si te amenazan, nos agreden , 13 de diciembre;
Pamplona, 16 de diciembre-. [81]
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• En torno a la Ley de Solidaridad con Víctimas del terrorismo, además de toda una
campaña de publicidad de la Ley y de ayudar a gestionar varias peticiones, se ofre-
ce una rueda de prensa en Madrid el 7 de abril en la que se denuncia la poca agi-
lidad de la Administración y la escasa flexibilidad a la hora de aplicar la Ley. El 21
de junio se vuelve a realizar una rueda de prensa, en Bilbao. 
• Valoración positiva de la sentencia del caso Lasa-Zabala (abril).
• Respecto al papel de la juventud en el ejercicio de la violencia se escriben algu-
nos artículos de opinión: La penúltima prueba (mayo), La edad de la violencia calleje-
ra (octubre).
• Gesto por la Paz realiza un acto ante el Parlamento Vasco el 26 de mayo en el
que reclama la unidad de acción ante la violencia y el reconocimiento mutuo de
que todos, salvo HB, están en contra de la violencia. Ezberdinak garen arren,
juntos contra la violencia . [84]
• Gesto por la Paz expresa su fuerte malestar por la realización de homenajes a los
victimarios porque se interpreta como un agravio hacia las víctimas.
• El 21 de julio, Gesto por la Paz presenta el documento La Coordinadora Gesto
por la Paz de Euskal Herria ante la violencia de persecución.
• En septiembre el colectivo Basta Ya convoca otra manifestación en Donostia con
el lema: Por la vida y la libertad, Defendamos lo que nos une: estatuto y constitución.
Gesto por la Paz no apoya esta movilización.
• Gesto por la Paz hace público un comunicado a través del cual expresa su apoyo
a la manifestación convocada por el Lehendakari con el lema Bakea. ETA no en
Bilbao, el 20 de octubre.
• Nunca más. Gehiagorik ez. Bilbao, 23 de diciembre. Acto en recuerdo de
todas las personas que han perdido la vida por la violencia relacionada con Euskal
Herria para que no vuelve a ocurrir ni una más. [85]
• Se realizan algunos actos en torno a la campaña de Juguetes bélicos, sexis-
tas y sofisticados.
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 27 per-
sonas muertas.

• Gesto por la Paz y Elkarri organizan unas charlas en Durango Por el diálogo y
la no violencia el 22 de enero.
• En torno al día escolar de la no violencia, se realizan varios actos sobre la edu-
cación para la paz para niños en Bilbao y en Donostia.
• Convocatoria de la manifestación ETA ez. Juntos por la libertad y la con-
vivencia, en Bilbao, el 10 de febrero. Todos los partidos, salvo HB, acuden a la
manifestación. [86]
• Artículos a favor del diálogo: ¿Qué diálogo?, El diálogo posible, Diálogo para unir.
• Ante el incremento de ataques de VIOLENCIA DE PERSECUCIÓN, además de posiciona-
mientos públicos, se convocan una serie de actos en distintos lugares -Ordizia, 30
de marzo; Portugalete, 19 de mayo [87]; Orduña, 21 de julio; Sopelana, 24 de
noviembre; Universidad de Deusto, 4 de diciembre- y Andoain, 15 de diciembre.
Amnistía Internacional incluye la denuncia de este tipo de violencia en su último
informe anual.
• Defensa del estilo de movilización ciudadana que ha ejercido Gesto por la Paz (La
movilización ciudadana contra la violencia ).
• Gesto por la Paz convoca un acto a favor de la libertad de expresión: Hablo,
luego existo. Hitz egiten dut, beraz banaiz, en Donostia el 23 de junio. [88]
• Gesto por la Paz presenta el 20 de octubre el documento sobre educación para
la paz, Educándonos para la Paz - Bake bidean geure burua hezi.
• Se celebra un acto el 27 de octubre en Vitoria-Gasteiz con el lema Vamos a vivir
en paz - Bakean bizi gaitezen.
• Gesto por la Paz realiza un posicionamiento público ante la Conferencia de Paz
de Elkarri en el artículo de opinión Paz y conferencias.
• Gesto por la Paz convoca las concentraciones silenciosas, gestos, por las 17 per-
sonas muertas (4 de diciembre de 2001). [89]
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1988. Premio El Correo en el apartado Valores Humanos (por votación popular). [A]
1989. Propuesta unánime del Parlamento Vasco a la candidatura del Premio Nobel de
la Paz 1990.
1989. Premio Valores Humanos de Justicia y Paz.
1990. III Premio por la Paz Enrique Casas. [B]
1990. Premio Sociedad de la Fundación Sabino Arana (correspondiente a 1989). [C]
1991. Premio a los Valores Humanos de Cambio 16.
1992. I Premio a la Convivencia de la Fundación Manuel Broseta. [D]
1993. Premio Príncipe de Asturias de la Concordia. [G]
1993. Premio El Correo a los Valores Humanos al lazo azul.
1993. Los trabajadores de Ikusi agradecen con una placa conmemorativa el esfuerzo
y el compromiso de Gesto por la Paz por la liberación de Julio Iglesias Zamora. [E]
1993. Premio Lumbrera de otoño otorgado por los contertulios de Luis del Olmo en
Onda Cero. [F]
1994. II Premio Carmen Tagle. [H]
1995. XVI Premio por la Paz de las Asociación de las Naciones Unidas en España.
1995. Premio Constitución del Ayuntamiento de Fuenlabrada. 
1995. Accésit por la Concordia de la Asociación Soledad Renedo de Burgos.
1996. Premio a la Transparencia del Club Internacional de Prensa. [I]
1996. Agrupado de Honor de la Agrupación de Abogados Jóvenes (Zaragoza).
1996. Premio Ciutadà de las Asociaciones Ciudadanas de Torrente y Comarca (Valencia).
1996. En Algeciras se pone el nombre de Gesto por la Paz a una de sus calles.
1997. Premio del Club Rotary al joven del año, 
1997. Premio Internacional DAG HAMMARSKJÖLD de la Organización Internacional
de Corresponsales Diplomáticos y la Academia Diplomática por la Paz. [J]
1997. Premio a la Cooperación de la Ciudad de Hospitalet.
1997. Premio a los Valores Humanos de la Asociación Cultura de Tamarón. [K]
1997. Premio Balleneros de Honor de Fuentedueña del Tajo. 
1997. Premio a la labor realizada por la libertad de la asociación PROMI (Cabra, Córdoba).
1998. I Premio Paz de Westfalia. [L]
1998. Premio Defensa de la Libertad de la Confederación de Estudiantes.
1998. II Premio Manos Blancas. 
1999, III Premio Nacional Tierno Galván a la solidaridad y los valores humanos (Salamanca).
2000. Premio Derechos Humanos de la Confederación de Abogados Jóvenes del Esta-
do Español.
2001. Premio Jesús María Pedrosa a la defensa de las libertades y los valores demo-
cráticos al grupo local de Gesto por la Paz de Durango. [N]
2001. Premio a la Defensa de los Valores Humanos de la Fundación Social Universal
(Montilla, Córdoba). [M]

RECONOCIMIENTOS
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gio Irlandesas - Lejona UPV Lejona - Lejona Colegio Askartza - Lemona - Llodio - Mallabia - Mendigorria - Miravalles Ugao - Mundaka -
Munguia - Murgia - Muskiz - Nanclares De La Oca - Oñate - Ordizia - Orduña - Ortuella - Pamplona  San Juan Iturrama - Pamplona Ensan
che - Pamplona Casco Viejo - Pamplona U.P.N.A - Peralta - Plencia - Portugalete ETS Nautica - Portugalete Buena Vista - Portugalete - Por
tugalete Repélega - Puente La Reina - Salvatierra-agurain - Sangüesa -  Santurce Instituto - Santurce - Sestao - Sondika - Sopelana - Sora
luze - Tafalla - Tolosa - Trapagaran - Tudela - Valtierra - Villava - Vitoria Gasteiz Lakua - Vitoria Gasteiz Judizmendi Olaguibel - Vitoria Gas
teiz Lakua Arriaga - Vitoria Gasteiz Sansomendi - Vitoria Gasteiz Las Conchas - Vitoria Gasteiz Zaramaga - Vitoria Gasteiz Centro - Vitoria
Gasteiz San Martin - Vitoria Gasteiz San Cristobal - Vitoria Gasteiz El Pilar - Vitoria Gasteiz - Vitoria Gasteiz Centro - Zalla - Zarautz - Alon
sotegi - Amorebieta - Amurrio - Arceniega - Aretxabaleta - Arrigorriaga - Artajona - Ataun - Balmaseda - Barakaldo Esc. Universitaria Minas
- Barakaldo San Vicente - Barakaldo San Jose - Barakaldo Retuerto - Barakaldo Colegio Salesianos - Barakaldo Lutxana - Barañain - Basau
ri Pozokoetxe - Basauri San Miguel - Basauri - Beasain - Bermeo - Bilbao La Peña - Bilbao San Ignacio - Bilbao Otxarkoaga - Bilbao Esc.
Ingenieros - Bilbao Col. La Salle - Bilbao Col. Escolapios - Bilbao Begoña - Bilbao Recalde - Bilbao Indautxu - Bilbao Zona Zabalburu - Bil
bao Ibarrekolanda- Deusto - Bilbao Santutxu - Bilbao Univ. Deusto - Bilbao Basurto - Bilbao I.Bertendona - Bilbao Zurbaran - Bilbao San
Adrian - Bilbao Zona Funicular - Bilbao Centro - Bilbao Casco Viejo - Bilbao Deusto - Bilbao Deusto - Bilbao Colegio Jesuitas - Bilbao Cen
tro - Bilbao Univ. Sarriko - Bilbao Zurbarambarri - Burlada - Cizur Mayor - Derio - Donostia Campus Universitario - Donostia Amara - Duran
go - Elorrio - Erandio - Erandio Astrabudua - Ermua - Estella - Galdakao - Gallarta - Gernika Lumo - Getxo Algorta - Gordexola - Iurreta
ETB - Larrabetzu - Larraga - Las Arenas - Lazkao - Legazpia - Lejona Instituto - Lejona Colegio Irlandesas - Lejona UPV Lejona - Lejona Cole
gio Askartza - Lemona - Llodio - Mallabia - Mendigorria - Miravalles Ugao - Mundaka - Munguia - Murgia - Muskiz - Nanclares De La Oca
- Oñate - Ordizia - Orduña - Ortuella - Pamplona  San Juan Iturrama - Pamplona Ensanche - Pamplona Casco Viejo - Pamplona U.P.N.A -
Peralta - Plencia - Portugalete ETS Nautica - Portugalete Buena Vista - Portugalete - PortugaleteRepÇlega - Puente La Reina - Salvatierra-
agurain - Sangüesa -  Santurce Instituto - Santurce - Sestao - Sondika - Sopelana - Soraluze - Tafalla - Tolosa - Trapagaran - Tudela - Valtie
ra - Villava - Vitoria Gasteiz Lakua - Vitoria Gasteiz Judizmendi Olaguibel - Vitoria Gasteiz Lakua Arriaga - Vitoria Gasteiz Sansomendi -

Vitoria Gasteiz Las Conchas - Vitoria Gasteiz Zaramaga - Vitoria Gasteiz Centro - Vitoria Gasteiz San Martin - Vitoria Gasteiz San Cristobal
- Vitoria Gasteiz El Pilar - Vitoria Gasteiz - Vitoria Gasteiz Centro - Zalla - Zarautz - Alonsotegi - Amorebieta - Amurrio - Arceniega - Aretxa
baleta - Arrigorriaga - Artajona - Ataun - Balmaseda - Barakaldo Esc. Universitaria Minas - Barakaldo San Vicente - Barakaldo San Jose -
Barakaldo Retuerto - Barakaldo Colegio Salesianos - Barakaldo Lutxana - Barañain - Basauri Pozokoetxe - Basauri San Miguel - Basauri -
Beasain - Bermeo - Bilbao La Peña - Bilbao San Ignacio - Bilbao Otxarkoaga - Bilbao Esc. Ingenieros - Bilbao Col. La Salle - Bilbao Col.
Escolapios - Bilbao Begoña - Bilbao Recalde - Bilbao Indautxu - Bilbao Zona Zabalburu - Bilbao Ibarrekolanda- Deusto - Bilbao Santutxu -
Bilbao Univ. Deusto - Bilbao Basurto - Bilbao I.Bertendona - Bilbao Zurbaran - Bilbao San Adrian - Bilbao Zona Funicular - Bilbao Centro
- Bilbao Casco Viejo - Bilbao Deusto - Bilbao Deusto - Bilbao Colegio Jesuitas - Bilbao Centro - Bilbao Univ. Sarriko - Bilbao Zurbaramba
ri - Burlada - Cizur Mayor - Derio - Donostia Campus Universitario - Donostia Amara - Durango - Elorrio - Erandio - Erandio Astrabudua

- Ermua - Estella - Galdakao - Gallarta - Gernika Lumo - Getxo Algorta - Gordexola - Iurreta ETB - Larrabetzu - Larraga - Las Arenas - Laz
kao - Legazpia - Lejona Instituto - Lejona Colegio Irlandesas - Lejona UPV Lejona - Lejona Colegio Askartza - Lemona - Llodio - Mallabia -
Mendigorria - Miravalles Ugao - Mundaka - Munguia - Murgia - Muskiz - Nanclares De La Oca - Oñate - Ordizia - Orduña - Ortuella - Pam
plona  San Juan Iturrama - Pamplona Ensanche - Pamplona Casco Viejo - Pamplona U.P.N.A - Peralta - Plencia - Portugalete ETS Nautica


